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    Parecía que el cielo había abierto sus compuertas justo cuando Colin descendió la escalerilla del avión. Soltó un bufido. «Como esto sea un presagio de mi vida aquí…», pensó colocándose bien la bolsa del portátil sobre el hombro. Al salir de la terminal se subió en un taxi y le indico la dirección a la que quería ir. A pesar de la lluvia se sentía afortunado. Había abandonado Dublín con pocos sueños y ninguna esperanza. Tenía treinta y tres años, había sido fotógrafo de guerra y ahora se dedicaba a la fotografía de estudio. No le agradaba especialmente, pero ganaba el dinero suficiente como para vivir con cierto desahogo. La oferta de empleo de la empresa de publicidad española había llegado en un momento en el que se sentía estancado. Así que, a pesar de la oposición de su familia, la había aceptado. Además, Katherine le había conseguido una habitación por doscientos euros mensuales en pleno centro de Madrid. Una ganga, según ella. El único inconveniente era que tenía que vivir con un americano, pero no importaba. Al menos estaría lejos de Michael y eso compensaba la compañía de uno, incluso de dos americanos.


    El taxi se detuvo y Colin pagó lo que le pedían. Sabía que le estaban estafando, pero no quería discutir. Ya se lo habían advertido antes de salir de Dublín. Incluso le habían dado una lista de lugares que debía evitar a toda costa, ya que cobraban de más a los extranjeros. Aunque eso lo había vivido en otros países también. No sabía por qué se escandalizaban tanto. Todo el mundo trataba de ganarse la vida. Aquello no era honrado, pero sí una práctica habitual en muchos países.


    Sacó su petate militar del maletero del taxi y miró el edificio con recelo. Demasiado lujoso para su gusto. Suspiró con resignación y se encaminó hacia el portal. Subió las escaleras y se enfrentó al portero más snob que había visto en su vida. Su español no era bueno, pero era obvio que aquel imbécil lo estaba juzgando por su aspecto. Tras veinte minutos de discusión durante los cuales el portero no quería dejarlo subir mientras Colin trataba de explicarle que venía a ver a Jared Elsdon, el primero llamó a regañadientes al vecino en cuestión, que dio el visto bueno a Colin. Éste, muy enfadado, se dirigió al ascensor que ya estaba en el portal y pulsó el botón correspondiente a la planta a la que tenía que ir. «Maldita sea», pensó con humor sombrío, «y yo que me sentía optimista y satisfecho al bajar del avión…». No se molestó en mirarse en ninguno de los tres espejos del ascensor. No prestaba demasiada atención a su aspecto, a pesar de su gusto por pasar horas en el gimnasio. Se pasó una mano por el cabello mojado, echándolo hacia atrás y, cuando el ascensor llegó a la planta que le había indicado y las puertas se abrieron, soltó un sonoro suspiro. No era fácil empezar de cero y, acostumbrado como estaba a vivir solo, aquella situación lo incomodaba bastante. Aunque, se recordó a sí mismo, sólo duraría un par de semanas. Compartir casa y encima con un americano, no era lo que él deseaba para su nueva vida. Miró el papel, se dirigió al piso que Kate le había anotado y llamó al timbre. Oyó movimiento en el interior y luego unos pasos suaves acercarse a la puerta. ¿Una mujer? ¿Vivía una mujer allí? Él no deseaba vivir en medio de una pareja. Tendría que buscar un hotel y matar a Katherine por ese inconveniente.


    La puerta se abrió y se topó con unos ojos azules somnolientos que lo miraban con sorpresa, pero eran los ojos de un hombre, no de una mujer. A Colin le desagradó inmediatamente. Demasiado fashion victim para su gusto. No le gustaba la gente así. Y, desde luego, no le gustaba la desaprobación que veía en sus ojos. Frunció el ceño. «Ahora entiendo al portero», pensó. Y, venciendo el deseo de romperle su nariz de snob por esa mirada que le estaba lanzando, le tendió la mano a modo de saludo componiendo la más hipócrita de las sonrisas. Necesitaba un techo y no se iba a quedar sin él por golpear a su casero, aunque le resultase de lo más tentador hacerlo.


    —¿Jared? Soy Colin O´Donnell, el amigo de Katherine.


    Jared miró al hombre que tenía enfrente con sorpresa primero y desagrado después. Y era obvio que él tampoco se sentía satisfecho. Quizá no estaba acostumbrado a los lugares lujosos como aquel. ¿Quizá? ¡Por Dios! ¡Si era un macarra que ni siquiera llevaba una maleta decente! Lo miró de arriba abajo mostrando su desaprobación. Pero, para su sorpresa, su entrepierna reaccionó ante aquel sujeto. Se sintió desconcertado y confuso. ¡Pero si a él no le gustaban los hombres! Y, en el supuesto caso de que alguna vez llegasen a gustarle (algo por otra parte imposible), jamás se fijaría en alguien tan vulgar como él. Sintió desprecio hacia sí mismo y hacia aquel tipo que había hecho que se sintiese levemente excitado. Quizá todavía estaba demasiado dormido. Tal vez hubiese tenido un sueño erótico que no recordaba y por eso su cuerpo había reaccionado de ese modo. Sí, tenía que ser eso. Los hombres nunca le habían interesado. Vio que le tendía la mano y, por educación, la aceptó.


    Colin tenía una voz grave, bien modulada, viril… ¡Oh, Dios! ¿En qué estaba pensando? Y su mano… grande, cálida, suave… ¡No, no, no! La soltó de inmediato. Sabía que se había sonrojado como un maldito colegial. ¿Qué le pasaba? ¡Si hasta se había puesto nervioso! No recordaba haber reaccionado así jamás ante las féminas. ¡Y él adoraba a las mujeres! Además, hacía poco más de una hora que se había acostado con su novia. ¿Es que se había golpeado la cabeza mientras dormía o qué? Carraspeó y se hizo a un lado para dejarlo pasar, aunque sabía que era la peor idea que había tenido en sus treinta y ocho años de vida. Ahogó un gemido cuando él se quitó la chaqueta húmeda y vio sus pezones erectos por el frío empujando contra la tela de la camiseta. Quería hablar, pero su voz se había apagado, así que se dio la vuelta y caminó delante de él para guiarlo hasta el que sería su cuarto. Kate le había pedido una habitación amplia y bien iluminada en la que pudiese trabajar y así lo había hecho, le había asignado la más grande. Era la que su hermana había usado en las escasas ocasiones en que lo había visitado. Colin le dio las gracias y dejó sus cosas en el suelo. Desde el centro de la habitación lo miró todo y luego le sonrió. Jared le devolvió la sonrisa. La verdad era que le gustaba especialmente ese dormitorio. Era una habitación amplia, con un gran ventanal (Kate había insistido en esto porque, según le había dicho, Colin tenía fobia a los espacios cerrados) que daba directamente a la Gran Vía. La decoración era bastante simple: una cama de matrimonio, una mesa de estudio hecha a medida que ocupaba una pared, estanterías vacías que llegaban al techo, una silla bastante cómoda y un armario de grandes proporciones hecho a medida. Los colores que dominaban la habitación eran el verde pastel y el blanco. Su hermana había elegido hasta el más mínimo detalle.


    —Espero que te agrade.


    —Mucho – Colin miró a su alrededor y sonrió de nuevo —Es más de lo que esperaba.


    Jared también sonrió.


    —Tú usarás aquel baño de allí —dijo señalándole una puerta al final del pasillo—. Puedes dejar tus cosas en él, ya que yo uso el de mi dormitorio.


    —Gracias —hizo una breve pausa y luego lo miró a los ojos—. Espero no causarte demasiadas molestias.


    Jared se encogió de hombros restándole importancia y se apoyó en el marco de la puerta mientras Colin buscaba algo en sus bolsillos. Cuando lo sacó y se lo tendió, Jared lo miró sin comprender, lo que pareció desconcertarlo. Incluso se sonrojó.


    —Ya me parecía que Kate se había equivocado. Doscientos euros es poco dinero por un lugar como este. ¿Cuánto me cobrarás por la habitación?


    —¿Co… cobrarte? —Preguntó sorprendido— ¿Kate te dijo eso?— Él asintió – No, no, Colin. Esto lo hago como favor a Katherine, no te voy a cobrar.


    Ahora lo vio desconcertado.


    —Pe… pero…


    —Colin, yo no necesito el dinero y Kate me pidió que te alojase aquí mientras buscabas algo. No puedo cobrarte un alquiler por algo así. Además, será poco tiempo. Ella me dijo que buscarías un piso.


    —No puedo aceptarlo.


    Aquel arranque de orgullo lo sorprendió. Muchos estarían encantados de no pagar alquiler, pero él parecía molesto. Sacudió la cabeza y sonrió afable, lo que pareció incomodar al irlandés.


    —Sólo tienes que comprar tu propia comida. Si tienes algún problema con eso, deberías hablar con Kate.


    Colin parecía sopesar lo que Jared le había dicho. Permanecía en silencio, dudando.


    —Está bien… te compensaré de algún modo.


    Jared se encogió de hombros mientras él guardaba de nuevo el dinero. Se apartó del marco de la puerta.


    —Ven, te enseñaré la casa.


     Colin observó con curiosidad los extraños cambios que se producían en el rostro de Jared. Por momentos lo devoraba con la mirada, lo despreciaba frunciendo el entrecejo o sencillamente ponía cara de asco. Sabía que la gente no permanecía indiferente en su presencia, pero nunca había provocado reacciones tan contrarias en una misma persona.


    El hecho de que no quisiese cobrarle por la habitación y se hubiese mostrado tan condescendiente le enojaba bastante. Pero era demasiado práctico como para detenerse en exceso en menudencias. Nunca había sido rico y, aunque ahora podía permitirse algunos lujos, seguía manteniendo cierta sobriedad por fuerza de costumbre. De todos modos, le pagaría de otra forma. Ya buscaría cómo hacerlo.


    Suspiró y observó el modo en el que caminaba y que lo había confundido en un primer momento. Tenía un andar suave, pisaba el suelo con delicadeza, pero esto no le restaba masculinidad. Sonrió al pensar en Kate y él juntos. Ella no era del todo mala como amiga, pero como pareja podía ser una auténtica arpía y Jared no parecía tener el carácter suficiente como para lidiar con ella. Él mismo había acabado asqueado. Quizá porque buscaba algo más que una mujer manipuladora, caprichosa e irrespetuosa.


    —¿De qué conoces a Kate?


    La pregunta lo tomó por sorpresa. Miró a Jared sin ocultarla y luego sonrió.


    —Yo también salí con ella.


    Jared lo miró con incredulidad.


    —No pareces su tipo.


    Tarde se dio cuenta Jared de que su comentario había sonado como un insulto.


    —Sí, no soy lo suficientemente snob, supongo.


    «Touché», pensó Jared y se sonrojó hasta la raíz del cabello. Agachó la cabeza, ocultando la mirada.


    —No pretendía ofenderte. Es que ella es modelo y… no pensé que tuvieses oportunidad de salir con modelos…


    Otra ofensa había salido de su boca sin pretenderlo. Colin lo miró, sopesando si debía o no devolver el agravio. Optó por no hacerlo. Kate ya le había advertido de que era un poco lerdo.


    —La conocí en una sesión fotográfica en Londres. Trabajaba como asistente del fotógrafo. Supongo que fue una oportunidad única en mi vida.


    Esto último lo dijo con sarcasmo, puesto que a él le desagradaban bastante las modelos, prefería a mujeres reales, que pudiese tocar, estrujar… mujeres normales. Casi pudo escuchar el suspiro de alivio de Jared. Sonrió divertido. Quizá debería haberlo torturado un poco más. Habría sido de lo más entretenido ver cómo salía de aquello.


    —Debo agradecerte que, a pesar de que llevabais tiempo sin hablar, me hayas permitido quedarme aquí.


    Jared alzó la mirada y le sonrió.


    —La verdad es que no esperaba su llamada. Me dejó, se largó sin despedirse y no volví a saber nada de ella hasta la semana pasada. No me dio opción a decir que no.


    En realidad, eso no era del todo cierto. Él no era tan altruista. La verdad era que se sentía solo y la llamada de Kate había sido como maná caído del cielo. Ella le había pedido que le buscase un buen lugar a su amigo. Un apartamento pequeño y cercano al lugar de trabajo del irlandés. Le había dicho que debía ser económico y, sin pensar, él ofreció su casa por tiempo indefinido. Por el modo en que ella había hablado de Colin, se había imaginado a alguien de su clase social o, cuando menos, alguien a la altura de Kate, no a aquel irlandés con pinta de macarra de barrio. Pero ahora no podía echarse atrás. Él nunca faltaba a su palabra.


    Colin rio ante el comentario de Jared y éste lo secundó. Ambos se sentaron en el sofá.


    —Sí. Ella es demasiado exigente. Lo que quiere, lo quiere ya —le sonrió—. Gracias por aceptarme como imposición.


    Jared asintió y guardó silencio unos segundos. Llevaba días dándole vueltas al porqué del afecto que Kate sentía por él. Ella tenía la mala costumbre de hablar mal de sus ex, pero al escuchar el modo afectuoso que utilizaba para hablar de Colin, la curiosidad lo había invadido.


    —Me ha sorprendido que hablase de ti con tanto cariño. Es decir, ella molestándose por alguien… no es normal. Y si habéis salido, no sé…


    —¿Te preguntas por qué nos llevamos bien? —Jared asintió— Bueno, es que yo nunca la he consentido y, cuando quise dejarla, le hice creer que ella me dejaba a mí, en lugar de al revés. Pero, sobre todo, nunca cedí a sus exigencias. Y ella nunca se creyó con derecho a pisotearme.


    —¿Y por qué la dejaste? Si la entendías tan bien, seguro que tendríais una buena relación.


    Estaba sorprendido. Nadie en su sano juicio dejaría a una mujer como Katherine.


    —Porque es una mujer demasiado cara. No me refiero al dinero, sino a los sentimientos. Exige mucho y no da nada a cambio. Cree que el amor es algo que ella puede controlar… no sé, no es lo que yo quiero en mi vida.


    Jared sopesó sus palabras unos instantes. Sí, la había descrito a la perfección.


    —Creo que tú has sido más listo que yo.


    Colin sonrió ante el tono lastimero de Jared. Vio que éste se levantaba y se servía una copa. Invitó a Colin, que negó con la cabeza.


    —No bebo, gracias.


    Jared lo miró con franca sorpresa.


    —Creía que a los irlandeses os gustaba el…


    Se detuvo de golpe. Lo había hecho otra vez. Se maldijo en silencio. Nunca le había sucedido nada semejante. Él era una persona correcta y con una educación impecable, pero ya lo había insultado dos veces en menos de cinco minutos. ¿Qué demonios le pasaba? Primero se excitaba al verlo y luego lo insultaba. Aquel comportamiento era insólito en él. Esperaba que se fuese pronto de su casa o acabaría haciendo algo más impropio todavía y eso no podía permitírselo.


    —Y yo creía que todos los americanos son obesos y… ¡tú no lo eres!


    Jared sonrió ante el tono desenfadado de Colin que, lejos de estar molesto, parecía divertido ante su azoramiento. Volvió a su sitio en el sofá.


    —Lo siento. En ocasiones no me detengo a pensar lo que digo y me doy cuenta de lo que he dicho cuando ya es tarde.


    Colin le guiñó un ojo con gesto cómplice.


    —Tranquilo, Kate ya me lo había advertido. Aunque, al contrario que ella, yo no lo considero un defecto.


    —¿No? — Preguntó alentado por la pícara sonrisa del irlandés.


    —No. Lo considero un incordio.


    Jared rio al ver la mueca de Colin al decir esto. Siguió la mirada del irlandés y se puso serio al ver el modo en que miraba el piano. Vio cómo se levantaba e iba hacia él. Le sorprendió la reverencia con la que acariciaba las teclas.


    —¿Tocas el piano?


    Se acercó a él con la copa en la mano.


    —Sí – Respondió Colin con suavidad —Fui al conservatorio obligado por mi madre. ¿Y tú?


    —Yo toco de oído. Adoro la música, pero mis padres tenían otras prioridades. Mi padre es de los que piensan que los hombres que se dedican a cualquier cosa artística son homosexuales.


    Colin alzó una ceja sorprendido.


    —Supongo que eso sucede en muchas familias. En la mía mi padre nunca tuvo mucho que decir. Lo que dice mi madre va a misa.


    —¿Una madre dominante?


    —En exceso. Y sobreprotectora.


    Sacó el móvil del bolsillo y se lo mostró. En la pantalla figuraban treinta y seis llamadas perdidas de su madre. Jared carraspeó tratando de ocultar la risa.


    —Puedes reírte —dijo con resignación—. Llegaré a los cincuenta y mi madre seguirá limpiándome las manchas de la cara con saliva.


    Jared se echó a reír al imaginarse a un Colin de cincuenta años perseguido por su madre. El irlandés sonrió y se sentó al piano. Comenzó a tocar una pieza que a Jared le pareció demasiado triste, aunque le resultaba fascinante ver como los largos y bien formados dedos de Colin se deslizaban por el teclado con gran rapidez mientras fruncía en ceño, concentrado. Le pareció curioso haberse fijado precisamente en ese gesto de concentración que lo hacía parecer adorable… bueno, todo lo adorable que podía ser un tío, claro. Cuando Colin finalizó la pieza, pareció avergonzado por haberse dejado llevar. Le pareció muy mono, tan sonrojado como estaba. Viéndolo así, parecía un tímido adolescente.


    —¡Vaya! No me esperaba algo así —exclamó con franca sorpresa y un deje de admiración.


    —Ya, bueno… mi madre me obligó a hacer algunas cosas que me resultan vergonzosas.


    Jared rió suavemente y le palmeó el hombro.


    —Mientras no te hiciese pasear en mallas por ahí no hay problema, ¿no?


    —Lo intentó…


    La cara de vergüenza de Colin le hizo estallar en carcajadas, por lo cual recibió una pícara sonrisa.


    —Ahora deberías mostrarme tus dotes como músico.


    —En otro momento. Te aseguro que acabarás harto. Me gusta mucho componer y, en ocasiones, me paso el día pegado al piano. Además, tomo clases todos los días, así que acabarás muy cansado de escucharme.


    Colin lo miró suspicaz pero guardó silencio. Cerró la tapa del piano.


    —¿Te importa si me doy una ducha? Necesito una urgentemente. Y un sueño reparador.


    —Sí, claro.


    Colin lo miró unos segundos, dudando si debía o no hacer su petición.


    —¿Te molestaría mucho que dejase la puerta abierta? No soporto las puertas cerradas. Si son espacios grandes y bien iluminados como este no hay problema. Si son espacios reducidos… —titubeó unos segundos—  No quiero entrar en detalles, pero me sucedió algo hace un tiempo y desde entonces no puedo…


    —No me molesta —le cortó Jared viendo que aquello era embarazoso para él—. No te preocupes.


    Por suerte para ambos, Kate ya había puesto a Jared en antecedentes sobre este problema. Al parecer, el irlandés necesitaba dejar las puertas abiertas (o, en su defecto, alguna ventana) o sufría fuertes ataques de ansiedad. Jared nunca había conocido a nadie así, pero Katherine había insistido especialmente en ese punto y él no deseaba pasar una noche en el hospital por una puerta cerrada. Total, era un hombre. No iba a ver nada que no hubiese visto antes.


    


    ***


    


    
      
    


     La ducha siempre había sido para Colin un momento de relax absoluto. Para él no había nada más placentero que la sensación del agua caliente deslizándose por su cuerpo. Le gustaban también los baños largos, con sales y aceites. Pero la ducha… era otro mundo. Solía quedarse quieto, sin moverse lo más mínimo, disfrutando del contacto del agua sobre su piel. Y ese día lo habría hecho también si no hubiese visto por el rabillo del ojo a Jared. De no haber visto la expresión de desasosiego en su rostro, lo habría echado a patadas por pervertido. Pero si era del todo sincero consigo mismo (y eso era algo que se le daba muy bien), debía reconocer que le producía cierto placer el sentirse admirado por él. Era una sensación extraña, porque además Jared parecía disgustado consigo mismo y, al mismo tiempo, fascinado por su cuerpo. Sintió curiosidad y una ligera excitación, así que no dio señales de haberlo visto y tampoco se movió de aquella posición durante unos minutos. Mantuvo la cabeza baja y el brazo apoyado en la pared mientras dejaba que el yanqui se deleitase con su cuerpo. No era excesivamente pudoroso, tampoco un desvergonzado. No tenía problemas con su desnudez o con los cuerpos desnudos y mucho menos con la sexualidad. Aunque le sorprendía que alguien como Jared se sintiese tan fascinado por él. Un ligero movimiento le indicó que se marchaba y se sintió un tanto decepcionado.


    Colin no sabía bien por qué había hecho aquella exhibición ante Jared, ni por qué había sentido esa ligera excitación, pero ésta permanecía en él. La verdad era que ese yanqui tenía un extraño efecto sobre él. Y era obvio que era algo recíproco.


    En principio Jared le desagradaba porque representaba todo lo que él había despreciado siempre: un niño de papá, fashion victim y snob. Y, aunque su cuarto le agradaba mucho, el resto de la casa le parecía demasiado impersonal, como si careciese de personalidad para decorarla él mismo. Y es que, a excepción de la habitación que le había asignado, el resto de la casa era el claro resultado del trabajo de un decorador. Todo era blanco y negro, incluido el dormitorio de Jared. No había objetos personales dispersos por la casa, sino carísimos elementos decorativos de diseño. Ni siquiera había fotografías. Desde luego, prefería su piso de Dublín. Lo había decorado él mismo y quizá a ojos de Jared careciese de gusto, pero al menos había llenado cada rincón con su presencia.


    Bien, estaba claro que le desagradaba el americano, pero lo realmente desconcertante era el modo en que latía su corazón cuando lo tenía cerca. Sacudió la cabeza y se rio de sí mismo. Decidió dar por finalizado el asunto antes de que la cosa fuese a mayores.


    Jared suspiró aliviado al escuchar el timbre. Daría un beso a quien hubiese llamado, fuese quien fuese. Ese sonido lo había ayudado a salir del trance en el que había entrado al ver a Colin. Había sido un accidente. Sólo iba a buscar el portátil a su dormitorio y entonces sus ojos se desviaron al baño. Incluso había avanzado un par de pasos para ver mejor y cuando intentó irse, sus piernas no respondieron. Estaba seguro de que, de haberse visto en un espejo, estaría con la boca abierta de par en par igual que un adolescente que se enfrenta al sexo por primera vez. ¿Pero qué le estaba pasando? Si ni siquiera era un hombre tan guapo ni tenía un cuerpo tan perfecto. ¿Qué demonios sucedía con él? Espiando a un hombre en la ducha como un vulgar pervertido…


    Sacudió la cabeza y fue hacia la puerta, reprochándose a sí mismo su comportamiento. ¿Qué pensaría Colin si lo viese allí plantado, mirando cada centímetro de su cuerpo? Especialmente su… su… su trasero.


    Abrió la puerta y apenas saludó a su novia que, en ese momento, le pareció una soberana molestia. Traía dos bolsas con la cena, tal y como habían acordado horas antes. Se apartó molesto cuando quiso besarlo, pero ella no pareció darse cuenta. Parloteaba sin cesar, aunque él no estaba escuchando. Por suerte, Ana seguía las conversaciones ella solita, sin necesidad de nadie más. Así que se limitó a ir tras ella a la cocina, donde dejó las bolsas, esperando a que él sirviese la comida, cosa que hizo con desgana. La verdad era que ellos nunca cenaban solos en casa. Siempre cenaban en restaurantes y, las pocas veces que habían cenado en su casa o en la de ella había sido con otra gente. Aquella noche era diferente porque ella había insistido mucho en ello. Le había hablado de “intimidad” y alguna cosa más que no llegó a escuchar porque, en realidad, no solía hacerle demasiado caso. Tampoco tenía por costumbre oponerse a sus deseos. Para él Ana era algo así como un objeto decorativo. Era lamentable pensar así y sentir eso por su pareja, lo sabía. Pero lo cierto era que esa mujer era tan fría y distante que era difícil no verla de otro modo. Sin embargo se sentía a salvo con ella. Al no haberle entregado su corazón, éste estaba seguro y, si algún día se iba, él no sufriría. Además, apenas conocía gente en Madrid y las pocas personas que conocía eran del círculo de Ana. Y ese era otro de los motivos por los que había ofrecido su casa a aquel irlandés. Conocer a alguien nuevo y que hablase su idioma era una opción mejor que vivir rodeado de veinteañeros que hablaban un pésimo inglés y con los que no tenía ninguna afinidad. Colin era cuatro años menor que él. Seguro que tendrían muchas cosas en común.


     Colin entró en la cocina justo cuando se disponían a cenar. Los miró sorprendido y luego con una disculpa en la mirada.


    —Lo siento… no quería molestar —y se dio la vuelta para marcharse.


    —No te vayas. Quédate a cenar con nosotros.


    Se sorprendió a sí mismo con esa invitación. Vio que el irlandés dudaba y la cara de desprecio de Ana, que él fingió no ver. Asintió y se sentó a la mesa, mientras Ana exigía con la mirada a Jared que los presentase. Lo hizo y la indiferencia que Colin mostró hacia ella pareció enfurecerla, porque se pasó la noche molestándolo, haciendo que Jared se sintiese mortificado. Pero Colin permanecía impasible ante sus pullas. De hecho, guardaba silencio mientras ella no dejaba de parlotear. Jared se fijó en que los modales de Colin a la mesa eran exquisitos, así como en que la actitud de fría indiferencia que mostraba hacia Ana era mera fachada. Había un brillo peligroso en sus ojos que demostraba que no era insensible a las insidias de ella.


    En aquel momento Jared se estaba sintiendo bastante desgraciado. La absoluta falta de respeto de su novia lo avergonzaba, mientras que el silencio de Colin lo desconcertaba. Cualquiera en su situación habría explotado, o se habría marchado. Pero él continuaba comiendo en silencio, fingiendo ignorar lo que sucedía a su alrededor.


    Sabía que Ana era una snob. Él mismo lo era. Pero el verse reflejado en ella le dolía. Resultaba incómodo ver sus palabras y acciones repetidas en su novia. Le incomodaban las pullas que le lanzaba a Colin. Y le disgustaban porque él las había lanzado a otras personas que había considerado inferiores. Sin embargo, y a pesar de su aspecto, veía a Colin como un igual. Hacia unas horas que el irlandés había llegado a su casa y sentía como si hubiese puesto todo su mundo del revés.


    —Ana, cállate.


    Las palabras salieron de su boca antes incluso de que hubiese formado un pensamiento con ellas. La había sorprendido y, a juzgar por su mirada, también la había ofendido. No le importaba, porque toda su atención estaba puesta en la sonrisa de Colin, que acababa de quitarle el aliento. Oyó que Ana decía algo, pero no supo qué, porque todo su ser estaba concentrado en el irlandés, que en ese momento lo miraba a los ojos con una intensidad tal, que Jared creyó que en cualquier momento comenzaría a arder a causa del fuego que devoraba sus entrañas.


    —¡Jared!


    El grito histérico de Ana lo sacó de esa especie de trance en el que entraba cuando miraba a Colin. Se volvió hacia ella distraído, demasiado pendiente de lo que estaba sintiendo en esos momentos y absolutamente despreocupado de ella. Ana estaba furiosa. La había mandado callar, lo que para ella equivalía a una ofensa terrible. Le daba igual. Le importaba muy poco el ataque de rabia que tuviese, porque su cerebro estaba concentrado única y exclusivamente en el irlandés. Nunca se había sentido de ese modo y la sensación le estaba resultando tan placentera que no deseaba dejarla a un lado por Ana.


    —¿Podemos hablar en privado?


    Ella estaba impaciente por empezar a discutir, pero él no.


    —Lo siento, todavía no hemos terminado de cenar.


    ¿Hemos? ¿Por qué metía a Colin en eso? Vio la perplejidad de ella. Hasta ese momento jamás le había llevado la contraria, siempre la había consentido. En gran parte porque era tan hermosa que se había negado a discutir con ella por no alterar su belleza. Ana era el tipo de mujer que su padre aprobaría sin dudar: rica, joven y muy bella. Inconscientemente Jared seguía los patrones que su padre le había impuesto años atrás. El mismo Jason solía salir con mujeres similares a ella. Él siempre decía que no importaba demasiado si hablaban o no, sólo importaba su belleza. Jared nunca lo había discutido, se había limitado a seguir las pautas marcadas por su padre. Para Jared, los sentimientos no eran importantes y esa actitud lo había mantenido a salvo del dolor que sufrían los que alguna vez se habían enamorado.


    Se volvió hacia Colin, que permanecía en silencio. No sabía por qué, pero sentía la extraña necesidad de escuchar su voz.


    —Colin, ¿qué te parece la comida española?


    —Deliciosa —contestó el irlandés con una sonrisa infantil que hizo que el corazón de Jared latiese más deprisa.


    —A mí me costó acostumbrarme. Aunque habitualmente llevo una dieta estricta, de vez en cuando me permito disfrutar de una buena comida. —Explicó sin pensar, lo que lo llevó a maldecirse y lamentarse de nuevo por su estupidez.


    Colin lo miró con curiosidad.


    —¿Dieta? ¿Por salud o por estética?


    —Me gusta tener buen aspecto.


    —Por estética, entonces. Si yo tuviese que hacer ese tipo de sacrificio no lo resistiría.


    —¿No haces ningún tipo de dieta? —Ahora el sorprendido era Jared.


    —No. Voy al gimnasio y es la única concesión que le hago a la estética.


    —¡Es obvio! —Exclamó Ana con desdén.


    La gélida mirada de Colin hizo que ella cerrase la boca de golpe, incómoda. Jared lo admiró por haber conseguido silenciarla con una sola mirada. Debería aprender a mirarla de ese modo para hacerla callar cuando le producía dolor de cabeza.


    —Entonces tienes buena genética, te envidio.


    Ana empezó a resoplar a causa del enfado por sentirse ignorada.


    —No lo sé, nunca he tenido problemas de sobrepeso.


    —Un hombre afortunado – Suspiró Jared – Kate me dijo que has sido fotógrafo de guerra. Supongo que habrás visto muchos lugares…


    —Sí, pero en las peores circunstancias. Ciudades destrozadas, gente sufriendo… no son las mejores condiciones para un viaje.


    Su tono de voz sonaba seco y cortante y Jared asintió avergonzado, reconociendo en él sus pocos deseos de hablar sobre su trabajo anterior.


    —Lo siento, no quería…


    —Tranquilo. Suelen hacerme esa pregunta. —Sonrió— ¿Hace mucho que vives aquí?


    —Tres años. Aunque el primer año lo pasé en


    Barcelona. Pero no me gustó, así que aquí estoy.


    —¿Y ya hablabas español?


    —No, yo era su intérprete.


    El tono hostil de Ana era cada vez peor. Colin y ella se miraron a los ojos, compartiendo una información que a Jared se le escapaba, pero que parecía satisfacer al irlandés y enfurecer a Ana. Jared sólo había visto esa actitud en Ana cuando alguna mujer se le acercaba. ¿Era posible que estuviese celosa de Colin? No, imposible. Colin era un hombre. No tenía motivos para sentirse celosa de él.


     Colin miró a la mujer a los ojos diciéndole «sé lo que te molesta, pero no me iré». Sabía que ella lo entendería sin decir una palabra. No se equivocó. La ira en sus ojos fue la única respuesta que necesitaba. Vio que Jared los observaba intentando averiguar qué sucedía. «Pobre», pensó observándolo, «atado a semejante arpía». No quería que Jared tuviese problemas, así que se levantó y comenzó a recoger los platos.


    —No quiero molestaros más. Seguro que tenéis cosas que hacer y yo… necesito dormir.


    —¿Por qué no vienes con nosotros? Vamos a tomar unas copas con unos amigos y…


    El bufido de Ana hizo que Jared se callase de repente. Colin no pudo evitar sonreír ante la imagen que se presentaba en su cabeza, con ella echando fuego por los ojos y Jared asustado, encogido contra una pared y agradeció el estar de espaldas, dejando los platos en el fregadero, porque su sonrisa se ensanchó al notar los celos de aquella mujer. Celos por otra parte absurdos, ya que Jared no era, ni de lejos, su tipo. No era que no le gustasen los hombres, sino que no le gustaba Jared.


    —Gracias, otro día. Hoy estoy cansado.


    «Además, seguro que vais a lugares demasiado pijos para mí.»


    —Está bien, otro día.


    La decepción en la voz de Jared hizo que sintiese el impulso de darse la vuelta, tomarlo en sus brazos y besarlo. Se sintió horrorizado al sentir esto, pero Jared no parecía ser consciente de lo que le estaba haciendo al utilizar un tono de voz tan suave al dirigirse a él, al acercarse tanto de forma innecesaria, al devorarlo con la mirada. Colin no era de piedra y, aunque Jared no le gustaba, sí lo había deseado por momentos.


    Ambos se habían olvidado de Ana que, como observadora, había sido testigo de las reacciones de los dos. Colin sabía qué había visto y que no le había gustado que su novio se sintiese atraído por un hombre y que fuese correspondido porque, le gustase o no Jared, eso era lo que había sucedido y esas cosas no se pueden controlar. Podrían haber disimulado, pero a ambos los había pillado por sorpresa todo aquello. El único que parecía ajeno a todo era Jared que o bien no era consciente de lo que sucedía o bien no quería serlo.


    Suspiró aliviado cuando los oyó salir de la cocina y se apoyó en el fregadero intentando normalizar su respiración. Por muy poco que le gustase Jared, reconocía aquella calidez en el pecho. Él, que no creía que aquellas cosas se diesen en tan poco tiempo entre desconocidos, lo estaba viviendo ahora. Y, lo que era peor, con un yanqui y, para colmo, snob. «Colin has perdido el norte», pensó sacudiendo la cabeza.


    Encendió un cigarrillo sin apartarse del fregadero. Antes de dar la tercera calada, apareció Ana hecha un basilisco. Lo fulminó con la mirada.


    — Escúchame bien, maricón de mierda, Jared es mío y no me lo vas a quitar.


    A pesar del despectivo tono de voz que había utilizado, Colin la miró con fingida indiferencia mientras daba una calada a su cigarrillo. No era la primera vez que vivía una situación así. Siempre había preferido enfrentarse a las mujeres, los hombres eran más violentos. Ese tipo de situaciones no le afectaban demasiado porque consideraba que si alguien engañaba a su pareja la culpa era del que engañaba, no suya.


    —Él es hetero, ¿me oyes? —Le dijo entre dientes al ver que él no contestaba—. He-te-ro. ¡No lo olvides!


    Colin sonrió divertido. «Un hetero que me espía en la ducha», pensó mientras apagaba el cigarrillo en el fregadero.


    —¿Por qué estás tan preocupada entonces? —Preguntó antes de salir de la cocina.


    


    
      
    

  


  


  
    


    Capítulo 2


    


    
      
    


    Colin no estaba acostumbrado a la clase de sentimientos que lo estaban invadiendo. Y, a decir verdad, no le gustaban. Se sentía un poco confuso y se preguntaba si lo que sentía en ese momento tenía que ver con el modo en el que Jared lo miraba o con la soledad que había empezado a sentir y que tanto le desagradaba. Habían pasado varias semanas y se había incorporado a su nuevo trabajo. Le gustaba, aunque el ambiente laboral dejaba mucho que desear. Él no se relacionaba con sus compañeros, así que eso no le afectaba demasiado. Nunca había comprendido esas actitudes en los puestos de trabajo, ya que Colin pensaba que, si tienes que pasar tantas horas al día con las mismas personas durante meses o años, era mejor tener buena relación con ellos para no sentirse amargado ni frustrado. La convivencia con Jared era agradable y a la vez extraña. Todavía no había dado ningún paso, pero seguía observándolo cuando creía que no lo veía. Esto lo desconcertaba. Había visto el bulto en sus pantalones y sabía que se sentía atraído por él. Sin embargo, parecía seguir luchando con su sexualidad. Y su novia seguía siendo tan hostil como el primer día, mientras él seguía considerando insignificante el hecho de que Jared tuviese pareja porque, a su pesar, aquel tipo demasiado preocupado por su aspecto, por la ropa, la posición social y el qué dirán le atraía y había despertado sentimientos dormidos en él, que huía de cualquier lazo afectivo.


    Le agradaba mucho sentarse a charlar de trivialidades con él. Había corregido algunas canciones que había compuesto, habían salido de copas y las amigas de aquel americano que había invadido su vida habían intentado llevárselo a la cama, tratándolo como a una mascota graciosa o algo similar, aunque lo ofendían continuamente confundiéndolo con un escocés. Le resultaban ridículas con su desesperación por llamar la atención. Y eran tan parecidas a Ana que le provocaban arcadas. En ocasiones se preguntaba si a ese tipo de mujeres las fabricaban en serie o si eran tan estúpidas que se convertían voluntariamente en clones de las amigas de turno.


    También había conocido a un chico medio español medio japonés con el que solía acostarse. No había nada más entre ellos, sólo sexo. Se habían conocido en el gimnasio y había surgido por casualidad. Y, aunque se sentía bien con ese acuerdo, a menudo se preguntaba qué pensaría Jared si supiese que no se acostaba sólo con mujeres. Seguramente lo despreciaría. Especialmente porque en su presencia había evitado a aquellos hombres que intentaban ligar con él. Jared era demasiado estricto en todo. Suponía que ni siquiera se dejaba llevar en el sexo, ya que las noches en las que Ana se quedaba no salían ni un solo sonido del dormitorio, excepto los crujidos de la cama y algún suave gemido. Y eso le desconcertaba. Ni siquiera sus padres eran tan silenciosos. En ocasiones se preguntaba qué tipo de educación había recibido para ser tan recatado y comedido.


    Encendió el porro que había estado liando mientras pensaba en todo eso y le dio una calada. Se quedó observando el humo que salía de su boca. Recordó a su padre que, al ver que con veinte años todavía era virgen, lo llevó a un carísimo prostíbulo. Sonrió al recordar uno de los momentos más vergonzosos de su vida. Rodeado de mujeres casi desnudas que le ofrecían aquello que las demás chicas le negaban, pensó que aquella sería su noche… y lo habría sido si no se hubiese corrido antes de empezar. Rió suavemente al recordar la cara de aquella fulana que se había echado a reír, avergonzándolo aún más. Había sido tan, tan embarazoso, que no había sido capaz de tener una erección en toda la noche. A su padre le había durado el enfado un mes, aunque con el paso de los años, Colin se había dado cuenta de que no estaba enfadado con él, sino decepcionado.


    —¿En qué piensas? —Colin se sobresaltó al escuchar la voz de Jared y se volvió hacia él, tan pulcro con su pijama perfectamente planchado, sus zapatillas y su bata, mientras que él sólo llevaba el pantalón del pijama y los pies descalzos, como siempre—. Lo siento, no quise asustarte —miró a su alrededor y se sentó en la otra tumbona—. ¿No tienes frío? Te dejo mi bata si quieres.


    —No, gracias. No hace frío.


    Le sonrió y le tendió el porro. Para su sorpresa, lo aceptó y le dio una calada. Jared sufrió un ataque de tos y Colin rió mientras le palmeaba la espalda. En cuanto se recuperó, le dio otra calada.


    —¡Joder, es buena esta mierda! —Exclamó – ¿De dónde la has sacado?


    Colin lo miró sorprendido. Aquella forma de hablar no era habitual en Jared, pero le pareció muy divertido.


    —De un amigo.


    «Del tío con el que me acuesto».


    Se pasaron un par de veces el porro en silencio, hasta que al fin Jared se decidió a hablar.


    —¿En qué pensabas cuando llegué?


    —Mmmm… pensaba en mi primera vez —respondió con un brillo divertido en los ojos.


    —¿Y qué tal fue? —le preguntó Jared con una sonrisa.


    —¡Horrible! —Exclamó Colin riendo— Y muy vergonzoso. Tanto, que no llegué a estrenarme.


    —¿En serio?


    —En serio.


    —Me cuesta creer que alguna vez has sido virgen —comentó Jared con tono pensativo.


    Colin lo miró sorprendido y luego se echó a reír. Le quitó el canuto.


    —Tío, no deberías fumar estas cosas, se te suben enseguida.


    —Eso me decían en la universidad. —Dijo recuperándolo.


    Guardaron silencio un rato. Jared parecía especialmente pensativo, mientras la mente de Colin divagaba de un lado a otro.


    —Colin.


    —¿Mmmm?


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    Hubo un breve silencio.


    —¿Alguna vez te has acostado con un hombre?


    Colin se atragantó con su propia saliva y lo miró atónito. Se esperaba cualquier pregunta, cualquiera, menos esa. Suspiró. Si iba a despreciarlo, mejor que lo hiciese antes de que esos sentimientos indeseados fuesen a más. Tomó aire y lo expulsó con fuerza.


    —Sí.


    Observó detenidamente su reacción. Había esperado una mirada de desprecio, incluso asco, pero Jared parecía más confuso que asqueado.


    —También con mujeres, ¿no?


    —Sí.


    « ¿A dónde quiere ir a parar?»


    —¿Y cómo es con un hombre?


    Esta vez Colin se atragantó con el humo del porro y lo miró al borde de un colapso. Titubeó unos segundos. Debía contestar con sinceridad, por muy difícil que le resultase, porque parecía necesitar esa respuesta.


    —Es diferente.


    —¿Duele?


    Estaba inclinado hacia él, demasiado cerca. No tenía ni idea del peligro que corría. Si se acercaba unos milímetros más, lo sentaría en su regazo y le haría exactamente aquello por lo que le estaba preguntando.


    —¡Dios! Mi padre me mataría si supiese que he preguntado algo semejante. Olvídalo.


    Vio como se ponía en pie y regresaba al interior sin decir nada más.


    «Duele menos que tu miedo», pensó Colin apagando los restos del porro y levantándose para regresar a su dormitorio.


    ***


    


    
      
    


    Jared regresó a su habitación aterrado por su comportamiento. Y más asustado aún por el destello de deseo en la mirada de Colin, que durante unos instantes lo había devorado con esa intensa mirada marrón. Y lo peor era que él había deseado que el maldito irlandés lo hubiese besado o, al menos, lo hubiese tocado y de ese modo habría terminado con su agonía. Si lo hubiese hecho, podría odiarlo y no sentiría lo que sentía cada vez que lo veía. Miró a Ana que dormía plácidamente y sintió asco. Asco de sí mismo y de aquella relación que no lo satisfacía.


    Se quitó la bata y las zapatillas y se metió en la cama, al lado de aquella mujer tan afectuosa como un cactus. A su mente vino la imagen de Colin recostado en la tumbona sonriendo mientras pensaba, fumando aquel porro que había hecho que lo viese terriblemente sexy. De hecho, todo en él le parecía sexy. Desde los tatuajes con complicados diseños celtas, hasta los pies que sólo calzaba para ir a la calle. Tenía unos movimientos casi felinos que lo volvían loco (literalmente). Y es que creía que estaba a punto de perder la razón. Su cuerpo quería una cosa y su cerebro otra. Incluso había dejado de disfrutar del sexo. Bueno, no exactamente eso. Más bien se trataba de que Ana estaba muy rara desde la llegada de Colin. No le daba tregua. Constantemente molestaba al irlandés y él la miraba de un modo que no lograba entender, aunque ella sí parecía hacerlo. Se había establecido entre ellos una comunicación no verbal de la que él estaba excluido.


    Seguía observándolo mientras dormía o se duchaba y se odiaba por esto, pero no era capaz de dejarlo. Se sentía como un drogadicto, porque necesitaba su dosis diaria de Colin.


    Un par de días atrás, el irlandés había encontrado un piso económico para alquilar, pero había conseguido que se olvidase de eso manipulándolo hábilmente, engañándolo. No se sentía orgulloso de ello, era cierto. Pero tampoco quería que se fuese. Al contrario de lo que había esperado al verlo, se sentía cómodo en compañía de aquel irlandés sinvergüenza. Eran completamente opuestos, pero sentía que se complementaban. Si su padre supiese lo que pensaba y sentía, le habría dicho que era un degenerado y luego le habría dado una paliza. ¿Por qué su padre seguía dominando su vida? ¿Por qué seguía pensando así a pesar de la edad y la distancia? Realmente había creído que estando lejos de él su vida cambiaría, pero era exactamente la misma mierda de siempre.


    Cuando era adolescente, las cosas eran diferentes. Él era diferente. Tenía un amigo, un gran amigo, con el que lo hacía todo. Y todo significaba también compartir a las chicas. Su padre los había pillado enrollándose con sendas chicas en el mismo coche. Nunca más volvió a ver a aquel chico y tampoco volvió a ser él mismo, excepto por un par de deslices en la universidad. Brotes de rebeldía que su padre había sofocado con gran habilidad.


    En el instituto lo consideraban un perdedor, un descerebrado sin talento para nada que era popular porque era guapo y, sobre todo, rico. Las chicas querían salir con él. Podía permitirse el tener a cualquiera, acostarse con cualquiera. Y se aprovechaba de eso. Reconocía sin pudor que se había tirado a tantas chicas que, al finalizar el instituto, todas lo odiaban en secreto.


    Él antes no era como ahora. Disfrutaba de la vida, de su sexualidad. Tal vez aquella paliza de su padre, que lo había llevado al hospital, lo había marcado más de lo que había pensado.


    Jason siempre le había marcado objetivos que debía cumplir. Le decía cómo debían ser las mujeres con las que salía, cómo debía manejar su vida y, aunque vivía lejos de él, todavía seguía todas y cada una de aquellas pautas. Y Ana era un ejemplo de eso. Se sentía encorsetado, prisionero de unos valores que no eran los suyos. Colin era diferente. Su forma relajada de vivir la vida, la naturalidad con la que aceptaba las cosas… lo envidiaba y no le avergonzaba reconocerlo. Lo único que realmente lo avergonzaba eran esos sentimientos que despertaba en él. Y sabía que Colin había adivinado lo que sucedía en su interior.


    —¿Jared? —Se volvió hacia la somnolienta voz de Ana— ¿No puedes dormir? —Se incorporó y lo miró con reproche— ¿A qué hueles?


    —A nada, duérmete.


    Lo olisqueó como un sabueso.


    —¡Hueles a lo que fuma el cretino ese!


    —Tranquilízate.


    —¿Cómo quieres que me tranquilice si has fumado esa porquería y nunca lo habías hecho?


    «¿Y tú qué sabes?», pensó mientras le daba la espalda y se cubría con las mantas.

  


  



  

    Capítulo 3


     


    A Jared, mantener la relación con Ana le resultaba cada vez más costoso. Ella se había convertido en una persona excesivamente exigente. Quería estar con él las veinticuatro horas del día y lo asfixiaba. Lo colmaba de regalos innecesarios que siempre le daba delante de Colin, al igual que abrazos y besos que pretendían ser cariñosos pero que eran demasiado bruscos como para resultar mínimamente afectuosos. Además, había comenzado a lanzar acusaciones contra Colin en las que siempre decía que él había intentado seducirla. Jared sabía de sobra que eso no era cierto y que lo que ella pretendía era que lo echase de casa. Si ella supiese que Colin había intentado irse un par de veces y él se lo había impedido utilizando excusas absurdas para retenerlo un poco más, se habría puesto histérica. Se decía a sí mismo que lo retenía porque tras esos meses de convivencia no sabría vivir solo de nuevo. Colin, sin saberlo, había llenado cada rincón de la casa con su presencia. Las ocasiones en las que no iba a dormir a casa se convertían en una tortura para él, que no dejaba de preguntarse con quién estaría o qué haría. Se convencía de que era simple preocupación, pero en el fondo sabía que sentía celos. Intentaba justificarlos de mil formas, pero eran lo que eran y no podía negarlo. Había conseguido que el irlandés lo avisase cuando no iba a dormir a casa, siempre le enviaba un SMS diciéndole que no iría y, a veces, tardaba un día o dos en regresar y, cuando lo hacía, casi lo odiaba por tener ese aspecto tan fresco, mientras él se había muerto de preocupación y de celos. Si algo le había quedado claro en ese tiempo, era que Colin era imprescindible en su casa y en su vida. Escuchar sus pies descalzos deslizarse por el suelo, el olor de sus porros nocturnos, su risa y sus bailes en el salón con Claudia, eran algo que no se quería perder. Sabía que era egoísta, que algún día tendría que irse, pero no quería que sucediese. Odiaba esos días en que se marchaba y después no le decía dónde había estado, aunque era más que obvio que había tenido sexo. 


    No debía sentirse así. ¿Acaso Colin no le había demostrado de mil formas su interés hacia él? ¿Y qué había hecho él? Nada. Y, aun sabiendo que el irlandés estaba interesado en su persona, ¿no llevaba a Ana a dormir a casa? Era en los momentos en los que se lo imaginaba en brazos de otra persona cuando se daba cuenta de lo que Colin debía sentir cuando Ana se quedaba o se ponía empalagosa. No quería reconocer lo que sentía, no quería reconocer sus celos, esos celos que lo mataban por dentro, porque hacerlo sería ceder a aquello con lo que llevaba luchando desde que lo había visto por primera vez en su puerta, empapado por la lluvia y tan sexy que le había quitado el aliento. Reconocer que sentía celos lo llevaría al siguiente nivel, que sería obligarlo a quedarse con cualquier excusa… con sexo si fuese necesario.


    Sacudió la cabeza y se volvió hacia la puerta del baño. Él había llegado hacía un par de horas de una de esas noches en las que se incluían las mañanas y las tardes y se estaba duchando para salir de nuevo. Aunque por lo menos había llegado a tiempo para cenar con él y había traído la cena para los dos. 


    Se odiaba a sí mismo por sentir aquella opresión en el pecho, por sentir deseos de llorar al ver que él seguía con su vida tranquilamente a pesar de que hacía unos minutos lo había devorado con su mirada y había recorrido su cuerpo con esos ojos marrones, haciendo que se sintiese muy excitado. Detestaba haberse convertido en un maldito mirón, pero no podía evitarlo. Y además, se sentía alentado por el hecho de que Colin aún no lo había descubierto. No quería hacerlo, se decía a sí mismo que no, que no lo haría más. Pero siempre volvía. Como cuando empezó a observarlo mientras dormía. Lo había escuchado gritar, un grito aterrador que lo había despertado y asustado. Corrió a su cuarto temiendo que le hubiese sucedido algo y lo vio bracear como para librarse de alguien, pero había conseguido calmarlo y, mientras intentaba tranquilizarlo, las mantas habían resbalado y había visto que dormía desnudo. Fue una tortura… una deliciosa tortura. Volvía cada vez que tenía pesadillas y de nuevo lo abrazaba, disfrutando del calor que emanaba de su cuerpo y de la suavidad de su piel. Era un cerdo libidinoso, pero no tenía el valor para hacer nada más.


    Y allí estaba ahora, contemplando el cuerpo de Colin, deleitándose en el modo que el agua se deslizaba por sus hombros, su espalda, sus nalgas. Saboreando el modo en que se frotaba con la esponja, ajeno a que un depravado recorría con la mirada cada centímetro de su piel, cada musculo, cada tendón. Sentía deseos de entrar en  la ducha con él, de acariciar cada milímetro de su cuerpo, de que Colin le entregase a él lo que entregaba a esos ligues de una noche que lo alejaban de él. Sabía que debía echarlo de su casa, de su vida, porque lo único que conseguía manteniéndolo allí era prolongar su tortura, de aumentar sus dudas. Pero no quería prescindir de él. Lo quería a su lado. Lo necesitaba. Deseaba que se quedase con él, aunque el precio fuese imaginárselo en brazos de otras personas. Quería tenerlo cerca y, al mismo tiempo, alejarlo de su vida para siempre. Se estaba volviendo loco, realmente loco. ¿Qué pensaría su padre si lo viese en ese estado? Como un quinceañero indeciso, acechando entre las sombras a un hombre…


    Suspiró y, en ese momento, vio que Colin salía de la ducha. Se puso un albornoz y lo miró con curiosidad. Su cerebro trabajo a toda velocidad.


    —Vine a preguntarte si… si tienes desodorante —dijo con rapidez.


    Colin le dedicó una sonrisa diabólica.


    —No es verdad.


    Se acercó lentamente a él y Jared se sonrojó violentamente.


    —¿Por qué dices eso? 


    No pudo evitar que su voz sonase ahogada y que su corazón latiese a un ritmo frenético al ver como Colin se deshacía del albornoz lentamente, dejándolo caer a sus pies.


    —Has venido a ver esto.


    —¿Estás loco? —Su voz sonaba furiosa, pero en realidad estaba terriblemente avergonzado por haber sido pillado— ¿Te has metido algo? Yo sólo he venido a por… a por desodorante.


    ¡Aquella maldita sonrisita! ¡Con qué ganas le daría una paliza! Y, antes de que pudiese reaccionar, la mano de Colin le acarició la entrepierna. Dio un respingo y chocó con la pared, mientras el irlandés reía con suavidad y lo acorralaba.


    —Ahora entiendo por qué me preguntaste si alguna vez había estado con un hombre. —Le susurró al oído con voz ronca.


    —¡No es cierto! Yo…


    Antes de que pudiese finalizar la frase, la boca de Colin se apoderó de la suya. Con la lengua le recorrió el paladar, las encías y la parte interna de las mejillas, haciendo que su corazón latiese a una velocidad vertiginosa y su sangre se convirtiese en fuego líquido en sus venas. Sorprendido, correspondió a ese beso. Porque había sido a causa de la sorpresa. A él no le gustaba aquello. Oyó la suave risa de Colin.


    —¿Por qué lo niegas? No tiene nada de malo el desear a otro hombre.


    Aquellas palabras le devolvieron un mínimo de cordura. ¡Maldito engreído! ¡Él no era como todos esos que se postraban a sus pies suplicando un poco de su atención! La ira lo dominó lentamente, aunque su cuerpo todavía acusaba los estragos que habían causado las atenciones de Colin.


    —¡Yo no soy un desviado como tú! —Gritó empujándolo.


    Se sentía avergonzado por su más que evidente excitación y por el júbilo que había sentido al convertirse en el objeto de deseo de Colin, que lucía una erección tan dolorosa como la suya. Pero el brillo que vio en los ojos del irlandés tenía más de furia que de excitación sexual. Lo había ofendido. Se mordió el labio inferior arrepentido, pero negándose a pedirle disculpas. Intentó huir de allí, pero se vio lanzado violentamente contra la pared y acorralado por él, que deslizó una pierna entre las suyas, separándoselas. Intentó apartarlo, pero Colin era más fuerte que él y estaba tan furioso, que no lo dejaría marchar hasta que no lo hubiese castigado por esa ofensa. Lo sabía. 


    —¡Oh, sí! Yo soy el desviado porque soy yo quien te ha observado mientras creía que dormías —su voz era suave, sensual, pero Jared no se dejó engañar por aquella voz seductora, su rostro denotaba su ira, aunque su voz no lo hiciese—. Y también he sido yo quien te ha estado observando en la ducha desde el mismo día en que llegué a esta casa, ¿verdad? Mi depravación no tiene límites.


    Sintió como Colin le desabrochaba los pantalones y deslizaba una mano dentro de sus calzoncillos. Se sintió terriblemente avergonzado cuando vio la cara de suprema satisfacción del irlandés y el brillo triunfal en sus ojos que, por lo demás, permanecía fríos como el hielo. Tardó unos minutos en comprender lo que Colin había dicho. Cuando lo hizo, intentó apartarse de él, pero el irlandés no se movió un milímetro, simplemente comenzó a masturbarlo. Jared intentó zafarse, pero Colin lo sujetaba con fuerza. Si fuese sincero, reconocería que sólo una parte de él quería huir, alejarse de aquello que no le estaba gustando y que no deseaba. Pero la otra estaba demasiado feliz. Un gemido traidor salió de su garganta. Estaba perdido. Su cuerpo ardía y se retorcía de placer. Sintió la lengua de Colin en sus pezones. Sus… ¿sus pezones? ¿Cuándo le había desabrochado Colin la camisa? ¿Y por qué seguía descendiendo por su torso con su lengua inquisitiva? Se sentía tan hipócrita… ¿No había deseado eso unos minutos antes? Entonces, ¿por qué luchaba contra el placer que Colin le estaba proporcionando?


    —¡Oh, Dios!


    ¿Había gritado él eso? Sí, su parte desviada sí. Pero esa boca… esa maldita boca estaba haciéndole cosas que ningún hombre debería hacerle a otro hombre.


    —¡So… somos hombres! —Gritó empujándolo con poca convicción.


    Colin lo ignoró y, para su placer y mortificación, sintió su lengua lamiendo sus testículos y su pene. No se lo había metido en la boca, pero lo hacía tan bien… tan bien que se dio cuenta de que jamás había disfrutado tanto de una felación. Se  escuchaba a sí mismo gemir como no había gemido nunca y, de repente… el dedo.  Aquel dedo que Colin había introducido en su interior y que lo estaba volviendo loco.


    —Po… por favor…


    Colin lo entendió enseguida e introdujo su pene en la boca, llevándolo al orgasmo más increíble de su vida. Se quedó allí, apoyado en el irlandés, mientras su cuerpo temblaba. Si no había caído al suelo, era precisamente porque Colin lo sujetaba con firmeza, consciente del violento temblor de sus piernas. Se negaba a mirarlo, convencido de que se burlaría de él y lo castigaría aún más por su insulto.


    —¿Ha sido tan terrible?


    En su voz no había burla, sino ternura. ¿Ternura? ¿Después de una violación? ¡Lo mataría!


    —¡Sí! —Gritó.


    —¡Auch! Hieres mis sentimientos —bromeó Colin—. Todos me dicen que soy bueno en eso, es la primera vez que alguien se queja.


    Jared no sabía qué le había dolido más, si el hecho de que bromease en un momento como aquél, o el saber que había hecho lo mismo con otras personas. La ira y los celos lo cegaron.


    —¡Me has violado, maldito cabrón!


    Intentó golpearlo, pero Colin tenía buenos reflejos y lo sujetó antes de que pudiese asestarle ningún golpe. En su rostro vio que estaba al límite de su paciencia, pero tomó aire y lo expulsó  antes de hablar.


    —Jared, si te hubiese violado tú no habrías disfrutado y yo sí. Aquí ha sido al revés.


    Miró significativamente su entrepierna y Jared siguió su mirada, pero la apartó inmediatamente al ver su erección y el tamaño de su miembro erecto. Se había sonrojado como una estúpida virgen y se maldijo por eso. Colin se apartó de él y se puso el albornoz de nuevo antes de lavarse las manos y los dientes. Jared se subió los pantalones, lleno de ira, resentimiento y vergüenza.


    —Lárgate de mi casa.


    Oyó el suspiro de resignación de Colin y le dio la espalda con intención de salir del baño.


    —¿Por qué? ¿Porque has disfrutado más de lo que lo has hecho en tus treinta y ocho años de vida? ¿O porque no puedes soportar que te haya dado lo que llevas pidiendo meses? Deja de luchar contra lo que sientes. ¿Qué tiene de malo?


    Jared se detuvo. Sus palabras lo lastimaron, porque habían sido certeras, demasiado certeras como para reconocerlo.


    —¿Que qué tiene de malo? ¡Serás cabrón! ¡Si alguien lo supiese sería mi ruina!


    —Eres un exagerado.


    —¡Tú! —Gritó – Si no fueses mirando a la gente como si fueses a meterte en su cama no…


    Colin se echó a reír, cortando su acalorado discurso.


    —Eres como un niño, Jared. Llevas meses deseándolo y, cuando lo consigues, en lugar de disfrutarlo, te da una pataleta. No le des más vueltas. Sólo es sexo.


    Aquellas palabras fueron la gota que colmó el vaso. Ciego de ira, cogió lo primero que tenía a mano y se lo arrojó a la cabeza, acertando de lleno. Oyó su quejido, pero no se quedó a ver si lo había lastimado. Se limitó a salir corriendo de allí.


      Colin se llevó la mano a la cabeza y gimió al sentir el líquido caliente y viscoso en los dedos. Se miró la mano y suspiró.


    —Supongo que me lo merezco —murmuró.


    Buscó una toalla, la humedeció y la presionó contra la herida. Se vistió como pudo y llamó a un taxi. Bajó a la calle sujetando el lienzo y fulminó con la mirada al portero, que parecía tener la intención de decirle algo pero que tuvo la prudencia de guardar silencio. Salió al exterior, se subió al taxi y le pidió que lo llevase al hospital más cercano. Para su sorpresa, allí lo atendieron enseguida. Le dieron varios puntos de sutura y unas medicinas que  sabía que no tomaría. Mientras hacía todo eso de forma mecánica, pensaba en Jared.


    Aquella situación no podía prolongarse más. Le había costado aceptar sus sentimientos, pero lo había hecho. Se conocía lo suficiente como para saber que negarlo no serviría de nada. No se irían porque los ignorase. Había creído ver lo mismo en Jared, pero tras lo sucedido una hora antes, dudaba que lo hubiese interpretado bien. Había respondido a sus caricias con mucha pasión, lo observaba en momentos íntimos, había insistido en que lo avisase cuando no iba a dormir, se mostraba resentido cuando volvía de esas noches que pasaba con Daniel o con alguno de sus ligues, hacía todo lo posible porque coincidiesen en la casa… pero tal vez había malinterpretado todo eso y sólo era un pervertido que se excitaba viendo a otros hombres desnudos. Estaba cansado. Reconocía que debería haber detenido todo aquello el mismo día en que comenzó. También debería haber puesto más empeño en marcharse de casa de Jared a pesar de las absurdas objeciones que ponía siempre a los lugares que encontraba. Lamentaba profundamente lo que había hecho esa noche. No debería haber sido tan brusco ni haberle puesto las manos encima. Cuando salió de la ducha no fue para hacer aquello, sino porque realmente estaba cansado de aquella situación. Habían pasado varios meses y Jared lo había llevado al límite. Se acercaba demasiado a él por cosas innecesarias, lo observaba en los momentos en los que estaba desnudo, le pedía explicaciones que no le daría ni a su madre… solamente había querido decirle que se fuese de allí, pero el brillo de sus ojos y su timidez lo habían vuelto loco y se había decidido a probar suerte. Parecía un virginal adolescente cuando estaba cerca de Colin. Había un deje de inocencia en él que lo desconcertaba y atraía por igual. Y lo deseaba. Lo deseaba mucho.


    Si lo hubiesen pillado a él en la misma situación que a Jared no se habría sonrojado, simplemente habría dicho «estás bueno» y se habría quedado tan tranquilo. Jared no, él se había comportado como una mujer, arrojándole cosas en lugar de pegarle la paliza que sabía que se merecía.


    Suspiro y detuvo un taxi. No dio la dirección de Jared, sino la de Daniel. Pasaría la noche allí y por la mañana iría a recoger sus cosas a casa del yanqui. Aquella situación era insana para ambos. Y, aunque se reconocía un cabrón egoísta, no quería imponer su presencia a quien no la deseaba.


    Jared no tenía ni idea de lo mucho que le había lastimado que lo hubiese llamado desviado, ni de la cruel satisfacción que sintió al castigarlo por eso haciendo que se derritiese entre sus manos. Sí, había sido una mezcla de deseo, dolor y enfado lo que realmente lo había movido a hacer aquello y, en el fondo, había deseado que Jared le diese esa paliza que tanto se merecía y que haría que se olvidase de él para siempre.


    El taxi se detuvo frente al edificio donde vivía Daniel. Colin pagó la carrera, descendió del vehículo y se dirigió hacia el portal. Llamó al portero y la puerta del portal se abrió inmediatamente. Se sentía cómodo con Daniel. Eran muy parecidos en muchos aspectos. Clase social, gustos, humor y modo de vida, por ejemplo. Ambos sufrían de amores no correspondidos y disfrutaban del sexo y de su sexualidad sin comprometerse con nadie. Tenían una buena relación, eran buenos amigos y el sexo no comprometía esa amistad de ningún modo, ni siquiera los polvos de una noche causaban mella en ellos. Simplemente se acostaban juntos cuando les apetecía y después cada uno seguía con su vida sin hacer dramas.


    La cara de Daniel, que lo esperaba en la puerta, no denotaba ningún tipo de sorpresa. En poco tiempo había llegado a conocer muy bien al irlandés. No hizo preguntas, se limitó a hacerse a un lado para dejarlo pasar.


    —Esta noche la pasaré aquí, si no te importa —dijo Colin quitándose la sudadera y dejándola sobre el sofá.


    —No tengo planes.


    Daniel miró con curiosidad los puntos que lucía la frente de su amigo, pero tuvo la prudencia de no hacer preguntas. Colin apagó el teléfono y se fue directo a la cama sin decir nada más. Daniel lo dejó solo un rato antes de acostarse él también.


    ***


     


    
       
    


    Jared salió del apartamento precipitadamente. Se sentía avergonzado y confuso. No tenía ni idea de lo que sentía realmente. Sabía que si hubiese querido habría  detenido a Colin con facilidad. De hecho, a pesar de sujetarlo con firmeza, le había dado varias oportunidades que él había rechazado. Lo cierto era que deseaba al maldito irlandés y que lo que le había hecho le había gustado tanto, que estaba aterrado. Por otra parte, se sentía culpable por haberlo llamado desviado. ¿Por qué había dicho eso? ¿Por qué sus labios habían pronunciado palabras que no deseaba pronunciar? ¿Por qué en lugar de dejarse llevar por lo que había sentido cuando Colin lo llevó al éxtasis se había negado a aceptarlo? ¡Cómo odiaba a su padre que lo había convertido en aquello!


    Él quería estar con Colin, lo sabía, incluso lo reconocía… pero sólo para sí y en la intimidad de su dormitorio. Cuando salía de allí desaparecían las fantasías en las que el irlandés y él podían estar juntos como una pareja «normal». Odiaba sentirse así. Detestaba esos sentimientos contradictorios. Y detestaba haberse ido así, sin preocuparse por Colin. No estaba furioso con él, sino consigo mismo. Él no había hecho nada que él no hubiese estado pidiendo a gritos desde la primera vez en que se quedó pasmado ante la puerta del baño, viendo como el irlandés se duchaba. Se detuvo en seco. ¿Y si lo había lastimado de verdad? No sabía qué le había arrojado, pero sí había notado que era pesado. Se apoyó contra una pared y tomó y expulsó aire varias veces. ¿Qué debía hacer? Tenía miedo de enfrentarse con él. ¿Qué le diría? ¿Cómo reaccionaría? Tampoco había querido echarlo de su casa. ¿Y si realmente se iba? ¿Y si lo dejaba? Llevaba meses tratando de evitar que se fuese y ahora le daba un ataque de histeria similar a los de Ana y lo echaba sin más. ¡Qué vergüenza! ¡Qué avergonzado se sentía! Colin sabía desde el principio que él lo había estado espiando y nunca había dado muestras de saberlo. Había callado y nunca lo había usado contra él. Y él reaccionaba como una nenaza cuando él por primera vez en meses le  había hecho ver que lo sabía. ¿Acaso él no habría reaccionado del mismo modo que Colin? No. La verdad era que no. Si alguien lo hubiese observado como él había hecho con Colin, no habría perdido la oportunidad de avergonzarlo en la más mínima ocasión.


    Comenzó a caminar como en trance, deseando ir a casa de nuevo, pero con miedo de hacerlo. Encontró una terraza llena de adolescentes y tomó asiento en una mesa vacía. Pidió una copa, con la intención de hacer tiempo para no encontrarse con el irlandés, convenciéndose a sí mismo de que estaba bien, que no lo había lastimado de ningún modo. Se frotó los ojos e ignoró los cuchicheos de las chicas que tenía cerca y que decían lo bueno que estaba y hacían cábalas sobre su edad. Sonrió con ironía. Si supiesen que les doblaba la edad, seguramente habrían huido despavoridas. Necesitaba pensar, aclararse para saber qué pasos debía dar ahora. Sabía que no quería que Colin se fuese de su casa. No se había vuelto a sentir solo desde que él había llegado y ahora no se imaginaba viviendo solo de nuevo. Sabía lo que sentía por él. No quería reconocerlo, pero lo sabía. Tampoco quería reconocer que lo deseaba con cada fibra de su ser, pero su cuerpo se encargaba de recordárselo en los momentos más inoportunos, así que era algo que no podía negar aunque quisiese. Y era correspondido. Colin nunca lo había presionado ni había insinuado nada, pero tampoco se ocultaba. Se mantenía en un segundo plano, esperando, sin hacer nada. Eso lo atraía más aún. 


    Siempre se había sentido halagado por el hecho de que Colin también hubiese caído a sus pies. Estaba acostumbrado a eso, así que nunca había considerado la posibilidad de que alguien no se fijase en él. Lo daba por sentado. Sin embargo, había sido un duro golpe para su orgullo el ver que el irlandés, que carecía de su belleza, era capaz de hacerle sombra con su presencia. Una de sus sonrisas hacía que la atención general se desviase hacia él. Carecía de su belleza, pero la suplía con un cuerpo bien trabajado, una imagen bien estudiada y una fuerte dosis de carisma y encanto que desplegaba donde quiera que fuese. En las escasas ocasiones en las que había salido con él, había visto que las mujeres se sentían atraídas por él  y se comportaban de forma bastante absurda para llamar su atención. Nunca había visto en nadie el encanto que Colin desplegaba de forma tan natural. No necesitaba halagar a nadie, la gente ya se sentía halagada con una simple mirada o una sonrisa. Y no hacía excepciones a la hora de prodigar su encanto. Era una persona aparentemente despreocupada, liberal y bastante pragmático. No tenía problemas a la hora de hablar de sí mismo. De hecho, lo hacía con total honestidad y libertad, pero había partes de su pasado que no tocaba jamás. En esos momentos se cerraba en banda y era imposible sacarle una palabra. Como cuando le había preguntado por sus pesadillas, que se había mantenido en un pertinaz silencio durante unos minutos para luego romperlo con una de sus bromas. 


    Le fascinaba el modo en que se movía por la cocina, como si hubiese nacido en ella (aunque la verdad era que había trabajado en el restaurante de sus padres muchos veranos). O como caminaba descalzo, o como bailaba cuando tenía los cascos puestos, olvidándose de si había gente en la casa o no. O esos pantalones flojos que llevaba en casa. Su cabello largo, o el modo en que sus dedos se deslizaban por el teclado del piano, o la voz con la que hablaba a su madre. La forma en que se curvaba su espalda mientras trabajaba, con lápices en ambas orejas, el cabello y la boca. El modo en que buscaba como loco las gafas que en muchas ocasiones había olvidado sobre su cabeza… conocía cada uno de sus gestos como no conocía los de Ana y, aun así, seguía negándose a aceptar lo que sentía. 


    Pensó en su padre y en cómo lo repudiaría si supiese lo que estaba pensando. Seguramente lo despreciaría aún más si supiese que se estaba planteando el iniciar algún tipo de relación con Colin.


    Buscó las excusas de siempre para deshacerse de esos pensamientos, pero no funcionaron. Se preguntaba por qué se aferraba todavía al “no”, si todo su cuerpo y su corazón gritaban un “sí” rotundo. Su cerebro era el único que se negaba a aceptarlo y no lo entendía. En España, su padre no podía vigilarlo y las parejas homosexuales eran algo casi habitual. La gente estaba acostumbrada a verlas y lo hacían como algo normal, excepto aquellas personas que compartían sus valores religiosos. Era irónico, porque él no era en absoluto religioso.


    Las chicas se sentaron a su mesa sin ser invitadas y, aunque en otro momento les habría seguido el juego y habría tonteado con ellas, en ese momento no sentía deseos de hacerlo. Las echó sin contemplaciones mientras ellas lo llamaban «borde», «engreído», «gilipollas», «cabrón» y algunas lindezas más. Se levantó de su asiento y se alejó de allí. Quizá debería ir a casa ya. Caminando por la calle a esas horas no solucionaría nada. Tal vez la única solución sería explicarle a Colin cómo se sentía. Decidido a hacerlo, regresó a casa. Lo llamó al entrar, pero no obtuvo respuesta. Sin embargo, las luces estaban encendidas. Lo buscó con el miedo oprimiéndole el corazón pensando que, tal vez, estaba resentido. Fue a su cuarto y vio manchas de sangre en el suelo. La miró atónito y luego corrió al baño y vio que le había arrojado un frasco de cristal lleno que se había roto en mil pedazos al impactar contra el suelo. El aroma del perfume que usaba Colin invadía el aire. Allí había manchas de sangre también. Se sintió mareado.


    « ¿Qué he hecho?», se lamentó mientras lo contemplaba todo como si aquello no fuese real. Sacó el móvil del bolsillo y lo llamó, pero tenía el teléfono apagado. Sí, se lo había ganado a pulso. Si Colin desapareciese de su vida, sería un justo castigo por su estupidez. Había llamado cabrón al irlandés, pero el verdadero cabrón era él, que no había sido honesto consigo mismo ni con la otra parte implicada. Intentó llamar varias veces más, pero el teléfono seguía apagado. Así que, muerto de angustia, llamó a varios hospitales hasta que en uno le dijeron que había estado allí un Colin O´Donnell que había recibido ocho puntos en la frente, donde presentaba una herida bastante profunda, pero había salido por su propio pie tras negarse a pasar allí la noche. Arrojó el teléfono lejos con gran frustración. No tenía ninguna duda, no quería saber nada de él. Arrepentido por si recibía alguna llamada suya, fue a buscarlo. Por suerte había caído en el sofá y sólo se había soltado la tapa posterior. Lo miró, invocando la llamada que sabía que no llegaría y, minutos después, resignado, lo guardó y se tumbó en el sofá. Tras una hora de angustia y maldiciones, se quedó dormido.


  


  




  

    Capítulo 4


     


    
       
    


    Colin despertó con dificultad. El olor a café y a tostadas se filtraba por sus orificios nasales y su estómago respondió con un rugido muy poco elegante. Miró a su alrededor y parpadeó varias veces antes de recordar que estaba en casa de Daniel. Suspiró y se levantó. No se molestó en ponerse los pantalones y fue a la cocina. Allí estaba Daniel, con tan buen humor como siempre, preparando el desayuno para los dos. Antes de que dijese nada, le plantó un vaso con un contenido blanco y olor a medicina delante de las narices.


    —Para el dolor de cabeza —le explicó.


    Colin se rascó el pecho y se tomó el contenido del vaso de un trago. Hizo una mueca de asco por lo desagradable del sabor y lo dejó en el fregadero. Se sentó a la mesa, donde Daniel estaba dando buena cuenta de una tostada con mermelada de fresa. Le sonrió y Colin le devolvió la sonrisa.


    —Tienes un aspecto horrible. Suerte que es sábado, ¿eh?


    Colin bufó y se sirvió una taza de café, al que agregó una generosa cantidad de azúcar. 


    —Voy a ir de compras —siguió Daniel ignorando los bufidos y gruñidos del irlandés. De sobra conocía ya el mal despertar de su amigo—. He visto una camisa de Ralph Laurent que me encanta. La llevaré a la boda de mi prima. Y tú deberías comprarte algo, le prometiste que irías.


    Colin lo fulminó con la mirada, con muy pocas ganas de hablar de eso a esas horas. Tomó un sorbo de café y suspiró con satisfacción. 


    —Estará también Katia. No sé si debería entrarle de nuevo. Claro que, siendo como es, dudo mucho que me perdone mi bisexualidad —continuó ignorando las malas caras de Colin—. No puedo entender cómo, en los tiempos que corren, hay gente tan retrógrada.


    —Lo que es incomprensible es que te hayas enamorado de alguien así.


    —También es cierto —contestó Daniel tras pensar unos segundos, pero sin darle mayor importancia—. Supongo que me tiene loco porque está buena.


    —Tan profundo como siempre —dijo Colin untando su tostada con mantequilla—. Iré de compras contigo. Además, tengo que buscar una habitación en algún lugar. Tengo que irme de casa de Jared.


    —¿Te ha echado?


    —Más o menos…


    Daniel alzó una ceja y detuvo la trayectoria de la tostada unos segundos.


    —¿Ha cedido a tus encantos?


    —Más o menos…


    Finalmente Daniel le dio un mordisco a su tostada sin dejar de mirarlo.


    —Más o menos no es una respuesta.


    —Bueno, casi lo forcé a ello. Aunque no puedo decir que él no disfrutase.


    —¿Te lo follaste? —Daniel estaba atónito.


    —No, sólo fue una felación —respondió Colin molesto.


    —¿Tú a él?


    —Que me la hiciese él a mí sería un milagro.


    —¿Y los puntos de la frente tienen que ver con eso? —Colin asintió y Daniel se echó a reír— ¡Joder, Colin! ¿Desde cuándo necesitas tú la violencia para follar con alguien?


    —No ha sido exactamente eso. Él me estaba mirando mientras me duchaba, como siempre. Luego me insultó porque lo había pillado in fraganti y no pude pensar más. Y tampoco es que él protestase demasiado. Y no tardó en correrse.


    —Pero si te sientes culpable será por algo.


    Colin gimió y dejó la tostada a un lado.


    —¿Podemos hablar de otra cosa? Los ocho puntos que me han dado me han dejado más que claro que no quiere saber nada de mí. No tengo interés en recordarlo constantemente.


    Daniel se encogió de hombros.


    —Como gustes, pero si te quieres cambiar tendrás que ir a su casa. No pienso dejarte nada.


    Colin lo fulminó con la mirada.


    —Si voy será para recoger mis cosas.


    Daniel no contestó, evitando decir que nunca conseguiría irse de allí. Colin se levantó y llevó su taza al fregadero y la tostada a la basura.


    —Creo que no voy a ir de compras contigo, después de todo.


    Daniel asintió sin dejar de beber su café y Colin fue al cuarto para vestirse. Encendió el móvil y buscó su sudadera en la sala de estar, se la puso y en ese momento comenzaron a llegarle avisos de llamadas perdidas y del buzón de voz. Abrió el móvil y vio que todas eran de Jared. Frunció el ceño, desconcertado. Los mensajes desesperados lo desconcertaron aún más. Suspiró presa de la frustración. Sería mejor ir a casa y solucionarlo de una vez. Se despidió de Daniel, prometiéndole ir a cenar con él esa noche y regresó a casa de Jared con muy pocos deseos de hacerlo.


    Cuando Colin entró en el lujoso apartamento lo hizo con aprensión. No quería encontrarse con Jared. Ya era bastante difícil lidiar con su propia conciencia como para hacerlo con Jared también. Por no hablar de que le resultaba casi imposible controlarse cuando lo tenía cerca. Nunca se había sentido de ese modo con nadie. Aunque tampoco lo habían acusado nunca de violar a nadie. Por desgracia la palabra “desviado” la había escuchado demasiadas veces en su vida. Cierto era que se había comportado de un modo abominable con Jared, pero era culpa suya por enviarle señales en cierta dirección y luego comportarse como si no hubiese hecho nada. Llevaba meses dándole a entender que estaba interesado en él y, cuando llegaba el momento de enfrentarse a eso, lo rechazaba insultándolo y acusándolo de haberlo violado. Se sentía dolido y decepcionado, porque sí se había hecho algunas ilusiones. 


    Sacudió la cabeza para apartar esos pensamientos. No deseaba estar allí, porque además los mensajes de preocupación de Jared lo habían turbado bastante. No parecían los típicos mensajes de alguien que se sentía culpable, sino de alguien realmente angustiado por su salud. No lo entendía. Si lo odiaba tanto, ¿cómo podía preocuparse de ese modo por él?


    Fue directo a su dormitorio con la esperanza de no verlo. Sabía que no era correcto, que debía afrontar las cosas como un hombre, no como un cobarde. Sus padres no le habían enseñado a huir, sino a quedarse, pelear y asumir las consecuencias de sus actos. Pero en ese momento no tenía el valor suficiente como para hacerlo. Suspiró con resignación y cogió el petate de lo alto del armario. Sacó toda su ropa y la fue doblando meticulosamente. Buscó sus cosas en el baño y por la casa y las guardó. Jared había recogido el desastre de la noche anterior y todavía permanecía en el aire el olor de su perfume. Por suerte, no había acabado de instalarse, ya que vivía pendiente de una mudanza que  nunca llegaba, así que no tardó demasiado en guardarlo todo. Se colgó el petate al hombro y dejó las llaves sobre la mesa de la cocina. Dudó si debía dejar una nota o no y, al final, dejó una que decía “gracias por todo, Jared. Lo siento mucho”. No sabía qué más podía decir. Al llegar a la puerta se dio la vuelta para despedirse mentalmente del lugar y de Jared. Ambas cosas le desgarraban el corazón, pero era lo mejor para los dos.


    —¿Te vas?


    Colin dio un respingo sobresaltado y bajó la mirada hacia Jared.


    —¿De dónde has salido?


    —De mi habitación.


    Colin soltó un bufido.


    —Sí, me voy. Es lo mejor.


    Jared sacudió la cabeza y le quitó el petate tras un breve forcejeo. Colin lo miró desconcertado.


    —¿Qué quieres de mí, Jared? —Preguntó al borde de la desesperación— Ayer me odiabas y me echaste de tu casa. ¿Y hoy quieres que me quede?


    Jared lo miró con tristeza.


    —Creo que deberíamos hablar.


    —Y yo creo que es mejor que me vaya.


    —Si después de hablar quieres irte, hazlo. Pero primero quiero pedirte disculpas por insultarte y por… —en ese momento reparó en los puntos que lucía la frente de Colin—   Y por eso.


    Colin se encogió de hombros.


    —Me lo merecía —lo miró malicioso—. Aunque eso de lanzar cosas a la cabeza es más propio de una mujer.


    Jared sonrió y dejó el petate en el suelo.


    —Lo sé.


    Lo miró suplicante y, al ver que Colin cedía tras dudar unos minutos, se hizo a un lado para que lo precediese hacia la sala de estar. El irlandés pasó a su lado y caminó delante de él rumbo al lugar que le había indicado. 


    Aunque Jared había escuchado a Colin entrar, no había querido salir de su habitación por miedo a verlo. Luego lo había oído ir de un lado a otro y, cuando sus pasos se dirigieron a la salida, su decisión de dejarlo ir había flaqueado de tal modo, que había salido corriendo de su escondite para detenerlo. Su corazón había sentido la separación antes de que sucediese y era algo que no quería sentir de nuevo. Sabía que no se merecía que él hubiese cedido y le diese esa oportunidad para intentar explicarle lo que sentía. Además, tras pensarlo mucho, no consideraba culpable a Colin de lo sucedido la noche anterior. En realidad él se lo había buscado haciendo cosas que no debería haber hecho, por haber jugado con fuego durante meses y por su indecisión. Pero ahora estaba decidido a confesarle lo que sentía, a hablarle de sus miedos, de sus dudas. Vio como Colin se sentaba en el sofá, esperando a que él hablase. Jared se quedó en pie, mirándolo, con las palabras ahogadas en la garganta. Carraspeó e intentó hablar, pero le costaba hacerlo.


    Tomó aire y comenzó.


    —Colin, lo siento. Siento haberte insultado, haberte observado como un vulgar pervertido, haberte vuelto loco con mi indecisión… en definitiva, lamento mi comportamiento contigo. —Colin asintió sin decir nada, esperando—. Bien… no estaba jugando contigo, aunque sé que era lo que parecía. Tú nunca has ocultado tus sentimientos y te envidio por ser capaz de aceptar todo esto… pero yo no puedo. Quiero que estés aquí, quiero que te quedes conmigo. Sé lo que siento por ti, lo sé… pero me cuesta…


    —Respira —le cortó Colin mostrando en su voz la diversión que sentía. No necesitaba escuchar más, sabía perfectamente lo que quería decir y se sentía feliz. Jared se detuvo de golpe y lo miró consternado—. Te estabas poniendo morado por hablar tan rápido. De verdad, tu cara tiene un color muy divertido.


    —¿Es que tienes que bromear con todo? —Preguntó Jared molesto— Estoy intentando…


    —Sé lo que estás intentando y sé lo que quieres decir, no necesitas ahogarte para que te entienda. Sólo necesito que me digas una cosa.


    —¿Qué? —Preguntó Jared ladeando la cabeza con desconcierto.


    —Pues necesito que me digas lo que sientes por mí.  Si quieres que me quede tendrás que decírmelo o… me iré. Dame al menos una razón para quedarme.


    Jared dudó un instante. Bajó la mirada, tomó aire suponiendo que eso le daría el valor que necesitaba y luego lo expulsó antes de mirarlo a los ojos.


    —Me he enamorado de ti.


    Colin asintió tratando de ser serio, pero no pudo evitar que una sonrisa de felicidad se extendiese por su rostro.


    —Lo… lo siento, Jared… es que… ya me había dado por vencido y escucharte… uff… —Se levantó y lo abrazó— Gracias…


    —¿Gracias por qué? —Preguntó confuso.


    Colin no pudo evitar reír. Tomó el rostro de Jared entre las manos y le estampó un sonoro beso en los labios.


    —Jared, a veces eres como un niño —murmuró encantado. Jared lo miró ofendido y Colin volvió a besarlo ruidosamente—. No era un insulto, don susceptible.


    Se dejó caer arrastrándolo consigo y lo abrazó.


    —Creo conocer tus dudas y tus reservas. Sé lo de tu familia y tu educación. Creo que puedo entender eso y tratar de… uhm… ayudarte a superar tus miedos. Pero necesito que pongas un poco de tu parte.


    —No tengo miedo, irlandés. Sólo tengo dudas. Quiero estar contigo, pero mi cerebro grita «no» constantemente y me vuelvo loco —lo miró a los ojos al darse cuenta con gran sorpresa de que todavía no se había apartado de él—. Además, está la parte del sexo. Yo no…


    Colin cortó su diatriba con un beso. El irlandés sabía muy bien que, si le dejaba continuar, acabaría enumerando al menos cien razones sobre el por qué no deberían estar juntos. Y él no deseaba escucharlas. Se sentía demasiado feliz como para detenerse a pensar en todo eso. Si algo sabía él  era que corazón y razón discurrían por caminos opuestos.


    La verdad era que él mismo había rechazado con intensidad los sentimientos que Jared despertaba en él. Aquello no podía acabar bien, eran demasiado diferentes. Pero no quería pensar, sino que prefería dejar que su corazón hablase. Si dejase que su cerebro llevase la voz cantante, regresaría a casa de su madre y no saldría de sus acogedores brazos.


    Siempre había sido un redomado hedonista y, como cuando era más joven las chicas pasaban de él y su hermano gay alababa las virtudes del sexo con hombres, había decidido probar suerte tras su sonoro fracaso en el prostíbulo  y las dudas que tenía sobre su sexualidad. Había tenido éxito enseguida. Su hermano le había presentado a unos cuantos tíos, unos cerdos pervertidos que estaban deseando desvirgarlo. No había tenido demasiada suerte, le había tocado un cabrón que no había tenido la más mínima consideración con él, aun sabiendo que nunca lo habían penetrado. Había sido un bestia al que le había partido la nariz y un par de dientes cuando se había recuperado y se había podido sentar y caminar con normalidad. Bueno, siendo sinceros, le había desfigurado la cara de tal modo, que tiempo después le dijeron que le había arruinado la vida. Pero el hijo puta se lo merecía y no tenía el más mínimo remordimiento. Después de él, habían venido más gilipollas en noches de borracheras y drogas. Curiosamente, a partir de los veintidós o veintitrés años las mujeres empezaron a acosarlo, cuando ya había perdido toda esperanza de ligarse o tirarse a alguna que no le cobrase y se había convencido de que era gay. En ese entonces había comenzado a acompañar a su primo Michael a cada conflicto al que iba como corresponsal del periódico en el que trabajaba. Tenía un don para la fotografía, así que Michael decidió que debía explotarlo. Su hedonismo se volvió peor aún. Hombres, mujeres, drogas, alcohol… cualquier vía para encontrar el placer era buena. Por supuesto, tenía sus límites. No así su primo, que descendía a lo más profundo de la miseria humana y regresaba comportándose como un caballero… caballero que no era. Al menos él no era un hipócrita y no ocultaba la vida que vivía tras una falsa familia perfecta.


    Quizá debería arrepentirse, pero no lo hacía. Nunca había pensado que pudiese enamorarse de alguien como Jared, pero lo había hecho. ¿Por qué? Tal vez por la inocencia, la mojigatería o la paz que le aportaba. No lo sabía. Era completamente opuesto a él, pero lo amaba y no dejaría que ahora que había dado ese paso tan importante se escapase por miedo. No lo asustaría. Nada de prisas. Le costaría, pero lo haría. Ya no era aquel jovenzuelo inexperto que había sido cuando comenzó sus correrías con su primo. Todo aquel mundo de descontrol había finalizado años atrás, cuando Michael le había destrozado la vida. Intentó alejar los malos recuerdos centrándose exclusivamente en Jared que estaba acurrucado entre sus brazos, tan suave, cálido e inocente. ¡Dios! ¡Olía tan bien! Tomó su rostro con una mano y lo obligó a mirarlo. Vio miedo y deseo en sus ojos. Apartó la mirada para no perderse en los miedos de Jared y lo besó con ternura, sin exigencias, deleitándose con el contacto. Exploró cada rincón de su boca con la lengua, despacio, sin prisas, reconociendo el terreno, esperando a que Jared se relajase. Un suave gemido le indicó que ya se había rendido. Su corazón dio un vuelco. Alguien menos experimentado que él habría seguido el impulso de devorarlo con el ansia que lo consumía, pero él no lo hizo. Buscó su lengua fingiendo no tener prisa, a pesar del loco latido de su corazón, la velocidad con la que corría la sangre por sus venas, el pulso en la muñeca…


    Se obligó a pensar con el cerebro y no con la parte de su cuerpo que quería tomar el control. Le costaba mantener la lucidez. Su mente conjuraba las escenas de la noche anterior. Jared, sonrojado, retorciéndose de placer. Se sentía como un animal en celo, pero mantuvo la serenidad mientras jugueteaba con su lengua. Sentía que, si lo soltaba, Jared se desinflaría, de lo relajado que estaba en sus brazos. No quería estropear eso con prisas. Todavía no había sentido la suficiente confianza como para abrazarlo y, aunque se sentía un poco decepcionado  por eso, se lo planteó como un reto. Quedaba mucho camino recorrer, pero cuando se trataba de conseguir lo que quería, Colin tenía mucha paciencia.


    Jared se sentía molesto por el hecho de que Colin se dedicase a bromear cuando  él estaba abriendo su corazón. Y más aún porque le estaba costando un mundo hacerlo. Aquello iba contra sus creencias, su educación, su modo de vida… iba contra todo su ser. Pero la sensación de pérdida lo había empujado a hacer lo que creía que jamás haría. Y, cuando Colin lo había abrazado, se había sentido muy bien. Era una sensación extraña, como cuando pasas la vida viajando sin rumbo y, de repente, encuentras tu lugar. Pero, por alguna razón, su cuerpo se negaba a corresponder a ese abrazo. Y después estaba lo del beso. Él estaba acostumbrado a tener la iniciativa. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que, incluso en algo tan simple como un beso, siempre había alguien que dominaba. Le resultaba terriblemente desconcertante no ser él, unido al hecho de que lo estaba besando un hombre. Su orgullo sufrió un pequeño golpe al ver que ese hombre era más experimentado que él, que siempre se había considerado un hombre de mundo. Había buscado su lengua, pero Colin la había rechazado para explorar  su boca con paciencia. Jared había querido apurar aquel beso, pero el irlandés no se lo había permitido. Se sentía avergonzado, porque aquel beso era el más erótico que le habían dado en toda su vida y se estaba excitando con rapidez. Aunque intentó reprimirlo, un gemido escapó de su garganta y notó cómo se tensaban los músculos de Colin. Fue entonces cuando el irlandés buscó su lengua. Sabía a café y cigarrillos. Nunca se había fijado en el sabor de las chicas a las que había besado, pero curiosamente el sabor de Colin le resultaba extremadamente sensual y lo excitaba tanto como el beso mismo. Le gustaba aquello. Quería aferrarse a él, pero sus brazos no respondían. Notaba la incipiente erección de Colin, pero el irlandés se comportaba como si no tuviese prisa. Él, en su lugar, lo habría arrojado al suelo y lo habría poseído sin pensarlo. Y era en esa infinita paciencia donde Colin demostraba su experiencia. Sabía muy bien lo que hacía y el resultado que deseaba y Jared se sentía avergonzado porque estaba reaccionando tal y como Colin esperaba. Quería acariciarlo, ordenaba a sus brazos que se moviesen, pero permanecían a sus costados, inertes, mientras en su cuerpo bullía la excitación. Ahora entendía los cuchicheos de las chicas al paso de Colin. «Es puro sexo», decían. Era cierto, él  podía confirmarlo. Nunca había entendido aquella simple frase, pero ahora comprobaba de mano su significado. ¿Cómo podía alguien poseer el poder de arrebatar la cordura a otra persona con algo tan simple como un beso?


    Los labios de Colin se apartaron de los suyos y se quejó, protestando. Colin sonrió divertido y convirtió aquel suave quejido en un gemido de placer al deslizar su lengua por el cuello de Jared. Trazó un húmedo sendero hasta el pecho del americano. De nuevo le había desabrochado la camisa sin que pudiese precisar el momento exacto. Dejó que la deslizase por sus hombros y sus brazos sin protestar. Le agradaba el tacto de las manos de Colin recorriendo cada centímetro de su piel, así como el rastro de fuego que dejaban su lengua y sus labios a su paso. De nuevo quiso corresponder a sus caricias, pero no pudo. Sus extremidades seguían rebelándose a sus órdenes.


    —Co… Colin… —Suspiró.


    Él alzó la cabeza y lo miró con un deje de decepción.


    —Lo siento —murmuró con voz ronca—. ¿Voy demasiado rápido, no?


    ¿Rápido? Jared quiso reír. Lo estaba torturando con su paciencia, con la lentitud con la que lo hacía todo, como si en lugar de tener a un hombre experimentado en sus brazos, estuviese tratando con una virgen adolescente. Quiso protestar cuando Colin lo obligó a bajarse de su regazo con una sonrisa de disculpa en el rostro. Vio cómo se pasaba una mano por el cabello y hacía un gesto de fastidio. Jared suspiró y, dejándose llevar por algún extraño impulso, se sentó a horcajadas sobre él. Ambos se miraron sorprendidos por este gesto, pero la sorpresa de Colin se transformó en una sonrisa de placer al sentir las manos de Jared desabrochando su sudadera. Dejó que el yanqui le quitase también la camiseta y lo miró a los ojos, con el placer y la diversión brillando en su mirada. Jared pasó  los dedos por los músculos del cuello de Colin, deslizándolos lentamente por uno de sus hombros y su pecho. Se sentía fascinado por la perfección de su torso bien musculado. Contuvo el aliento cuando frotó la yema de su dedo pulgar contra el pezón erecto de Colin y vio cómo se arqueaba, excitado. Sus ojos cerrados, el modo en que apretaba los labios para no gemir y el sonrojo de su piel, lo volvían loco. Respiraba agitadamente y le dolía la entrepierna con aquel simple contacto. ¿Cómo podía Colin provocar todas esas sensaciones en él? Nunca había sentido nada igual. 


    Le sorprendía ser capaz de hacer todo aquello a pesar de sus reparos iniciales. Su cerebro ya no tenía nada que decir porque su cuerpo había tomado el control. Colin lo miró a los ojos, suplicante.


    —No me tortures más. Todavía estoy convaleciente… ten piedad de mi…


    Rió ante el tono lastimero de Colin y se inclinó hacia él. Ahora fue  Jared quien tomó la iniciativa. Disfrutó de la sorpresa del irlandés, que sonrió con ojos brillantes. Pero él no tenía la paciencia de Colin y no se entretuvo en preliminares, sino que  enlazo su lengua con la de él enseguida, deleitándose en su ligera aspereza, en su sabor. Su forma de besar lo iba a volver loco. Se apartó un poco de él y lo miró sonriendo.


    —Creo que ya entiendo los sonrojos y las caras de las chicas que te tirabas en los baños de los pubs – Le dijo risueño. Colin lo miró sin comprender, mientras le retiraba un mechón de cabello de la frente y se lo colocaba detrás de la oreja. —No importa, déjalo…


    Se inclinó de nuevo y lo besó, mientras Colin lo acariciaba con movimientos lentos y rítmicos, volviéndolo loco. Notó sus manos en las nalgas, apretándolas suavemente y se acercó más a él. Deslizó la lengua por su cuello, como minutos antes había hecho Colin. Descendió lamiendo hasta llegar a los pezones y jugueteó con ellos hasta escuchar sus gemidos. La verdad era que todavía no se atrevía a  tocar otras partes de su cuerpo, aunque deseaba hacerlo. Tenía muchas cosas de las que deshacerse antes de dar ese paso. Se incorporó para besarlo, con la esperanza de que no se sintiese demasiado decepcionado. ¿Por qué no podía el irlandés tomar la iniciativa ahora? No se atrevía a pedírselo, le daba vergüenza porque todo aquello era demasiado nuevo para él. ¿Cómo demonios se había visto envuelto en una situación tan embarazosa? Lo mejor sería terminar aquello allí y ahora, no deseaba decepcionar a Colin más de lo que seguramente ya había hecho. 


    Colin percibió las dudas de Jared cuando se aproximaba al ombligo. Se sentía un tanto decepcionado, pero era demasiado pedir que se lanzase de cabeza. Correspondió a su beso, un poco más tímido que el anterior y se dio cuenta de que  tenía intención de apartarse, así que tomó la iniciativa. Normalmente no le importaba llevar el mando. Le gustaba dominar en esas situaciones. Le producía una satisfacción especial el hacer que sus compañeros de cama se derritiesen con sus caricias, que se retorciesen de placer gimiendo su nombre y que saliesen de su cama tan satisfechos que no tuviesen motivos para reprocharle su contención. Pero ahora le habría gustado dejarse llevar, no ser él el que llevase todo el peso de la situación. Aun así,  no lo dudó dos segundos: tomó a Jared por la nuca y lo tumbó en el sofá, colocándose encima. Jared aún tenía las piernas alrededor de sus caderas y Colin  aprovechó eso para buscar una postura más cómoda. Sintió como se relajaba ante el cambio de posición y de mando, así que al sentirlo tan relajado, decidió avanzar algo más y, mientras lamía su oreja e introducía la lengua en su oído con los movimientos propios de una penetración, le desabrochó los pantalones con la habilidad adquirida con los años. Antes de que pudiese protestar, ya le había deslizado los pantalones y los calzoncillos por las caderas, liberando su pene erecto. Al contrario de lo que había supuesto Colin, Jared no protestó, a pesar de que se detuvo unos segundos dándole la oportunidad de hacerlo. Así que acabó por desnudarlo completamente y lo contempló extasiado tras habérselo imaginado tantas veces de esa guisa.


    —Magnífico. —Murmuró admirado antes de besarlo con suavidad.


    Habría deseado liberarse de sus propios pantalones, pero no quería asustarlo y sabía que le resultaría casi imposible dominarse si se desnudaba. Jugueteó con su lengua en el cuello y descendió hacia la clavícula, dejando una estela de fuego a su paso. Llegó al ombligo y trazó húmedos y calientes círculos a su alrededor, mientras el vientre de Jared se contraía de placer. Finalmente introdujo la lengua en el pequeño orificio, haciendo que de la garganta de Jared escapase un sonoro gemido. “Ya me parecía a mí que nadie es tan silencioso cuando folla”, pensó Colin con una sonrisa divertida. Apartó la boca del húmedo orificio, pero la sustituyó por uno de sus dedos calientes. Había encontrado un punto erógeno y pensaba explotarlo al máximo. Quería ver como se retorcía, así que se incorporó un poco y lo miró. Tenía los párpados cerrados y la piel sonrojada. Y él había conseguido llevarlo a ese estado. El orgullo y la satisfacción se instalaron en su pecho. No podía dejar de sonreír. Jared abrió los ojos y lo miró confuso.


    —¿Por qué sonríes? —Preguntó suspicaz, temiendo que se estuviese riendo de él por haber cedido o por no ser lo suficientemente experimentado para él.


    —No importa, déjalo. —Murmuró sacudiendo la cabeza pero sin dejar de sonreír.


    Como Jared parecía a punto de protestar, lo besó mientras deslizaba su mano por su miembro erecto, haciéndolo gemir y olvidar sus recelos. 


    Colin añoraba sentir las manos de Jared recorriendo su cuerpo, pero se dijo a sí mismo que lo haría cuando se sintiese más seguro. Sintió como se relajaba y, sin darle tiempo a protestar, introdujo su pene en la boca hasta llevarlo al éxtasis, disfrutando de sus gritos, sus movimientos frenéticos y de la tensión de su cuerpo unos segundos antes del clímax. Lo observó unos instantes allí relajado, antes de desaparecer en el baño para desahogarse él mismo. Aunque, a pesar de eso, se sentía frustrado. Por unos instantes se acordó de Daniel. Se apoyó contra la pared y la golpeó con la cabeza. No sabía hasta donde llegaría  Jared. Si quería llegar a él, tendría que lidiar con el homófobo que había en su interior. Se mordió el labio inferior y se miró al espejo, desolado. Sabía que aquello no acabaría bien, que debería haberse marchado cuando decidió hacerlo. Jared no estaba hecho para ese tipo de relaciones.


    Colin no intentaba engañarse a sí mismo. Prefería vivir en la realidad, por muy dolorosa que fuese. Tenía claro que Jared nunca lo presentaría como su pareja, que no se comportaría cariñosamente en público… lo sabía. No lo aceptaba, pero incapaz de dejarlo. 


    Suspiró con resignación y salió del baño. Cuando llegó al salón, él estaba ya vestido, pero se había quedado dormido. No le agradó, le pareció un gesto egoísta, pero lo cubrió con una manta, se vistió y salió. Necesitaba pensar, aclarar sus ideas. Él, siempre tan pragmático, estaba cometiendo una gran estupidez plenamente consciente de hacerlo.


     


    ***


     


    Colin añoraba estar en Irlanda. Si todo esto le estuviese sucediendo allí, habría cogido el coche, se habría ido al pueblecito donde Vivian sus padres y se habría sentado en la cocina de su madre, con un café caliente y galletas de chocolate frente a él, mientras le contaba sus problemas a la espera de un buen consejo, acompañado de una colleja que no por ser cariñosa dejaba de ser dolorosa. Pero siempre había encontrado en esa cocina solución a sus problemas. 


    Su estómago comenzó a protestar ante el recuerdo de las galletas de su madre. Miró la hora y vio que pasaban de las dos de la tarde. Entró en una hamburguesería y, una vez sentado a la mesa, pensó en lo mucho que le gustaría estar en esa pequeña cocina comiendo pastas mientras su madre le decía que se iba a poner fondón. Si Laura supiese de su situación sin duda le diría: “¿me entiendes ahora?” Y tendría que decirle que sí y pedirle disculpas por  las veces en que la había llamado cobarde por no divorciarse. Su respuesta era siempre que no podía porque amaba a su marido. Colin no lo entendía. Su madre solía decirle que, de todos sus hijos, él era el más parecido a ella y, por tanto, el que estaba condenado a repetir su historia y que entonces lo entendería.


    No se había equivocado. Ahora se veía inmerso en una relación que sabía que lo destrozaría, pero no tenía la fuerza de voluntad necesaria para apartarse, para dejarlo antes de empezar. Él, que siempre se había vanagloriado de tener una voluntad de hierro, se veía ahora a la deriva porque no podía apartarse de Jared.


    Casi toda su vida había mantenido relaciones que no requerían demasiado compromiso. Esas relaciones no le habían aportado ni un mal momento y se había asegurado de que la otra parte tampoco sufriese. Nunca mentía. Decía lo que quería desde el principio y advertía que no debían esperar nada más de él porque no lo habría. Nadie se había quejado de sus condiciones. Al menos tenía la conciencia tranquila en ese aspecto. Tal vez Jared fuese un castigo por la forma en la que había vivido hasta ahora. Bien, se lo merecía. Él no se engañaba a sí mismo. Era merecedor de ese castigo. Sí, se merecía al yanqui. Suspiró. Por un lado se sentía feliz, porque Jared al fin había reconocido sus sentimientos. Por otro, estaba aterrado porque conocía de antemano el dolor que esa relación le traería. Pensó en Ana y en todos los novios y novias a los que había lastimado con plena conciencia de hacerlo. En ninguna de esas ocasiones se había enamorado de sus “presas”. Su madre solía decirle que él era como un depredador y sus conquistas las presas. Eso no era del todo cierto. Normalmente él era la presa que se dejaba cazar y lo de Jared no había sido diferente. Desde que Colin había entrado en el mercado de mano de aquel cabrón, las cosas habían sido siempre así. No tenía necesidad de conquistar a nadie porque estaba saciado. Aunque también evitaba hacerlo porque tenía miedo al rechazo y no le gustaba arriesgarse. Así que siempre iba sobre seguro.


    Suspiró y llevó la bandeja a su lugar. Salió de la hamburguesería y encendió un cigarrillo. Caminó sin rumbo, sin ver. No le gustaba Madrid, pero al menos había escapado de una parte de su pasado. Las pesadillas no se iban, pero no tenía cerca a Michael para  recordarle lo que había pasado en Chechenia.  Sabía que Madrid no llegaría a gustarle nunca. Le resultaba asfixiante. No sabía por qué. Las ciudades grandes, llenas de bullicio y actividad le encantaban. Pero en cuanto había bajado del avión había sentido una desagradable opresión en el pecho, a pesar de su optimismo inicial. Su esotérica hermana Sara lo habría llamado “mal presentimiento”. Podría achacar el desagrado hacia Madrid a la añoranza que sentía por Dublín, pero no era cierto. Echaba de menos a su familia y amigos, claro. Pero también se sentía libre, porque ya no lo vigilaban constantemente a causa de lo sucedido.


    No recordaba con claridad cómo había llegado a Irlanda. Una familia chechena lo había encontrado en medio de una calle destrozada por las bombas en Grozni. Lo que no deseaba recordar era que el horror que había vivido había sido por el capricho de su primo. De no haber sido por él…


    Sacudió la cabeza desechando los recuerdos. No quería pensar en eso ahora. Habitualmente era bueno bloqueando los recuerdos, pero hoy le costaba bastante. Era como si se hubiese abierto una compuerta que era incapaz de cerrar. Tomó aire con fuerza, compuso una sonrisa y deshizo el camino andado para volver a casa.


    ***


      Jared despertó de golpe al escuchar la voz de Ana. Se sentó tan deprisa que se mareó. ¡Se había olvidado de ella! Miró a su alrededor, buscando pruebas que delatasen lo sucedido con Colin, pero no vio nada. Suspiró aliviado e inmediatamente se sintió culpable por sentirse de ese modo. Cuando había decidido que quería a Colin en su vida, no había pensado ni un segundo en Ana. ¿Qué debía hacer ahora? No era justo para ella el que le fuese infiel. De nuevo el peso de la culpa le oprimió el corazón. Ella había aventurado que… que sucedería algo con Colin y había acertado. Era cierto que el irlandés no se había molestado en ocultar lo que pensaba y sentía y él… bueno, suponía que había fracasado estrepitosamente al intentarlo.


    Se levantó del sofá y fue a la cocina, donde ella parloteaba sobre algo que no llegó a escuchar. Vio que estaba guardando cosas en el frigorífico y la miró sin comprender.


    —¿Has olvidado que vienen a cenar mi hermana y su novio? —Le preguntó con reproche— Y por cierto, ¿qué hace ese petate junto a la puerta? ¿Tienes visita?


    —Es de Colin.


    —¿Se va?


    Jared se sintió bastante rastrero al ver el brillo de esperanza en los ojos de Ana.


    —No.


    La decepción que sentía se reflejó en su rostro, pero se recompuso y siguió guardando lo que había traído. ¿Cómo iba a decirle que quería dejarla? Vale, no era una quinceañera enamorada que precisase sutilezas. Además, no estaba del todo seguro de que… Bien, debía dejarla. Era lo justo, tanto para ella como para Colin. Pero no sabía cómo hacerlo.


    —Estás muy raro hoy, Jared. ¿Estás bien?


    Alzó la cabeza y la miró a los ojos.


    —Tengo un ligero dolor de cabeza. No es nada. —Entonces cayó en la cuenta de que había mencionado el petate de Colin, pero no había rastro del irlandés—. Por cierto, ¿has visto a Colin?


    Preguntarle no había sido una buena idea, pero Jared permaneció impasible aunque su mirada le diese ganas de salir corriendo.


    —No. Y por el bien de nuestra cena espero que hoy no aparezca.


    —Él nunca ha molestado cuando hemos tenido invitados, no seas injusta.


    Ella bufó y sirvió dos copas de vino. Le entregó una a Jared.


    —La verdad es que hoy no quiero discutir por ese cretino. —Dijo ella sonriendo— Estoy contenta porque últimamente apenas pasa tiempo aquí y tenemos más intimidad. Y hoy he preparado una cosita para ti…


    Hablaba con voz insinuante, seductora. Jared no se sintió especialmente seducido por ella. Ni siquiera por el modo en que lo miraba. Se forzó a sonreír. Nunca había sido una persona pasional. Tenía necesidades, las saciaba y, más allá, nada. Sin embargo aquella mañana se había descubierto como una persona  muy diferente. Le aterrorizaba el haber descubierto aquello precisamente con un hombre. Alguien  para quien  el sexo era como respirar. Quedaba fuera de toda duda el que él fuese gay. Nunca se había sentido atraído por los hombres. Y, siendo completamente sincero consigo mismo, tampoco había sentido una pasión arrolladora por las mujeres. Desde luego, nunca había perdido la cabeza por ninguna. Sin embargo su libido se había disparado cuando vio por primera vez a Colin en su puerta, empapado por la lluvia y con cara de pocos amigos. Recordar a Colin de aquel modo hizo que se excitase. Ana ni siquiera se dio cuenta de que le costaba respirar. Jared no pudo evitar pensar que el irlandés lo habría descubierto enseguida y se habría reído antes de aprovechar la situación.


    El sexo con Ana carecía de interés para él. Incluso cuando le decía que había preparado algo para él permanecía impasible. Ella no era excesivamente imaginativa y, aunque se creía una diosa del sexo, lo cierto era que no se acercaba al título ni de lejos. Sus veladas minuciosamente preparadas se limitaban a velas, lencería sexy y a abalanzarse sobre Jared exigiéndole cosas que él cumplía sin rechistar. Y, ahora, tras haber probado una mínima parte del placer que podía sentir a manos de Colin, la idea de acostarse con ella le atraía menos todavía. Pero allí estaba Ana, metiéndole mano y sonriendo satisfecha por una erección que no había conseguido ella, sino el recuerdo de otra persona.


    Se sentía confuso. La poco entusiasta reacción de su cuerpo ante su novia lo hizo dudar. ¿Y si era homosexual? ¿Podía un hombre descubrir eso cuando se acercaba a los cuarenta? ¿Sería eso el inicio de la temida crisis que sufrían todos los cuarentones? Y si era así, ¿era Colin un simple capricho pasajero? Gimió de pura frustración y atrajo a Ana hacia sí para besarla. No sabía por qué había hecho eso. Quizá porque necesitaba probarse a sí mismo que era un hombre completo, que Colin no había cambiado eso, que no le había robado su masculinidad.


    —¿Antes o después de la cena? —Preguntó con voz ronca.


    Ella soltó una risita tonta y él sonrió con anticipación. Ni siquiera se sentía excitado por ella, pero no importaba. No se detuvo a pensar en ello. Necesitaba demostrarse algo y lo haría sin detenerse a pensar. Quería sacar al irlandés de su mente por ahora.


    —Que sea después y así recuperas fuerzas.


    La voz de Colin cayó como un jarro de agua fría sobre Jared, que se apartó de Ana como si quemase. Por primera vez, la mirada del irlandés no le transmitió nada. Nunca había visto su rostro inexpresivo, pero ahora lo estaba. Aquella frialdad lo golpeó con fuerza. Había utilizado un tono despreocupado al hablar y Jared se sintió más confuso todavía. Sabía que lo había lastimado porque  aunque era muy bueno ocultando sus sentimientos, no había podido evitar lanzarle una mirada de reproche. Apenas un destello que había sido sepultado bajo aquella frialdad. Jared se sentía culpable y una desagradable sensación se había instalado en su corazón. Ya la había sentido antes, cuando Colin estuvo a punto de abandonarlo. Quiso hablar, pero no le salían las palabras. Era obvio que Colin esperaba que dijese algo, a pesar de su aspecto sereno. Pero, ¿qué podía decir? ¿Debería disculparse? ¿Delante de Ana? No. Él nunca haría eso. Eso sería como reconocer que le gustaban los hombres y a él no le gustaban. Colin era una excepción. Por suerte, fue Ana la que rompió el silencio.


    —Deberías recoger tu petate del recibidor. Tienes la mala costumbre de dejar tus cosas tiradas. —Dijo acercándose de nuevo a Jared con intención de reanudar lo que Colin había interrumpido.


    Colin sonrió con sarcasmo y salió de la cocina sin decir nada. Ana lo miró extrañada.


    —¿Qué bicho le ha picado?


    Jared se encogió de hombros sin convicción, mientras lanzaba furtivas miradas hacia la puerta. Deseaba ir tras él y abrazarlo. Necesitaba sentir sus fuertes brazos estrechándolo, confortándolo. Precisaba que le dijese que todo estaba bien, que no debía tener miedo, que él lo protegería. Quería explicarle cómo se sentía, pero alguien como Colin jamás lo entendería. El irlandés se sentía muy cómodo con su cuerpo y con su sexualidad. Pero para Jared las cosas eran diferentes. A pesar del disipado modo de vida de su padre, le habían inculcado desde muy pequeño ciertos valores que él decidió ignorar durante su adolescencia. Aquello le había costado muy caro. No solo había perdido a su mejor amigo, sino que había recibido una paliza tan fuerte, que había pasado un mes en el hospital. Pocos brotes de rebeldía había tenido desde entonces y todos habían sido sofocados con violencia física. ¿Cómo explicarle eso a Colin? Él, que hablaba casi todos los días con sus padres y con una libertad impensable para Jared. En más de una ocasión lo había escuchado asegurarle a su madre que utilizaba siempre condón y que tenía cuidado, que no contraería ninguna enfermedad. Él jamás podría hablar así con su padre. 


    Y había algo más. Él no podía dejar a Ana así. Llevaban tres años juntos. No podía abandonarla. No así.


    Miró a Ana unos segundos y sonrió a modo de disculpa.


    —Perdóname un momento, voy a hablar con él.


    —¿Y por qué?


    Su cerebro fue más rápido de lo que esperaba.


    —Voy a decirle lo de la cena de esta noche.


    Salió de la cocina buscando a Colin. Lo encontró en su cuarto, preparado para ir a ducharse. La mirada del irlandés era dura, pero no dijo nada. Y Jared tampoco sabía qué decir. Tragó saliva y lo miró suplicante, pero el irlandés no parecía dispuesto a colaborar. Cerró la puerta, se acercó a él e intentó acariciarle el brazo, pero Colin se apartó. El rechazo lo lastimó como no habría podido hacerlo nada más.


    Decidió intentarlo de nuevo, pero esta vez trató de besarlo. Colin lo apartó con brusquedad. Los ojos de Jared se llenaron de lágrimas, pero el irlandés permanecía imperturbable.


    —Colin… lo siento. No puedo dejarla sin más. No es tan fácil.


    —No, es más fácil engañarla y follártela mientras yo duermo en la habitación de al lado. Y claro, siempre está la posibilidad de que yo te haga una mamada cuando te pique la polla, ¿no? Es la situación perfecta para ti.


    La voz de Colin carecía de emoción, lo que hacía más dolorosas sus palabras. 


    —Las cosas no son así…


    —¿No? Me suplicas que me quede, dices que me necesitas y cuando me doy la vuelta estás haciendo planes para follar con ella.


    —Colin…


    —¡Eh, tranquilo! ¡No voy a hacerte ninguna escenita! Sólo ha sido sexo. Una nueva experiencia para ti. Lo entiendo, me sucede a menudo. Pero no te preocupes, yo también aprovecharé la noche. No quiero estropearos la velada, tortolitos.


    Le dirigió una de sus mejores sonrisas y salió de la habitación. Jared lo siguió con intención de explicarle cómo se sentía, pero Colin le cerró la puerta en las narices.


    —Hoy no tendrás espectáculo. —Dijo desde dentro.


     


    ***


     


    
       
    


    Colin cerró la puerta del baño con gesto airado. Arrojó la ropa que llevaba en la mano al suelo, presa de la frustración y la rabia, pero ésta desapareció dando paso al dolor y a las lágrimas. Se apoyó en la pared y se dejó caer. En el suelo, dio rienda suelta a su desesperación. Hacía muchos años que había dejado de entusiasmarse con quienes mostraban un interés inusual por él. Trataba de mantenerse alejado de las emociones. El sexo era sexo y más allá no había nada.  Pero había caído como un maldito imbécil otra vez. Creía que ya había superado lo de enamorarse como un idiota, pero era obvio que no. Se había enamorado de un tío que avanzaba hacia los cuarenta y consideraba divertido probar algo nuevo y, como el estúpido de Colin estaba a mano, lo había tomado sin pensar en sus sentimientos. Él, que se consideraba inmune a todo eso después de lo de Sakis, había cometido el mayor error de su vida. Pero pondría remedio y él sabía muy bien cómo hacerlo. Tenía la cura a su estupidez al alcance de la mano y la utilizaría.


    Miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que estaba encerrado en el baño y allí no había una sola ventana. Respiró hondo, intentando dominar el pánico que amenazaba con invadirlo. Se levantó despacio, tratando de normalizar su respiración. Reguló la temperatura del agua de la ducha e intentó no pensar en nada más. Lo que menos necesitaba ahora era pasar la noche en el hospital por culpa de un ataque de pánico. “¡Ni una puta ventana, joder!”, pensó mientras se desnudaba con rapidez. El corazón le palpitaba muy deprisa, le dolían las muñecas en el lugar donde su pulso indicaba que estaba al borde de un ataque de ansiedad. Se animaba a sí mismo, diciendo que saldría de allí en diez minutos, que no era un prisionero. Intentó desechar las imágenes de su cautiverio, pero no lo consiguió. Se duchó con más rapidez que nunca, mientras intentaba evocar imágenes de su casa en Dublín, con grandes ventanales y espacios amplios, con dos puertas nada más. Aquello tampoco resultó. Odiaba sentirse tan vulnerable. Tenía la sensación de que la habitación se hacía más y más pequeña con cada movimiento. Le dolía el pecho y le costaba respirar a causa del miedo. Se vistió deprisa y no se detuvo a mirarse en el espejo. Abrió la puerta de golpe, aspirando grandes bocanadas de aire, y se encontró con la cara rechoncha de una adolescente que lo miraba con curiosidad. Los ojos de la chica se desviaron hacia el bulto de ropa sucia que Colin sujetaba y luego volvió a mirarlo a los ojos con una sonrisa.


    —Tú eres el irlandés, ¿verdad?


    Le tendió la mano y él la estrechó.


    —Colin. —Le dijo componiendo una sonrisa cortés.


    —Tienes mala cara, Colin. ¿Te encuentras bien?


    Él dio un pequeño respingo, sobresaltado.


    —S… sí, no es nada. Un golpe en la cabeza, nada más. —Contestó señalando los puntos que lucía en la frente.


    —Jared tampoco tiene buena cara.


    El irlandés siguió la mirada de Mónica y lo vio en su pequeño despacho. Realmente tenía mal aspecto. Se encogió de hombros con indiferencia.


    —Tendrá hambre. —Dijo, restándole importancia al mal aspecto que presentaba— Si me disculpas… Pasó por su lado para ir al cuarto de la lavadora.


    —¿Cenarás con nosotros?


    La pregunta lo pilló por sorpresa.


    —No. Tengo planes.


    —Una pena. Me aburriré mortalmente mientras Ana habla de sí misma durante toda la cena.


    —Lo siento. Te invitaría a venir, pero creo que a tu hermana no le gustaría.


    —Ya, ya… seguro que me llevarías por la senda del pecado, emborrachándome y abusando de mí.


    Colin rió ante su dramatismo, estropeado por el brillo pícaro de sus ojos.


    —No pareces preocupada por eso.


    —Estás demasiado bueno como para preocuparme por eso. Lo único que me preocupa es la parte de emborracharme, porque podría no enterarme de lo más interesante.


    Le guiñó un ojo con picardía, dejándolo atónito, sonrojado y sin saber qué decir. La observó mientras se alejaba por el pasillo y se echó a reír. Hacía mucho tiempo que no lo dejaban pasmado.


    Se volvió hacia Jared, que lo miraba de un modo extraño. Lo ignoró dándose la vuelta y alejándose de allí.


     


    ***


     


    Jared miró la puerta cerrada con pasmo. Las palabras de Colin lo dejaron más estupefacto aún. Sabía que se lo merecía. Le había dicho que lo amaba, había dejado que le diese todo aquel placer sin entregar nada a cambio y, unas horas después, estaba haciendo planes con su novia. Le dolía la escasa emoción que había visto en su rostro. Pero, ¿qué esperaba? ¿Una escenita de celos? Colin no parecía ser de esos. Cuando le había dicho que él también aprovecharía la noche, había sentido celos, rabia… y ahora mismo lo torturaba la idea de que otros disfrutasen de lo que le había dado a él. Se acercó a la puerta sin saber bien por qué  y escuchó el llanto de Colin en el interior. Se sintió el ser más miserable del mundo. Se alejó de allí y se ocultó en su pequeño despacho. Se dejó caer sobre el sofá, abatido. Él, Jared Elsdon, había logrado lastimar a Colin O´Donnell, el prototipo de hombre duro, hasta el punto de hacerlo llorar como un crío. Sí, su padre se sentiría muy orgulloso de él. Seguía sus pasos, tal y como siempre había temido. ¿A cuántas mujeres había visto llorar Jared por culpa de Jason? A demasiadas. Y ahora él tenía a un lloroso y dolido Colin en el baño y a una futura mujer herida en el otro extremo de la casa. Sí, era algo por lo que su padre se había sentido muy orgulloso. Al menos si Colin hubiese sido una mujer. Él, sin embargo, se sentía un maldito miserable. Y, para colmo, el móvil de Colin no paraba de sonar. Había ido a mirar por curiosidad y había visto que eran dos hombres los que llamaban. Las fotografías que acompañaban al tono de llamada no dejaban lugar a dudas. Sakis y Daniel. Hervía de celos al imaginarse a Colin con alguien más, pero el pensar que tal vez alguno de ellos era más que el ligue de una noche, lo ponía enfermo. Se odiaba más que nunca porque se había dado cuenta de que si él sentía eso por unas llamadas, lo que Colin estaba sintiendo era peor porque lo había pillado  in flagrante delicto.  Si él hubiese visto de ese modo a Colin…


    Vio como salía de la ducha y la escena que tuvo lugar con Mónica. Que le diese tan poca importancia a su malestar lo enfurecía. Sabía que lo estaba castigando, pero eso no mitigaba la marea de sentimientos que lo embargaba. Tomó aire y lo siguió hasta el cuarto de la plancha. Colin lo miró sin decir nada, mientras seguía metiendo la ropa en la lavadora.


    —¿Estás muy enfadado?


    Colin se detuvo y lo miró sorprendido. Se apoyó en la lavadora y le sostuvo la mirada.


    —No. Decepcionado, tal vez. Enfadado, no. No soy tan iluso como para creer que lo de esta mañana significó algo para ti. —Cerró la puerta de la lavadora— No soy un crío que se engaña a sí mismo y se hace falsas ilusiones.


    «Pero lo hice»


    —¿Por qué cerraste la puerta?


    —No quería que tu futura cuñada me viese la polla. —Mintió – No me gusta pervertir a los niños—. Puso en marcha la lavadora y suspiró – Ve con tus invitados.


    —¿Qué harás tú?


    —Te lo dije, tengo planes.


    —¿Con Sakis, con Daniel o con los dos?


    Colin lo miró sorprendido y luego le dedicó una de sus diabólicas sonrisas.


    —Estabas a punto de tirarte a tu novia, Jared. ¿No crees que eso limita bastante tu derecho a pedirme explicaciones? —Jared abrió la boca para contestar, pero la cerró de nuevo— Sí, mejor así.


    Se apartó de la lavadora y se dirigió hacia la puerta. Jared, desesperado, lo sujetó por la muñeca.


    —Tienes razón… lo siento. Estás enfadado y lo entiendo. Sé que he sido un capullo, pero me siento mal. Tú no lo entiendes. Estoy confuso y necesito… Colin, no me siento bien con esta situación y, ahora mismo, dudo hasta de mí mismo. Lo que pasó esta mañana me hace sentir menos…


    —¿Menos hombre? —Colin alzó una ceja con desdén— Entonces, ¿qué soy yo?


    — No es eso, es que…


    — ¿Qué es?


    —¡No lo sé! ¡No soy gay! ¡No me gustan los hombres! —Colin soltó un bufido despectivo pero no dijo nada más.


    Jared lo miró suplicante de nuevo


    — Colin, lo de esta mañana sí significó mucho para mí. Pero no puedo dejarlo todo así, sin más. Y Ana… tampoco puedo dejarla. No se pueden hacer las cosas de la noche a la mañana. Ella ha puesto muchas esperanzas en esta relación y yo no…


    —Jared, puedo entender eso. Sé que lleváis bastante tiempo juntos y que lo que ha pasado hoy te ha confundido más. —Se soltó de un tirón— Pero tiene veintitrés años. ¿No crees que se recuperará con facilidad? Encontrará a otro tío que le doble la edad y que la consienta y tú no serás nada para ella entonces…— Jared retrocedió, dolido, y Colin suspiró con resignación – Lo siento, me he pasado. Pero de verdad, no sigas alimentando las fantasías de esa chica. Cometes un gran error al hacerlo. No se trata de mí. Yo no te pido nada porque, por mucho que me duela, soy mayorcito y asumo mis errores. Se trata de vosotros dos. Tú no la quieres y esa relación no te satisface. De no ser así, no me habrías buscado como lo hiciste. —Le tomó el rostro entre las manos y lo miró a los ojos— Me iré de aquí. No puedo seguir así—. Le acarició las mejillas con los pulgares sin dejar de mirarlo a los ojos – Volveré esta noche y hablaremos con calma, ¿de acuerdo?


    Jared asintió y Colin lo soltó como si quemase antes de salir precipitadamente de la habitación.


     


    ***


     


    Colin abandonó el piso de Jared con tanta rapidez como pudo. No deseaba estar allí. Tenía que quitárselo  de la cabeza. Evaluó todos sus defectos para ayudarse en el proceso. En primer lugar, físicamente no era su tipo. A él le gustaban los hombres muy masculinos y musculados. Jared era todo lo contrario: era excesivamente aniñado y muy delgado. Además, era rubio y ese era otro punto en contra. Y no sabía cocinar o limpiar. No tenía metas claras en la vida y no era demasiado honesto…


    Aquello no servía de nada. Se había enamorado de él tal como era, así que de poco servía recordar todos sus defectos. Eso no haría que se olvidase de él. Pero Colin conocía a la persona ideal para ayudarlo a olvidar a Jared y había llegado a la ciudad hacía dos días. Todavía no lo había visto, a pesar de sus llamadas, pero esa era la noche. Sacó el móvil del bolsillo y lo llamó. Sí, una noche con su primer amor lo devolvería a la realidad. La alegría en la voz de Sakis lo conmovió. Jared y Sakis eran completamente opuestos, no sólo físicamente sino también en carácter y personalidad. Sakis era un dios griego de modales impecables y carácter afable que lo había amado sin reservas y sin hacer preguntas.


    Había sido una buena relación y, aunque ésta se había terminado, ellos nunca habían llegado a romper del todo. Sakis se había casado hacía poco más de un año y los dos días previos a la boda los habían pasado encerrados en su casa de Atenas. Sakis había querido huir con él, abandonarlo todo. Pero Colin había estropeado el momento con un absurdo ataque de sensatez. Y, aun así, no había conseguido despedirse de él y lo había visto en varias ocasiones desde su boda. Ocasiones en las que no habían podido quitarse las manos de encima. Aquella noche no sería diferente y él no deseaba que lo fuese. Necesitaba a Sakis y olvidarse de Jared aunque sólo fuese por unas horas. Él ya lo había rescatado una vez del infierno y había curado sus heridas. Sabía que lo haría de nuevo.


    El griego lo esperaba en la habitación de su hotel y la sincera alegría que mostró al verlo lo emocionó. Ya había olvidado la paz que sentía cuando estaba a su lado. Lo abrazó sin poder contenerse, buscando el consuelo que nadie más podía darle. Sakis correspondió a ese abrazo comprendiendo la necesidad de Colin. Cuando éste se apartó, se sonrieron y se abrazaron de nuevo, esta vez demostrando su placer por ese encuentro.


    —¿Qué haces en Madrid, Sakis?


    —Estaba en París, pero tu madre me dijo que ahora vives aquí. Está preocupada por ti y tu vida disipada.


    —¿Has venido a vigilarme? —Preguntó divertido.


    Sakis le dedicó una sonrisa.


    —Quería verte… necesitaba verte de nuevo. Es la primera vez en un año que consigo viajar solo. —Acarició la mejilla de Colin y lo miró con intensidad— Te echo de menos.


    —Y yo a ti. —Murmuró Colin mordiéndose el labio inferior como un niño pequeño.


    Sakis se apartó de él.


    —Laura me ha dicho que te has enamorado de alguien. Como siempre, lamenta que no sea una buena chica irlandesa.


    —Mi madre habla demasiado. —Gruñó Colin, arrancando una carcajada a Sakis.


    —Me siento celoso.


    —Estoy aquí.


    Ambos guardaron silencio unos minutos.


    —¿Cómo puedo olvidarme de ti, irlandés?


    —No puedes.


    —¿Y tú? ¿Puedes olvidarte de mí?


    —Jamás.


    La sinceridad de la respuesta le valió a Colin un beso apasionado al que respondió con ansia. Sólo Sakis sabía lo que quería, lo que necesitaba. Conocía su cuerpo y su alma con una precisión abrumadora. Sólo se había dejado llevar con él. Sakis había conseguido que dejase su obsesión por el control a un lado y disfrutase de la pasión. Se había abierto a él del mismo modo en que Jared se abría a Colin. El irlandés necesitaba aquello, necesitaba que le recordasen qué era sentirse arrebatado por la pasión.


    Dejó que el griego  lo desnudase lentamente y lo observó mientras se desvestía también. Contuvo la respiración. Había olvidado la perfección de su cuerpo, tan parecido al suyo. Sakis lo tomó de la mano y lo llevó frente al espejo. Dejó que lo situase frente a él y lo observó mientras se colocaba a su espalda y sonrió cuando sus ojos se encontraron a través del cristal. Las entrañas de Colin ardieron ante la intensidad de la mirada gris de Sakis. Ésta se desvió hacia su cuerpo, recorriéndolo lentamente y él la siguió a través de espejo, conteniendo la respiración.


    —Conozco cada milímetro de tu cuerpo y me sigues pareciendo tan hermoso… —Deslizó una mano por su pecho hasta llegar a su vientre— Colin gimió y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en su hombro – Recuerdo nuestra primera vez… tú tan comedido, tan activo y tan frío…— Le acarició la entrepierna – Sabías muy bien cómo dar placer, pero no cómo disfrutar de él…


    —Y tú estabas tan acostumbrado a hacer tu voluntad… Sakis sonrió y le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


    —Mi animalito herido. Había tantas heridas que curar…


    Ambos respiraban agitadamente. Las manos de Sakis recorrían el cuerpo de Colin con la misma suavidad con la que lo haría una pluma. El irlandés se retorcía de placer ante el suave contacto, mientras Sakis lo observaba a través del espejo. Siempre se había sentido fascinado por el modo en el que Colin reaccionaba a sus caricias. Nunca lo había decepcionado. Sabía perfectamente cómo debía tocarlo para eliminar cualquier rastro de cordura de su mente.  Ahora volvía a ser el animal herido que había conocido años atrás y odió a Jared por esto. ¡Oh, sí! Conocía el nombre del que estaba lastimando a su pequeño irlandés. Podía soportar que estuviese con otra persona, al fin y al cabo Colin y él no estaban hechos para vivir juntos, pero no podía soportar verlo tan lastimado. Él le daría el consuelo que necesitaba. Lo llevó a la cama y se tumbó a su lado. Lo besó del mismo modo en que Colin besaba a Jared, mientras sus manos se deslizaban por su cuerpo.


    Colin se sentía como si hubiese llegado al Paraíso al entrar en aquella habitación. Sakis sabía muy bien qué resortes debía accionar para que su cuerpo reaccionase como lo estaba haciendo. Él tampoco se quedaba atrás y aplicaba su destreza sobre el cuerpo de Sakis. Ambos gemían. Se deseaban, se necesitaban, pero se comportaban como si tuviesen todo el tiempo del mundo para explorarse y saborearse mutuamente. Durante los tres años que había durado su relación, habían sido activos y pasivos por igual, pero el griego  sabía que, en ese momento, Colin necesitaba ser el pasivo, recibir toda su atención. Se situó sobre él y le alzó las piernas para colocarlo mejor. Lo penetró lentamente. Colin se retorcía de placer, marcando el ritmo que deseaba. No dejaron de mirarse a los ojos durante todo el acto y todavía se miraban cuando llegaron juntos al éxtasis.


    Minutos después, cuando descansaban con brazos  y piernas enlazados, Colin pensó en Jared y en lo que le habría gustado vivir un momento así con él. Pero era imposible. Colin sabía perfectamente que jamás viviría nada similar con él. De hecho, tras ver lo que había visto en la cocina y la evidente erección de Jared ante su novia, dudaba mucho que llegasen a tener nada. Además, el yanqui no tenía el valor necesario para mantener ningún tipo de relación con otro hombre. Le parecía un modo de comportarse bastante hipócrita, habida cuenta de lo que había sucedido desde el momento en que había llegado a su casa.


    —¿Cuánto tiempo hacía, Colin?


    El aludido alzó la cabeza para encontrarse con la mirada gris de Sakis.


    —No te refieres a nosotros, ¿verdad? —Sakis hizo un gesto de negación y Colin suspiró— Desde la última vez que estuvimos juntos.


    —¿Y Jared?


    Ahora Colin se sentó en la cama, molesto.


    —Mi madre te cuenta demasiadas cosas. —Gruñó.


    —No a mí, a mi madre. Sabes que son buenas amigas. Pero no te librarás de contestar mi pregunta.


    —No me he acostado con él, así que no he podido dejarme llevar. 


    —Pero vivís juntos.


    —Soy su inquilino. —Se levantó y fue hacia la ventana. Permaneció allí de pie, dándole la espalda a Sakis, que recorría su cuerpo desnudo con la mirada— Él no es como nosotros. Para él amar a otro hombre es…


    Dudó unos segundos, tratando de encontrar la palabra adecuada.


    —¿Una aberración? —Preguntó Sakis con voz ronca a su espalda.


    —Más o menos… sí.


    —Así que durante todo este tiempo has tenido mucho sexo, pero no pasión de verdad y ahora tienes que enseñarle a alguien que no sabe nada. ¿Me equivoco?


    —No.


    —Me siento culpable por haberte tenido tan abandonado.


    Colin sonrió al sentir las manos del griego deslizándose por sus costados.


    —Es imperdonable. —Asintió sin volverse.


    —Lo sé. Y supongo que debo recompensarte de algún modo.


    —Creo que es lo correcto tras semejante maltrato.


    Sakis sonrió y le acarició las caderas. Colin apoyó las manos en el cristal mientras su amante acariciaba sus brazos, su cuello, su espalda… no había parte de su cuerpo que Sakis no desease acariciar. Entre ellos las cosas siempre habían sido así. Dedicaban mucho tiempo a explorarse, a buscar el placer del otro. Aunque Colin no era así cuando se conocieron. Habían coincidido muchas veces por cuestiones de trabajo y a Sakis no le agradaba el irlandés a causa de su mala fama, merecidamente ganada por sus escarceos sexuales con cualquiera que se pusiese a tiro, sus tonteos con las drogas y su adicción al alcohol. Desde luego, no era el tipo de compañía que él buscaría y, de hecho, siempre que podían se ignoraban. Pero un verano coincidieron en una playa de Agistri y entonces vio a un Colin diferente. Todos sabían que Colin había estado desaparecido durante meses. En el círculo en el que se movían se decía que su primo aseguraba que había sido secuestrado, pero nadie había reivindicado el secuestro. Le había sorprendido verlo precisamente allí, en el lugar en el que él vivía, ya que no tenía ni idea de que lo hubiesen liberado. Se habían saludado con la fría cortesía de siempre y, un par de días después, se habían encontrado en una tienda. A Sakis le había impactado su aspecto. De hecho, había mejorado mucho físicamente. Había desarrollado unos músculos que él no había visto nunca, vestía unos pantalones blancos de lino que le sentaban como un guante y una camiseta de tirantes blanca muy ajustada. El blanco de la ropa contrastaba con el intenso bronceado que lucía y que destacaba la recién adquirida perfección de su cuerpo. Se había quedado sin aliento al verlo así y decidió que debía ser suyo. Le había resultado muy difícil llevárselo a la cama y, aunque hacia honor a su fama de buen amante, a Sakis le había parecido demasiado frío y controlador. Así que, con grandes dosis de paciencia, le había enseñado que el sexo era cosa de dos y no de uno solo. Poco a poco se fue abriendo a él. Habían llegado a conocerse muy bien, a confiar plenamente el uno en el otro, cosa que seguían haciendo. Pero nunca había llegado a contarle lo sucedido en Chechenia, aunque sí había permitido que curase sus heridas y le había dejado atisbar un poco del horror que había vivido. Y allí estaba ahora, apoyándose en la ventana, gimiendo y concentrado exclusivamente en lo que sus manos le hacían. 


    Sakis sabía que nunca llegaría a amar a nadie como amaba a Colin. Quizá porque se habían encontrado en el momento adecuado, porque se habían salvado mutuamente. 


    Colin se volvió hacia él y lo empujó hacia el sofá. Bien, si deseaba dominar ahora lo dejaría. Siempre le había gustado cuando se ponía dominante. El irlandés se sentó a horcajadas sobre él y lo besó del modo en que él le había enseñado, porque a él le gustaban ese tipo de besos. Lo arrastró lentamente hasta quedar tumbados y lo penetró. Ambos gritaron y gimieron por igual hasta llegar juntos al orgasmo. Rieron cuando finalizaron. No había sido ni mucho menos paciente y tranquilo, como solía ser. Se besaron  y Colin se puso en pie. 


    —Debo irme, le prometí que iría esta noche a dormir.


    Miró a Sakis unos segundos, que se limitaba a sonreír mientras jugueteaba con la alfombra, recostado con languidez sobre el sofá. Era la viva imagen de un indolente dios griego. Se acercó a él y lo besó.


    —Te amo.


    —Lo sé.


    —También lo amo a él.


    —Lo sé.


    —Si las cosas llegasen a funcionar con Jared, esto no podría repetirse.


    Sakis le dedicó una sonrisa perezosa y negó con la cabeza.


    —Respetaré tus deseos. Pero no te alejes demasiado de mí. No como has hecho el último año. —Colin asintió y Sakis se incorporó— Ve a ducharte, no quiero que tengas problemas con Jared por mi culpa.


    Colin lo miró con tristeza unos instantes.


    —¿Cuándo te vas?


    —Mañana.


    —Te acompañaré al aeropuerto.


     


    ***


     


    La cena transcurrió como todas las cenas que hacían juntos: con un monográfico sobre la vida de Ana acompañado de largos monólogos del novio de Mónica y los consabidos intercambios de miradas de hastío entre Jared y la niña, quienes suspiraron aliviados cuando la cena terminó. La joven instó a Ana y a Javier a que fuesen al salón y le pidió a Jared que le ayudase a recoger los platos. Aliviado, el yanqui aceptó. Tras unos minutos en silencio, Mónica decidió hablar.


    —Veo que ese irlandés es una buena influencia para ti. Ya has aprendido a colocar los platos en el lavavajillas. 


    Jared sonrió.


    —Es un poco humillante que alguien más joven que tú te llame inútil. 


    Mónica rió.


    —Lo siento. Pero la verdad es que desde que Colin llegó a esta casa, estás muy cambiado. Sonríes, haces bromas… me gustas mucho más ahora.


    —Gracias, supongo.


    —También me gusta él. Aunque, después de verlo, entiendo los miedos de mi hermana.


    Jared se detuvo en seco.


    —¿A qué te refieres?


    —Relájate, Jared. No pasa nada. Es sólo que ese hombre no pasa desapercibido. —Jared no supo qué decir y la miró en silencio— ¿Sabes? A mí no me gustan los hombres mayores como a mi hermana, pero él sí me ha gustado. Es una pena que… le gustes tú.


    Jared miró hacia la puerta que llevaba al salón inquieto y luego la miró a ella.


    —Nos caemos bien. —Dijo sin convicción.


    —Escuché tu conversación con Colin. Y déjame decirte que estás actuando muy mal.


    Él la miró consternado. 


    —No sé qué decir a eso.


    —Hacéis una bonita pareja.


    —No somos pareja.


    —Todavía no sois pareja, pero lo seréis pronto.


    —¿A dónde quieres ir a parar?


    —Mi hermana. —Dejó el vaso que acababa de coger sobre la mesa y miró a Jared a los ojos— Sé que es insoportable, caprichosa, descerebrada y muchos calificativos más que no se me ocurren ahora, pero es mi hermana. Y, si vas a comenzar algo con Colin, deberías dejarla ya. Y si no lo vas a hacer, deberías dejar a Colin. 


    —Las cosas no son tan simples, Mónica. Yo…


    —Pues yo creo que son bastante simples. O amas a uno o a otro. No se puede amar a dos personas. Y discúlpame, pero yo nunca te he visto enamorado de mi hermana. Dime, ¿la amas?


    —No. —Suspiró y se apoyó en una silla antes de enfrentar la mirada de la adolescente—   Pero aun así no quiero lastimarla.


    —Lo harás de todos modos. 


    —Espero poder amortiguar el golpe.


    —¿Cómo? Vives con un hombre al que ella detesta, te has negado a echarlo de tu casa, te has acostado con él esta mañana…


    —No. —La cortó— Eso no ha sido lo que ha pasado.


    —Eso es lo que escuché.


    —Pues has escuchado mal.


    —Si no lo has hecho, lo harás. ¿O me equivoco?


    —Probablemente no.


    —Estás enamorado de él, ¿no es cierto?


    Jared guardó silencio unos minutos. Se sentía incapaz de contestar y de enfrentarse a ella. ¿Qué debía decirle? ¿Que por momentos creía que sí  pero que luego tenía tanto miedo que ya no sabía lo que sentía?


    —Creo que sí.


    —Entonces es simple. 


    —No lo es. Eres muy joven y no entiendes…


    —No me digas eso, Jared. Esa es la disculpa que usáis los adultos cuando sabéis que tenemos la razón. —Lo miró enfadada— Es muy fácil: amas a una persona, pero es un hombre y tienes miedo. Mi hermana es cómoda y no quieres dejarla porque tienes mucho miedo de ser gay. Tienes que tomar una decisión, Jared. No puedes jugar con los dos.


    —Yo no juego, Mónica. Esto es muy difícil para mí. Ojalá fuese tan fácil como decir que el amor que siento por Colin es suficiente. 


    —¿Y el amor que él siente por ti?


    —Ni siquiera eso es suficiente.


    —Entonces estás jodido, porque o rompes con mi hermana o yo misma le hablaré de lo que he visto y escuchado.


     


    
       
    


    ***


     


    Lo que menos se esperaba Ana al ir a la cocina a buscar una botella de vino, era que Jared le estuviese haciendo confidencias a su hermana adolescente. Se sintió ofendida por  esto. Iba a entrar e interrumpirlos, cuando oyó el nombre de Colin. Eso la frenó en seco y se quedó escuchando. Cuando Jared le habló de sus sentimientos hacia él, sintió que la rabia la invadía. Así que al final el maldito irlandés se había salido con la suya y el imbécil de Jared había caído en sus redes. ¡Y su traidora hermana animándolo a dejarla! Por unos instantes quiso arrancarles los ojos a ambos. Pero luego se obligó a tranquilizarse. Así no solucionaba nada. Lo que debía hacer era ponerle las cosas difíciles a Jared. Si no la dejaba, Colin se cansaría y se marcharía. Jared era suyo y ningún sucio y apestoso irlandés se lo iba a quitar. ¿Qué dirían de ella si Jared la dejaba por un hombre? Se burlarían, la humillarían… ¡Sería el hazmerreír de sus amigas! Ella debía tener a Jared fuese como fuese. 


    ¡Un hijo! La idea, que llegó a ella como un rayo de luz, se instaló en su cerebro con intención de quedarse. Si se quedaba embarazada, Jared y ella estarían unidos para siempre. Lo difícil sería conseguir que él olvidase sus precauciones. Pero ella podía conseguirlo, no tenía ninguna duda. Lo emborracharía y… sí, era un buen plan. Ella se quedaría embarazada, Colin tendría que irse y ella se casaría con Jared. Sonrió satisfecha y entró en la cocina decidida a llevar a cabo su plan.  


    —¿Molesto?


    Jared y Mónica saltaron al mismo tiempo, sobresaltados por la voz de Ana. Nada en su expresión o en su voz hacía pensar que había escuchado su conversación, así que se relajaron tras intercambiar una significativa mirada.


    —Nada. —Contestó Mónica – Me estaba dando consejos paternalistas—. Alzó los ojos al cielo fingiendo hastío – Muy aburrido, te lo aseguro.


    —Seguro que eran unos consejos excelentes. —Sonrió y se acercó a Jared. 


    Mónica los observó unos instantes y luego salió de la cocina. Ana aprovechó la oportunidad para intentar seducir a Jared. Le acarició la entrepierna mientras le lamía el cuello, pero él la apartó con brusquedad, alegando que tenían invitados. Ella no se desanimó. En su mente ya había desarrollado un plan para seducir a Jared tras emborracharlo, dando por sentado que Colin no aparecería esa noche. Pero lo hizo cuando ya casi había emborrachado a Jared. Entró en el salón con el cabello húmedo y los miró disculpándose. Era obvio que no le apetecía estar allí y parecía culpable. Sonrió encantada. Así que había engañado a Jared justo cuando acababa de acostarse con él. Aquello resultaría mucho más fácil de lo que había pensado. Mónica invitó a Colin a quedarse y ella la secundó. Era el momento de tomar medidas desesperadas. 


    —¿Llueve fuera, Colin? —Preguntó con voz melosa.


    —No, ¿por qué?


    —Tienes el cabello húmedo.


    El irlandés bajó la mirada culpable y Jared lo miró con reproche. Ana sonrió divertida. Sirvió una copa de vino y se la tendió a Colin.


    —Vamos, quédate con nosotros. —Colin la miró suspicaz— Una tregua.


    Él accedió, pero rechazó la copa.


    —Gracias, pero no bebo alcohol.


    Se sentó en una silla, alejado de todos, ignorando las miradas dolidas de Jared, aunque le habría gustado borrarlas de algún modo.


    —¿Ni siquiera para celebrar algo? 


    —No, lo siento.


    —¡Oh, vamos! Estábamos a punto de brindar por la buena nueva.


    Colin negó con la cabeza.


    —No bebo alcohol… nunca.


    Enfatizó la última palabra de forma significativa y fulminó con la mirada a Ana. Se preguntaba qué estaría tramando para mostrarse tan amistosa repentinamente.


    —¿Qué buena nueva? —Preguntó Mónica quitándole la copa de las manos— ¿Has encontrado un vestido que no te haga el culo gordo?


    Colin carraspeó para ocultar la risa, pero Jared no fue tan discreto. Ana los miró a todos con desprecio.


    —Al menos yo no estoy como una vaca. —Respondió altanera.


    —Vamos, vamos. —Dijo Colin conciliador, temiendo que las dos hermanas se arrancasen las extensiones en medio del salón— Tu hermana no pretendía insultarte. Estoy seguro de que bromeaba—. Alzó una ceja en dirección a Mónica, que se limitaba a sonreír maliciosamente – Bueno, dinos ya cuál es la buena nueva, que nos tienes en ascuas.


    El tono burlón de Colin enfureció a Ana, que le dedicó la más falsa de sus sonrisas.


    —Estoy embarazada.


    Se hizo el silencio en el salón. Todas las miradas iban de Ana a Jared y de éste a Colin. El irlandés miraba al yanqui  sin denotar emoción alguna. Luego suspiró y compuso una sonrisa.


    —Felicidades a ambos. —Se volvió hacia Jared y sonrió con sarcasmo— Jared, nadie puede negar que eres todo un macho.


    El aludido miró con incredulidad a Mónica y luego dolido a Colin. Estaba ebrio, pero no lo suficiente como para no captar el significado de las palabras de sus palabras. Le estaba reprochando sus dudas y se sentía ofendido. Se levantó tambaleante y se encaminó hacia su dormitorio.


    —¿A dónde vas? —Le preguntó Ana corriendo a su lado, pero él se soltó con brusquedad.


    —A la cama.


    —Espera que te…


    —Me voy solo. Hablamos mañana.


    —Jared yo…


    —Hablamos mañana. —Respondió con terquedad. Dirigió una última mirada acusatoria a Colin y salió del salón. 


    Todos escucharon el portazo que dio. Y tres pares de miradas se volvieron hacia Colin. Guardaron silencio unos minutos y cuando el mutis se hizo insoportable, Mónica se levantó y buscó su abrigo.


    —¡Vaya! Parece que no le hace ilusión ser padre. Será mejor que nos vayamos a casa y lo dejemos reflexionar sobre el futuro.


    Lanzó una significativa mirada a Colin, que al igual que había hecho con las de Jared, la ignoró.  Ana protestó diciendo que ella se quedaría. No reconoció que no quería dejarlos solos para que Colin lo convenciese de que la dejase. Pero Mónica no le dio opción, así que se vio arrastrada fuera del piso por su hermana. 


    El irlandés no se movió del sofá, un tanto confuso y bastante dolido por lo que acababa de suceder. Su primera reacción había sido de incredulidad. Algo en la mirada de ella le había dicho que sabía lo que estaba sucediendo entre Jared y él. Pero tal vez era su propia culpabilidad. No debería sorprenderle tanto que ella estuviese embarazada, al fin y al cabo eran pareja desde hacía tiempo y era normal que hiciesen planes y que sucediesen esas cosas. 


    Se frotó la cara, cansado. Las miradas de reproche de Jared le habían hecho sentir culpable, pero no podía decir que se arrepintiese de lo que había hecho. Amaba a Sakis, siempre lo amaría, así que arrepentirse de lo que había sucedido no era una opción. Lamentaba si aquello había lastimado a Jared, pero a él también le había lastimado su próxima paternidad, por no hablar de sus dudas. Y ahora era él el que dudaba.


    Miró las botellas de vino con ansia. Deseaba sumergirse en el alcohol, pero no lo haría. Se lo había prometido a Sakis y a su madre  años atrás. Se levantó con desgana y recogió copas y botellas. Lo dejó todo en la cocina, cogió un refresco de la nevera y se sentó en su cuarto a oscuras. 


    Sabía que no podía pedirle a Jared que cambiase toda su vida de golpe. Eso sería injusto. Aunque quisiese negarlo, no se había metido en aquello sin saber las consecuencias. Sabia de los miedos de Jared, sabía que no le resultaría fácil deshacerse de ellos y mucho menos abandonarlo todo. Para Colin era más fácil. No tenía pareja, no tenía planes de futuro ni había recibido una educación estricta y encorsetada, por no hablar de que aceptaba su sexualidad sin problemas. Le pareció absurdo sentirse mal porque Jared fuese a convertirse en padre en breve. En el fondo no se creía que Ana estuviese embarazada, pero sabía que se aferraba a eso para no sentirse culpable por romper una familia antes de que se formase.


    Al llegar a casa se había sentido decepcionado porque esperaba encontrarse a Jared a solas. Luego se había sentido un poco culpable por haberse sentido decepcionado y por haber pasado la noche con Sakis. Pero era absurdo. 


    Tomó un sorbo de refresco y lo dejó sobre la mesita de noche. Las luces de la ciudad iluminaban su habitación y, con esa iluminación, comenzó a desnudarse.


     


    ***


     


    Jared se dejó caer en la cama. Se sentía realmente mal. Había bebido demasiado, la noticia que había dado Ana y el hecho de que Colin hubiese pasado la noche con alguien habían hecho que se sintiese peor. De haberse quedado, habría dicho cosas que no deseaba decir. Además, no podía creer Ana estuviese embarazada. Él siempre había tomado precauciones. No quería ser padre. Era algo que nunca se había planteado. Ni el matrimonio, ni la paternidad. De hecho, nunca pensaba en nada que no fuese el presente cuando se trataba de sus relaciones. No quería creer en el embarazo de Ana. Aunque, en caso de ser cierto, no cambiaría nada. Se haría cargo de su hijo, por supuesto, pero sabía lo que quería… bueno, creía saber lo que quería. Y lo que quería era a Colin. Sí, tenía dudas y miedo, pero  era al irlandés a quien quería en su vida, no a Ana. No se imaginaba viviendo sin él y ni siquiera un hijo cambiaría eso. Sólo con Colin podía ser él mismo. Él no lo juzgaba jamás, hiciese lo que hiciese. En ocasiones, se sentaba con él en la terraza y le hablaba de su vida, de su padre. Colin lo animaba a ser él mismo, a alejarse de las pautas marcadas por Jason. Se hacían confidencias y Jared se sentía especialmente bien en su compañía. Eso nunca le había sucedido con Ana.


    Escuchó sonidos en la habitación contigua. Se levantó y se acercó tambaleándose a la puerta. Entró en la habitación de Colin y lo vio desnudo, bañado por la luz de la calle. Tenía un cuerpo perfecto. Los músculos soberbiamente definidos estaban tensos. Tenía las piernas ligeramente separadas y las nalgas firmes y bien formadas captaron toda su atención.  Alzó una mano y le acarició la espalda, descendiendo hacia el trasero. Colin permaneció quieto. Jared rodeó uno de los glúteos con la mano y apretó suavemente. Sonrió al notar que estaba depilado. Al parecer el irlandés cuidaba su aspecto más de lo que parecía. Le sorprendió la suavidad de su piel y la dureza del glúteo. Apretó un poco más. Colin no se movió. De hecho, parecía contener la respiración. Jared necesitaba explorar aquel hermoso cuerpo con sus manos. Nunca le habían gustado los cuerpos musculados. Cuando las mujeres babeaban por los hombres con cuerpos así, no lo entendía. Le parecían desagradables. Pero el de Colin le gustaba mucho. Le parecía muy bello allí, iluminado por las luces de la Gran Vía. 


    Lo rodeó y se situó frente a él. Le acarició el pecho, saboreando la firmeza del mismo. Colin seguía sin moverse y sin hablar. Jared podía sentir la intensa mirada del irlandés sobre él. Ambos respiraban con dificultad. Tenía que preguntárselo ya. No quería saberlo, pero tampoco deseaba sentir aquella angustia. Aquel cuerpo era  suyo. No quería que nadie lo tocase. Suspiró. 


    —¿Daniel o Sakis?


    Colin contuvo la respiración al escuchar la pregunta. Quería mentir, pero no podía hacerlo. No podía mentirle en esos momentos. Entre otras cosas, porque no se arrepentía de lo que había hecho. Lo miró. Había detenido el avance de su mano, que ahora reposaba sobre su cintura. Arrojó al suelo la camiseta que sujetaba y suspiró.


    —Sakis. —Respondió en un ronco murmullo.


    —Colin…


    —Schsss…


    Colin lo atrajo hacia él y lo besó. Jared no podía dejar de mover las manos. El alcohol le daba el valor que le había faltado antes. El irlandés comenzó a desnudarlo  lentamente. Jared gimió. Una vez desnudo se acercó más a él, hasta que sus cuerpos se rozaron. Deslizó una mano entre ambos y acarició la entrepierna de Colin. Le gustó el calor que emanaba de su miembro y su suavidad. Movió la mano arriba y abajo, arrancándole gemidos de placer. Él lo arrastró a la cama y se colocó sobre él. Jared sonrió. Le gustaba la sensación de la piel de Colin contra su propia piel. Si unas horas antes le hubiesen dicho que iba a llevar la iniciativa con un hombre, se habría reído. Pero el alcohol lo había desinhibido. Arrastró a Colin debajo de él y lo penetró sin pensar. Colin respondió con un gemido, lo que lo alentó  a continuar. Llegó al clímax antes que el irlandés y se dejó caer a su lado en la cama, exhausto. Dejó que Colin lo abrazase, apoyó la cabeza en su pecho y se relajó entre sus brazos. Se había despejado lo suficiente como para disfrutar de aquel momento.


    —Tendré que emborracharte más a menudo. —Bromeó Colin acariciándole el cabello.


    Jared sonrió.


    —Bueno, no resultó tan terrible como creía.


    —Eso no es muy halagador. —Dijo Colin haciendo un puchero— Menos mal que tus gemidos eran más expresivos que tus palabras. 


    Jared alzó la cabeza sonriente y, como recompensa, recibió un beso.


    —Tenemos que hablar sobre Ana, Colin. —El irlandés permaneció en silencio— Tengo mis dudas respecto a su embarazo, pero si fuese cierto… no cambiaría nada. Me haré cargo del niño. Pero hoy, mientras cenábamos, me di cuenta de que no la quiero en mi vida. Nunca he querido…— ¿Y qué quieres?


    —Si lo supiese no iría dando tumbos. Ni siquiera estoy seguro de lo nuestro. —Se acurrucó un poco más entre los brazos de Colin— ¿Alguna vez has tenido una relación de pareja?


    Colin sonrió al recordar a Sakis.


    —Sí.


    —¿Con Daniel? —No pudo evitar que su voz delatase sus celos.


    Escuchó la suave risa de Colin y notó cómo se agitaba el pecho lampiño del irlandés bajo su mejilla. 


    —No. Daniel es una persona especial para mí, pero no en ese aspecto. Mi primera relación fue con un compañero de trabajo. La segunda con Kate. No es que la gente me haya tomado demasiado en serio a la hora de compartir algo más que un polvo conmigo.


    Jared guardó silencio unos segundos.


    —Lamento no ser tan lanzado como tú. Te lanzas de cabeza a las cosas y yo… yo no tengo tanto valor. 


    —Has huido de tu padre. Por algo se empieza.


    —Y estoy aquí… contigo.


    Colin sonrió.


    —Eso también es un gran avance.


    Jared volvió a guardar silencio.


    —¿Por qué no bebes alcohol?


    Colin suspiró y fingió un bostezo.


    —¿Sabes qué? Pareces una tía con tanta cháchara. Yo me caigo de sueño. 


    Jared alzó la mirada al escuchar el tono desenfadado de Colin y éste le sonrió.


    —Sí, mejor durmamos. —Murmuró sin dejar traslucir su decepción.


     


    ***


     


    
       
    


    Colin despertó lentamente, disfrutando de la calidez del sol que se filtraba por la ventana y de la suavidad de las sabanas. Jared dormía plácidamente a su lado. Pensó en despertarlo, pero seguramente tendría una resaca de cuidado y no estaría interesado en el sexo. Sonrió al recordar la noche anterior. Así que ese era el verdadero Jared, el Jared que se ocultaba bajo la fachada de pulcritud y comedimiento que mostraba al mundo. Se levantó sonriente. Nada podría estropear su mañana. Cogió ropa limpia y sus cosas y salió sigiloso. Se dio una ducha, canturreando por lo bajo y luego se preparó el desayuno. Después preparó el remedio que su madre daba a sus hijos cuando tenían resaca. Aunque debía reconocer que casi siempre lo hacía para él. Suspiró y dio un mordisco a su tostada. No tenía planes para ese domingo y seguramente Jared tendría que reunirse con Ana, cosa que no le agradaba. Pero no podía interferir.  Si por él fuese, le daría una patada en el trasero a aquella zorra manipuladora y se desharía de ella para siempre, con o sin embarazo. Bostezó ruidosamente y se frotó los ojos. Bueno, después de acompañar a Sakis al aeropuerto se dedicaría a dormir. No le apetecía demasiado salir y necesitaba recuperar algunas horas de sueño. 


    Oyó como se abría la puerta de entrada y se puso alerta. Eran las diez y media y sólo dos personas tenían llave del piso: Claudia y Ana. La primera no trabajaba los domingos, así que sólo podía ser Ana. “Esta chica está mal de la cabeza”, pensó mientras daba un sorbo a su café. Repasó mentalmente la situación de la casa y sonrió aliviado, ya que había cerrado la puerta de su dormitorio en consideración a Jared y su resaca y ella nunca entraba allí. Aunque no sabía qué le diría si le preguntaba por él. Algo se le ocurriría. ¿Acaso no había engañado antes a las parejas de sus ligues? Era algo que se le daba bien. 


    La puerta de la cocina se abrió y entró una ojerosa y desmaquillada Ana. Le sorprendió su aspecto desaliñado y era obvio que no se había duchado desde el día anterior. Por unos instantes sintió lastima, ya que él era el culpable de que se encontrase en ese estado. Él y la obsesión que ella sentía por Jared, porque eso no era amor, sino afán de posesión. La mirada de odio que ella le dirigió hizo que la compasión se evaporase. La miró unos segundos y luego volvió a concentrarse en el manga que tenía delante. 


    

      —¿Dónde está Jared? —Preguntó Ana con voz pastosa, lo que indicó a Colin que había tomado somníferos    —; Ni idea. —Mintió sin mirarla.


    


    —No está en su habitación


    —               No soy su niñera.


    Ella soltó un bufido desdeñoso y se sentó frente a él, que la miró con curiosidad. 


    —¿Cómo es posible que existan personas como tú? Destrozas parejas y te quedas tan tranquilo. ¡Qué hijo de puta!


    Él alzó una ceja y sonrió con sorna.


    —¿Debería sentirme culpable?


    —Deberías arder en el infierno, cabrón.


    Él hizo a un lado el manga y la miró a los ojos.


    —Yo no rompo parejas. Cuando yo llego ya están rotas.


    —¿Esa excusa alivia tu conciencia? 


    —Vamos, Ana. ¿Acaso tu relación con Jared no estaba ya destrozada? Si Jared estuviese enamorado de ti no se habría fijado en mí. ¿Y tú? ¿Necesitarías enfrentarte a mí si estuvieses segura de tu relación?


    —Eres un cabrón. —Escupió ella con desprecio.


    Colin se encogió de hombros con indiferencia.


    —No puedo negarlo.


    —¿Y lo dices tan tranquilo?


    La miró y le dedicó una de sus sonrisas diabólicas.


    —Todos tenemos algún defecto. El mío es ser un cabrón. Podría ser peor.


    Ana le dedicó una mirada de desprecio.


    —Tus padres estarán contentos contigo, ¿no? Vaya joyita.


    —Bueno, mi madre se siente orgullosa de su niño y mi padre me admira, soy su hijo favorito. El semental de la familia, según él. Así que sí, están contentos.


    Le dedicó una de sus sonrisas infantiles y llena de inocencia y ella apretó los puños con fuerza, conteniendo las ganas de arrancarle la piel a tiras.


    —Dime una cosa, Ana. ¿Qué hace una chica de veintitrés años con un tío que le lleva quince años? Es algo que no comprendo.


    —¿El amor te parece incomprensible? Claro, una persona sin corazón como tú no puede entenderlo.


    —No, pero no estás con él por amor. No es por dinero, porque tu familia está forrada. Así que no consigo entenderlo. Aunque en realidad es tu afán de poseer a Jared, de convertirlo en un objeto, lo que escapa a mi comprensión.


    —Le amo.


    —Ya, seguramente necesitas creer que es así.


    No pudo evitar sentir lástima por ella, aunque no se sintió en absoluto culpable por su relación con Jared.


     


    ***


     


    Jared despertó y se desperezó. El movimiento le provocó un dolor de cabeza que le hizo gemir. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba en la habitación de Colin. Sonrió al recordar lo que había sucedido esa noche. Se sentía bien en aquella cama, las sábanas eran suaves. Se sorprendió al darse cuenta de que era la primera vez que había dormido desnudo en toda su vida. Siempre que finalizaba el coito, se levantaba y se vestía. Pero no esa noche. Le había resultado tan placentero el dormir desnudo, sintiendo la suavidad de las sabanas y la calidez de la piel del irlandés, que no había pensado en vestirse. Comenzaba a comprender por qué dormía desnudo el irlandés. Sonrió y se levantó con dificultad. Se sujetó la cabeza y gimió de nuevo. Se vistió lentamente, quejándose de la mala costumbre de Colin de esparcir la ropa de los demás por la habitación, en lugar de hacer un montoncito ordenado como todo ser civilizado. Siguió el rastro  del olor a café, agradeciendo mentalmente a Colin que lo hubiese preparado. Al llegar a la puerta de la cocina, escuchó las voces de Colin y de Ana. Suspiró con resignación y empujó la puerta. Lo que menos le apetecía ahora era enfrentarse a ella, pero  no era algo que pudiese evitar. 


    Ana fue la primera en verlo y se colgó de su cuello en cuanto entró, pero lo soltó enseguida, arrugando la nariz.


    —¡Apestas! —Exclamó sin poder ocultar su asco.


    —Tú tampoco hueles a rosas precisamente. 


    Alzó la mirada y vio que Colin le tendía un vaso con un líquido de un color extraño. Le sonrió.


    —Buenos días.


    La calidez de su voz hizo que le diese un vuelco el corazón. Cogió el vaso y lo olfateó.


    —¿Qué es?


    —El remedio de mi madre para las resacas. Bébelo de un trago. Es un poco asqueroso, pero efectivo.


    Ambos se sonreían y se hablaban con tanta calidez que Ana sintió que se le revolvía el estómago. Desvió la mirada para no ser testigo de aquella escena tan empalagosa. Se sentía de más en medio de ambos, pero no cedería. Le daba igual lo que estuviese sucediendo entre ellos. Ella lo detendría. Nadie se burlaría de ella porque Jared la hubiese dejado por un hombre. Miró con rencor a Colin, que le había servido una taza de café a Jared y estaba esperando a que se bebiese el contenido del vaso. Odió a su novio por el modo en que devoraba a Colin con la mirada y sintió deseos de llorar. Nunca la había mirado a ella así. ¿Era a eso a lo que se refería Colin? ¿Era eso lo que faltaba en su relación? La verdad era que no habían empezado de una forma común. Jared llevaba un par de semanas en España cuando lo conoció. Ella había ido a Barcelona para pasar una semana “de chicas” con sus  amigas. Esas semanas “de chicas” incluían hacer todo lo que no hacían en Madrid por temor a ser descubiertas. Como no conocían a nadie en la ciudad condal, se habían alojado en un hotel. Habían conocido a Jared al tercer día en recepción. Debía reconocer  que  las había mirado a todas con bastante indiferencia. Pero para ellas se convirtió en la presa de una caza que resultó ser una lucha encarnizada entre las amigas. Todas intentaron seducirlo sin éxito. Era una presa difícil y muy escurridiza. Y lo que peor llevaban todas era que apenas las miraba y, las pocas veces en que se dignaba  a hacerlo, las miraba con indiferencia.


    La semana llegaba a su fin, cuando una noche, como acto desesperado, había ido a su habitación vestida con un vestido casi transparente y la lencería más sexy que había podido comprar esa tarde. No se resistió demasiado. Alegó que era muy joven, que no podía ser… hasta que ella se desnudó, dejándole ver la lencería. Bueno, en realidad incluso entonces se había resistido, así que había comenzado a acariciarle la entrepierna mientras se acariciaba los pechos para excitarlo. Al día siguiente, había disfrutado enormemente con la envidia y los celos de sus amigas. Ellas la retaron a conseguir de Jared algo más que sexo de una noche. Sin pensárselo dos veces se trasladó a Barcelona. Había dicho a sus padres que  quería cambiar de aires y ellos, centrados en su descarriada hija de catorce años, se habían sentido aliviados de que su hija mayor y más centrada les diese un respiro. Ana se convirtió en esa persona que “siempre está ahí” para Jared. No como apoyo y confidente, no se había molestado en convertirse en su amiga (no tenía interés en relaciones profundas), sino como presencia constante y compañera de cama. A Jared no le gustaba Barcelona, así que al cabo de un año se lo llevó a Madrid y lo presentó a todos como su novio. Él no había negado que lo eran y todo había transcurrido plácidamente para ellos hasta la llegada de Colin. Cierto que nunca habían hecho planes, pero ella pensaba que había tiempo para eso. No tenía prisa. Estaba segura de que, al final, acabarían en el altar. Pero el irlandés lo había echado todo a perder. 


    Lo observó detenidamente, intentando averiguar qué tenía de especial ese tipo. Era muy alto, rondaba el metro noventa, de complexión delgada, aunque las horas que pasaba en el gimnasio habían dado sus frutos y era musculoso. Tenía la piel bronceada, el cabello de color castaño oscuro con reflejos dorados, ojos marrón oscuro y siempre llevaba algo de barba que, en otro hombre, sería un gesto de desaliño, pero que en él era casi una marca de identidad. Lucía varios tatuajes, todos ellos con intrincados dibujos celtas. Solía vestir camisetas, sudaderas y vaqueros. Usaba anillos, pulseras de cuero y, aunque a primera vista podía parecer desaliñado, la suya era una imagen muy cuidada y elaborada (cosa que él no reconocía jamás). Pero lo que más fascinaba a Ana era su cabello. En los meses que llevaba allí, el largo no había variado un milímetro. Lo llevaba en ese largo intermedio que no es largo ni corto y solía retirarlo hacia atrás con fijador o con una diadema. 


    Reconocía que, físicamente, Colin no era en absoluto despreciable. No era su tipo, pero básicamente porque no le gustaban los chicos malos. Aunque cuando se arreglaba y se ponía traje o ropa formal, quitaba el aliento.


    Se volvió hacia Jared, completamente opuesto a Colin. Eran como la noche y el día. Jared media unos centímetros menos que el irlandés, de complexión delgada, aunque bien proporcionado. De tez blanca y cabello rubio oscuro (aunque se empeñaba en decir que era castaño claro), poseía los ojos más impresionantes que había visto en su vida. Eran de un color azul verdoso, próximo al turquesa, tan expresivos, que casi se podía adivinar su alma con sólo mirarlos. Algunas personas le decían que era tan guapo que parecía una mujer. El cabello lo llevaba siempre perfectamente cortado y  con un peinado «despeinado» que le llevaba veinte minutos crear. Le gustaba vestir bien y a la última. Eso era lo que le había llamado la atención de él. 


    Definitivamente, Jared era el aperitivo perfecto para alguien como Colin.


    Vio el modo en que Jared rozaba los dedos del irlandés cuando cogió la taza de café que éste le ofrecía y la sonrisa que Colin le dedicaba. Incluso ella podía sentir la corriente eléctrica que corría entre los dos. Se miraban devorándose el uno al otro y ella no podía soportarlo. 


    —Jared, tenemos que hablar.


    Él se volvió con desgana. Había roto el momento «especial» entre ellos.


    —Tendrá que esperar a mañana. Estoy resacoso y tengo que ducharme. Además, quiero dormir. —La miró con detenimiento— Y a ti tampoco te vendrían mal una ducha y unas horas de sueño.


    Ella estaba al borde de sufrir una de sus pataletas.


    —Está bien. Dormiré aquí. —Dijo con firmeza, mirando de reojo a Colin.


    Jared la fulminó con la mirada. Al levantarse, había esperado estar con Colin a solas. Era cierto que necesitaba dormir, pero quería hacerlo solo o con Colin. No quería a nadie más rondando por la casa. Y mucho menos a Ana. Deseaba abrazar a Colin, decirle lo mucho que había significado para él lo que había sucedido entre ellos y, tal vez, repetirlo. Su corazón latía a un ritmo diferente cuando miraba al irlandés. Quería disfrutar de la calidez que se expandía por su pecho al estar cerca de él. Pero Ana lo estropeaba todo, como siempre. Un poderoso sentimiento de rechazo se apoderó de él. Sintió la necesidad de echarla de allí. No quería recordar que tal vez se convirtiese en padre, sólo quería disfrutar de un día de paz con Colin. Ya estaba bastante confuso como para sumergirse en la realidad aquel día. Se sintió agobiado. No tenía la costumbre de negarle nada a Ana, pero estaba harto.


    —No. —El tono de Jared era tajante— Te irás a tu casa. Necesito descansar y pensar. No quiero que te quedes.


    Ella golpeó el suelo con el pie, enrabietada.


    —Claro, quieres quedarte a solas con este maricón para acostarte con él, ¿verdad? —Chilló.


    Colin se atragantó con el café y la miró sin saber si debía enfadarse o sentir lástima por ella.  Jared, por el contrario, se enfadó bastante. La sujetó del brazo y la arrastró sin miramientos hacia la salida.


    —He dicho que mañana. Me duele la cabeza y lo que menos necesito es a una histérica dando voces porque sí. Mañana hablaremos. —Buscó en los bolsillos de ella y le quitó las llaves que le había dado poco tiempo atrás— Ya no las necesitarás.


    —¿Me estás dejando?


    —Sí.


    Ella lo miró atónita.


    —¿Y el niño? —Gimoteó, suplicante.


    —Si estás embarazada y el niño es mío, me haré cargo de él. Pero estoy harto de tus ataques de histeria, tus celos tus rabietas y del modo en que insultas a quienes se acercan a mí. —La empujó fuera de su casa— Mañana te llamaré y hablaremos de tu embarazo.


    Le cerró la puerta en las narices y Colin asomó la cabeza por la puerta de la cocina, pero guardó un prudencial silencio. Jared reparó en que tenía un bol con cereales en la mano.


    —¿Te vas a comer eso? 


    Colin miró el bol, luego miró a Jared y asintió.


    —¿Cómo puedes pasarte el día comiendo y no engordar?


    Colin rió divertido ante el tono lastimero de Jared y entró de nuevo en la cocina. 


     


    ***


     


    A Jared le gustaba darse largas duchas. No solía tener prisa por salir. Se sentía relajado allí y solía pensar y tomar decisiones mientras se duchaba. No se sentía bien por el modo en que había tratado a Ana, pero estaba realmente harto de sus escenitas. Colin no era la primera persona con la que se comportaba así. ¡Incluso tenía celos de su hermana! Cualquier cosa a la que dedicase su atención era motivo de enfrentamiento. Sus «ya no me quieres», «no te importo nada» eran una cantinela constante y él dedicaba su atención y esfuerzo a otra cosa. Había sido condescendiente porque ella era muy joven. Pero hasta él tenía un límite y hacía tiempo que lo había sobrepasado. Le había dado las llaves de su casa para aplacar sus celos. Había sido una pésima idea. Ella aparecía por allí cuando le daba la gana y, aunque Colin no le había dicho nada, sabía que más de una vez, lo había provocado hasta cabrearlo. Claudia lo mantenía al día de lo que sucedía y, como si fuese su madre, le aconsejaba que tuviese cuidado con las mujeres como Ana, porque cuando  se obsesionaban con alguien, acababan destrozándolo. Y tenía razón.


    Se sobresaltó al sentir un movimiento a su espalda y se volvió. Consternado, comprobó que Colin estaba haciendo exactamente lo que él había hecho durante meses: observarlo. Estaba apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho en una pose indolente y recorría su cuerpo con la mirada. No se inmutó al haber sido descubierto, sino que una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. Observó ensimismado como se apartaba de la puerta y comenzaba a desnudarse lentamente. En opinión de Jared, hacia las cosas demasiado despacio. Sonrió con anticipación cuando se metió en la ducha, invadiendo su espacio. Su corazón comenzó a latir con fuerza cuando Colin tomo su rostro entre las manos y lo besó de esa forma tan particular, que hacía que se le doblasen las rodillas. Alzó los brazos y le rodeó el cuello, atrayéndolo hacia sí, pero él tenía otros planes. Lo giró para que quedase de espaldas, cogió el bote de gel y vertió una generosa cantidad en su mano. Cuando el irlandés comenzó a enjabonarlo, Jared gimió. Colin movía las manos de forma lenta, sensual. Sus duchas con Ana no eran así. Quería acariciar a Colin, pero éste no le dejaba volverse, así que sujetó una de sus nalgas a pesar de la incómoda posición. Colin respondió acariciando su entrepierna.


    —Irlandés, me vas a matar.


    —No es una mala forma de morir, ¿no crees?


    Intentó girarse, pero Colin se lo impidió. Estaba concentrado en darle placer y, cuando al fin lo llevó al éxtasis con sus manos, lo hizo girarse y lo besó. Jared intentó hacer lo mismo con Colin, pero éste se negó, aunque en su sonrisa dejaba bastante claro que era una decisión temporal. Y, por unos instantes, lo invadió una sensación de vacío al quedarse solo en la ducha.


    Sus ojos tropezaron con un frasco de champú que pertenecía a Ana. De nuevo, se sintió culpable. Suspiró y salió de la ducha. Se envolvió en su albornoz y se miró al espejo.


    En Barcelona, Ana había sido un incordio. Al final, se había acostumbrado a su presencia y se había dejado llevar. Había intentado que estudiase o trabajase, que hiciese algo productivo, pero ella no quería hacer nada. Se «agobiaba» cada vez que emprendía algo y lo dejaba a medias. Le dedicaba el noventa por ciento de su tiempo, lo que lo fastidiaba hasta el extremo. Y lo peor era que sus padres estaban tan centrados en corregir los problemas de conducta de Mónica, que habían olvidado que tenían otra hija.


    Se arregló con esmero, como siempre, y salió de su cuarto buscando a Colin, que estaba recostado en una de las hamacas de la terraza.


    Sí, Jared se sentía mal por Ana, pero infinitamente aliviado. Se sentía más ligero, como si le hubiesen quitado un peso de encima. Se sentó al lado de Colin, que abrió los ojos y lo miró.


    —¿Estás bien? —Preguntó preocupado.


    —Sí. Me siento culpable. No sé… me siento mal por ella.


    Colin asintió y se incorporó. Lo miró a los ojos.


    —No sé qué decir.


    —Eso es raro en ti. —Dijo Jared sonriendo.


    Colin le devolvió la sonrisa y se recostó de nuevo, cerrando los ojos.


    —Colin, sobre lo de anoche…


    Todas las alarmas de Colin se encendieron, pero aparentaba               una               gran               tranquilidad.               Era               muy               hábil escondiendo sus sentimientos si quería hacerlo.


    —¿Mmmm?


    Jared suspiró.


    —Me gustó, Colin. No creí que me gustaría, pero me gustó.


    Colin sonrió, satisfecho.


    —Eso no es malo y lo dices como si fuese una tragedia. —Dijo sin dejar de sonreír.


    —Eres un hombre.


    Colin suspiró con resignación y se sentó de nuevo. Lo miró a los ojos.


    —Jared, el amor y el placer no entienden de sexos. Disfrutamos juntos, nos deseamos y nos amamos, ¿cuál es el problema?


    —Sabes cuál es.


    —No, Jared, no lo sé. ¿Cuál es realmente el problema? ¿Qué yo sea hombre o el qué dirán?


    Jared se mordió el labio inferior, avergonzado, y Colin suspiró con resignación.


    —Entiendo que te resulte difícil, sé que va en contra  de todo lo que te han enseñado y del modo en que has vivido hasta ahora. Pero has llegado hasta aquí, sientes lo que sientes y no puedes hacer nada para evitarlo. Intenta pensar menos y dejarte llevar más.


    —¿No es tan difícil? ¡Para ti todo es así de fácil! Chasqueas los dedos y ya está. Yo no soy tan inconsciente.


    Colin estuvo a punto de perder la paciencia, pero se recompuso y suspiró.


    —Jared, yo he recorrido este mismo camino. Me han llamado de todo, he perdido amigos, inocencia… no tienes ni idea del modo en que degeneró mi conducta porque sentía asco de mí mismo. —Jared lo miró sorprendido y Colin le sonrió afable— Piensa, Jared. ¿En qué quieres convertirte? ¿En alguien como tu padre? ¿O quieres ser tú mismo? 


    —No sé qué quiero. No quiero ser como mi padre, pero tampoco…


    Colin detuvo sus protestas con un beso.


    —Te lo dije: deja de pensar. —Tiró de él hacia el interior de la casa— ¿Qué te apetece hacer hoy?


    —Quedarme en casa y dormir.


    Colin hizo una mueca y chasqueó la lengua con fastidio.


    —Aguafiestas. —Jared sonrió disculpándose— Está bien, está bien… yo aprovecharé para trabajar un poco – Le dio una palmada en el trasero y lo empujó hacia su cuarto – ¡Que descanses!


    


  



  
    Capitulo 5


    Colin estaba aterrado, pero confesarle a Jared que se sentía así, no lo ayudaría en nada. Él sabía que no sería fácil. Jared no estaba preparado para lo que estaba pasando y, además, pensaba que su familia lo rechazaría si supiese lo que sucedía. Los padres eran así. Pensar que sus hijos se enamorasen de otros hombres era difícil de asimilar para ellos. Él había pasado por eso, primero lo había vivido con su hermano y luego personalmente. Por suerte su madre, que solía permanecer en segundo plano para cualquier cuestión, se convertía en una fiera cuando se trataba de sus hijos. No es que le gustase el modo de vida de Colin, pero lo aceptaba. Aceptaba a su hijo tal y como era y eso le había dado la confianza necesaria para seguir adelante y no convertirse en alguien como Jared.


    Pensó en Sakis y en la relación que habían mantenido. Había sido una buena relación. Se llevaban muy bien, apenas discutían y compartían trabajo y aficiones. Habían hecho planes juntos y habían conocido a la familia del otro. Pero, aun cuando habían pensado que estarían juntos para siempre, nada era eterno y su relación había terminado cuando la distancia física se había impuesto. Colin pasaría un año trabajando en un estudio fotográfico de Londres y, al finalizar el contrato, los dos vivirían juntos en Grecia, donde la familia de Sakis los ayudaría a instalarse. Pero la distancia estropeó aquella relación. Los horarios de ambos rara vez coincidían y, al final, se cansaron de comunicarse a través del correo electrónico y del buzón de voz. Colin se sumergió en el trabajo para olvidar. No lo había conseguido.


    Laura, la madre de Colin, adoraba a Sakis. Se sentía cómoda con él y el griego había sabido como conquistarla. Incluso su padre, a regañadientes, había admitido que le gustaba la compañía de aquel hombre ya que al igual que él, era un forofo del futbol. Sin embargo, sabía que Jared no encajaría en su familia, a no ser que consiguiese que se soltase un poco.


    No podía evitar sentirse inquieto por lo que sucedería ahora. Notaba que Jared no se acababa de sentir cómodo con aquella situación. El que hubiese dejado a Ana no significaba que fuese a lanzarse de cabeza a una relación con él. Tenía que deshacerse de demasiados prejuicios y del miedo. Sabía que bajo esa apariencia remilgada había un Jared completamente distinto. Lo había visto esa noche. Él había decidido por los dos, había llevado la iniciativa y Colin no había querido interrumpirlo o estropear el momento. Se había limitado a disfrutar y a dejar que él se sintiese libre. La verdad era que Jared había sido un amante egoísta, preocupado únicamente de su propio placer, pero las cosas cambiarían cuando la curiosidad por el cuerpo masculino de Colin pasase. O eso esperaba.


    Miró el reloj y vio que ya era hora de ir a buscar a Sakis, así que cogió sus cosas y salió de la casa tras pedir un taxi. Al llegar a la puerta del portal, el vehículo aparcó justo en frente. Llegaron al hotel en veinte minutos. Sakis lo estaba esperando en la calle. Tan sólo tenía una maleta. El taxista salió a ayudarlo y el griego entro en el coche con una amplia sonrisa.


    —¡Buenos días! —Exclamó con su alegría habitual— Tienes buen aspecto, ¿te han ido bien las cosas?


    —Bastante bien. —Colin sonrió.


    Sakis frunció el ceño.


    —Siento celos. —Enseguida cambió su expresión— Pero si tú eres feliz, entonces me alegro mucho.


    Colin lo miró un instante con curiosidad y luego desvió la mirada.


    —¿Vuelves a París?


    —Tengo trabajo allí.


    —¿Y Helena? ¿Por qué no te ha acompañado?


    —Está embarazada y no quiere arriesgarse. —Colin lo miró sorprendido por la noticia— Deposité mis soldaditos en un frasco y la ciencia hizo el resto.


    El irlandés rió ante el tono jocoso de Sakis. Luego soltó un bufido desdeñoso.


    —¿Qué pasa últimamente con los embarazos? —Sakis lo miró sin comprender— No importa. ¿En qué estás trabajando?


    —¿De verdad quieres hablar sobre eso?


    —No.


    Ambos sonrieron e hicieron el resto del camino en silencio. Colin se sentía bien con Sakis. Estar con él era como estar a cubierto en un día de tormenta. Sakis era así. El mundo podía estar desmoronándose a su alrededor, que jamás perdía la calma. Era una de esas personas que nunca ven obstáculos y que siempre tienen soluciones en la mano. Había sido muy paciente durante la desintoxicación de Colin y por eso el irlandés no había recaído nunca: no quería decepcionarlo. No importaba si estaban juntos o no. El hacer algo que deteriorase su imagen ante Sakis era impensable para él. Había sido muy paciente también en el terreno sexual. Colin había sido activo, especialmente tras su primera experiencia, pero tras lo sucedido en Chechenia, necesitaba controlarlo todo. Le resultaba imposible dejarse llevar. No confiaba en nadie y eso se reflejaba también en el sexo. Pero Sakis había sabido cómo ganarse su confianza en todos los aspectos. Era el Colin que era gracias a Sakis. Siempre lo amaría porque no sólo había sido su primer amor, sino que lo había salvado de la espiral de autodestrucción en la que había caído. Poco a poco había perdido el miedo a vivir y se lo debía a él.


    Lo observó por el rabillo del ojo. Tenía el cabello negro y la piel bronceada. En su rostro destacaban unos ojos grises y una nariz un poco grande que se había operado dos años atrás. Poseía unos rasgos bien cincelados, muy masculinos. Solía mostrar sus blanquísimos dientes en sus generosas sonrisas, que prodigaba por doquier. Y, aunque bien podría haber sido el modelo para alguna de esas estatuas que maravillaban a la Humanidad, o un dios bajado del Olimpo por su maravilloso físico, lo cierto era que su rostro era excesivamente afable como para poder ser esculpido o para representar a un dios.


    Lo único que molestaba a Colin de Sakis era la hipocresía que regía su vida. Provenía de una familia adinerada y con cierta influencia y eso le hacía pensar que debía mantener determinadas apariencias. Y por eso se había casado con Helena. No la amaba, ni siquiera le gustaba, pero debía casarse con ella para que nadie en el medio en el que se movían profesionalmente supiese que era gay (algo que siempre había ocultado a la perfección). Lamentablemente, su éxito laboral tras su matrimonio le había hecho creer que hacia lo correcto manteniendo aquella farsa. Y sólo Colin había traspasado y resquebrajado aquella fachada de apariencias. Habían estado a punto de vivir juntos y su familia, tras un gran disgusto y muchas escenas de llanto, lo habían aceptado. Incluso sus madres se habían hecho buenas amigas. Y, cuando Sakis le confeso que si regresaba a su lado olvidaría aquella farsa, Colin se dio cuenta de que si hacia eso nunca serían felices. A Sakis le costaba asimilar el rechazo de la sociedad. Nunca había mentido a Helena, le había hablado de su sexualidad y sus motivos para casarse. Ella, enamorada, había pensado que una vez casados se olvidaría de sus “vicios” y lo podría “convertir” en un hetero. Ella culpaba a Colin de no haberlo conseguido.


    En una ocasión, ambos habían quedado en verse en Agistri un fin de semana. Colin había recibido ya la oferta de trabajo de la empresa de publicidad en la que trabajaba ahora y había pensado en consultarlo con él. Pero, como siempre, no habían podido quitarse las manos de encima. Se suponía que ella pasaría el fin de semana en Atenas con su familia, así que se habían alojado en casa de Sakis. Pero ella había seguido a su marido en cuanto descubrió su paradero. Colin suponía que había sido un duro golpe para ella encontrarlos en las escaleras que llevaban a los dormitorios porque no habían sido capaces de llegar a uno. Incluso habían volado los botones de camisas y pantalones y la camisa de Colin presentaba un par de desgarrones a causa de las prisas. Colin estaba convencido de que si la escena le había resultado tan dura era porque en esos momentos Sakis era el pasivo. Y lo cierto era que no habían encontrado un momento para la ternura, sino que había sido un polvo salvaje en el que incluso gritaban como bestias. Sakis había sido el primero en ver a su esposa, así que habían pasado unos segundos hasta que Colin se dio cuenta de que Sakis intentaba apartarse. Pero Helena era una mujer lo suficientemente inteligente como para saber que si Sakis deseaba a Colin en su vida y ella se oponía, sería la primera en salir de escena, pero por la puerta de atrás. Por desgracia, seguía empeñada en que podía “curar” a su marido de su “enfermedad”, en la que según ella recaía cada vez que veía a Colin. Éste no entendía por qué alguien como Sakis, que no tenía problemas con su sexualidad, se empeñaba en mantener ese tipo de vida por cuestiones sociales. Sí comprendía que la homosexualidad, al igual que estar gordo, era un problema en su trabajo y en la sociedad en general.


    Colin había vivido en carne propia el rechazo por mantener relaciones con hombres. Aunque su caso era especial, como el de tantos bisexuales. Si muchos asociaban la homosexualidad con la depravación, con la bisexualidad era peor. Pero Colin se saltaba a la torera las convenciones e ignoraba el qué dirán. No siempre había sido así, pero había descubierto que, se mantuviese o no dentro de las normas establecidas, la sociedad no le daba de comer si tenía hambre, ni le pagaba las facturas, ni le daba abrazos de consuelo, ni le solucionaba los problemas. En relación a su trabajo, mantenía las distancias con sus compañeros, que era la forma más efectiva de mantener su vida lejos de miradas indiscretas. Él no iba al trabajo a hacer amigos, así que al margen de temas laborales, no hablaba de nada más con sus compañeros.


    El taxi se detuvo. Sakis fue el primero en salir del vehículo. Colin se hizo el remolón. No le apetecía demasiado despedirse de él. Sakis le indico con la cabeza que no quería que entrase. Se acercó a él y le tomo el rostro entre las manos. Tras perderse un par de minutos en la mirada gris de Sakis, deposito un suave beso en sus labios, con el amargo sabor de la despedida impreso. El griego sonrió con ternura.


    — Suerte, Colin. Si me necesitas, sabes dónde encontrarme.


    Colin asintió y lo dejó marchar. Sintió que el corazón se le desgarraba mientras Sakis desaparecía en el interior del aeropuerto. Aquello sabía a despedida definitiva y así debía ser si las cosas con Jared llegaban a formalizarse.


    


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    A Jared no le costó en absoluto conciliar el sueño. Aunque el brebaje que le había dado Colin era efectivo, todavía le dolía la cabeza. Lo cierto era que le habría gustado pasar el día con el irlandés, pero en su estado habría sido una pésima compañía, así que en cuanto apoyó la cabeza en la almohada, se quedó dormido. No supo cuánto tiempo durmió, pero el ruido que hacía alguien aporreando la puerta lo despertó. Se quedó quieto, esperando a que Colin abriese, pero o bien no estaba, o bien no le apetecía abrir. Al levantarse se dio cuenta de dos cosas: ya se sentía bien y no se había desvestido para acostarse. Abrió la puerta y le sorprendió ver a los padres y a la misma Ana mirándolo con cara de pocos amigos. El padre de Ana parecía furioso, mientras que madre e hija eran un mar de lágrimas. Consciente de que si no los dejaba pasar, montarían una escena allí mismo, se hizo a un lado y les hizo un gesto con la mano, invitándolos a entrar. Ellos lo hicieron y, como no era la primera vez que visitaban su casa, fueron directos al salón. Jared desapareció en la cocina y agradeció que Colin siempre dejase café hecho. Él no sabía hacerlo. Hirvió agua en el microondas y buscó la tila con desesperación. La encontró al fin y preparó la bandeja: café para él y para Lucas y tila para las mujeres. Una vez cumplidas las formalidades impuestas por Jared, abordaron el tema. Ana había dicho a sus padres que él llevaba meses engañándola con un hombre y que la había dejado en cuanto se enteró de su embarazo. Él negó con la cabeza y explicó su versión, sin omitir detalle. Desde el modo en que se habían conocido en Barcelona, hasta la pelea de unas horas antes, pasando por todas y cada una de las cosas que molestaban a Jared. Incluido el hecho de que se negase a hacer nada productivo o que siempre estuviese molestando a la poca gente que se acercaba a él. Sus interlocutores no daban crédito. Dudaban de su palabra, incluso lo acusaron de mentir con la única intención de librarse de sus responsabilidades. Jared se armó de paciencia y les explicó lo sucedido de nuevo, sin ocultar que estaba enamorado de alguien, sin especificar si era hombre o mujer. Fue la explosión de Ana al mencionar que estaba enamorado, lo que finalmente convenció a Lucas y a Teresa. Jared sintió lástima por Ana. Tenía unos padres que le servían más bien de poco. La miraban con reproche, pero dudaba mucho que en algún momento hiciesen algo más que eso.


    Jared no sabía qué lo había impulsado a contarlo todo, pero no se arrepentía. De hecho, se sentía aliviado.


    —Por otra parte, yo me haré cargo del niño si es mío. Como ven, les ha mentido. Yo no me niego a hacerme cargo del niño. Me niego a compartir mi vida con ella. —Finalizó con toda la serenidad del mundo.


    En ese momento entró Colin en la habitación. Parecía preocupado. Saludó a todos educadamente y miró a Jared interrogante. Este lo invitó a quedarse. Él lo hizo, aunque con cierto recelo.


    —Este es Colin O´Donnell, mi huésped. Me temo que…


    —¿Colin O´Donnell? —Exclamó Lucas— ¿El mismo Colin O´Donnell que escribió «Lamentos de Guerra»?


    La admiración en el tono de Lucas era innegable, lo mismo que el azoramiento de Colin.


    —Sí. —Contestó avergonzado.


    Tres pares de ojos lo miraron atónitos, mientras Lucas se levantaba para estrecharle la mano con reverencia, lo que avergonzó más a Colin.


    —Es una pena que sólo se publicase en Irlanda. Es usted una celebridad allí.


    —No, en realidad no ha habido tantas ventas. —Dijo con timidez— La novela tuvo cierto éxito, pero enseguida se olvidará.


    —Eres muy modesto. ¿Puedo tutearte? —Colin asintió y se sentó al lado de Jared. Todos lo miraban con diferentes grados de sorpresa y solo Lucas parecía ajeno a eso—. Es una gran novela. No me convencía el título, pero es impresionante. Me pareció un poco exagerado lo que sufrió el protagonista por culpa de aquel amigo, pero por lo demás es fantástica.


    «¿Exagerado?», pensó Colin, «con mucho gusto te habría cedido mi lugar, gilipollas». Sin embargo, no expresó sus sentimientos en voz alta, se limitó a sonreír hasta que le dolieron los músculos de la cara.


    —Mi madre siempre dice que tengo una gran imaginación.


    Lucas siguió parloteando, mientras Colin se sentía más y más incómodo y desgraciado porque se hubiese descubierto lo de su novela. Sólo esperaba que Jared no se empeñase en leerla. Aunque la mirada de Jared no auguraba nada bueno al respecto. La mirada de Ana, por el contrario, clamaba sangre, había dejado de ser el centro de atención y estaba furiosa. Los únicos ajenos a aquel torbellino de sentimientos de los tres eran los padres de Ana. Lucas estaba haciendo un monólogo interminable sobre la novela de Colin. Y Teresa se miraba las uñas con absoluto desinterés. Si Jared y Colin hubiesen estado menos absortos el uno en el otro, se habrían dado cuenta de la mirada de profundo odio de Ana, cuyo resentimiento ya no iba dirigido solo a Colin, sino también a Jared. Con mucho gusto le habría clavado un cuchillo a su ex en aquel momento por hablar de ella del modo en que lo había hecho ante sus padres. Y lo peor era que su padre había olvidado el porqué de su estancia allí y a su madre le daba igual. Habían aceptado las palabras de Jared sin dudar y aquello la enfurecía bastante. Bien, sabía que era cierto, pero sus padres no tenían por qué saberlo. Quería irse de allí ya. No soportaba las miraditas que esos dos se lanzaban ni la admiración que su padre sentía hacia Colin por una estúpida novela. Se levantó y suplicó a su padre que la sacase de allí. Lucas tardó unos minutos en reaccionar ante la petición de su hija y, cuando lo hizo, aceptó el marcharse a regañadientes. Ana se sentía cada vez peor. Era más que obvio lo que sucedía entre ellos y ya no se preocupaban por ocultarlo. ¡Cómo los odiaba a los dos!


    


    ***


    Jared suspiró aliviado cuando al fin se fueron. No se sentía bien, y en cierto modo, se arrepentía de haber sido tan claro con su confesión sobre la verdad de su relación con Ana. Había esperado algún tipo de reacción por parte de Lucas y Teresa, pero la indiferencia que mostraban hacia su hija era aberrante. Ahora entendía algunas cosas sobre la actitud de aquella chica. Se quedó allí plantado, mirando la puerta, tratando de que la dicha de sentirse libre para estar con Colin no se impusiese en aquel momento. Pero unos brazos fuertes le rodearon la cintura desde atrás y dejó que lo acercasen a un cálido pecho. Recostó su espalda contra él y la cabeza en su hombro, sintiéndose completamente relajado. Notó la barbilla de Colin sobre su cabeza y sonrió complacido.


    —¿Ha sido muy difícil? —Preguntó con suavidad.


    —No lo sé. Era extraño, como si yo no estuviese allí. —Contestó cerrando los ojos.


    —Lo siento.


    Jared abrió los ojos al escuchar el tono sincero de Colin, se apartó del confortable abrazo con desgana y se volvió a mirarlo.


    —¿Qué sientes?


    —Que hayas tenido que pasar por eso por mi culpa.


    Jared sonrió. Sus palabras y su expresión desolada lo conmovieron.


    —Creo que merece la pena. —Dijo abrazándolo.


    Colin correspondió a ese abrazo. Ninguno de los dos recordaba cuándo había abrazado o había recibido un gesto similar por última vez, así que ambos disfrutaron de aquel momento de paz y consuelo. Se sentían reconfortados en los brazos del otro y se permitieron el mantener esa agradable sensación durante unos minutos, hasta que Jared recordó algo.


    —No me habías dicho que eres un escritor famoso.


    —No lo soy. —Dijo Colin tras soltar un suspiro de fastidio— Sólo he publicado una novela y apenas me ha dado el dinero suficiente para sufragar los gastos de publicación que yo mismo costeé. Ese señor exageraba.


    —Lucas no es dado a los halagos.


    Colin se encogió de hombros con indiferencia.


    —Le habrá gustado.


    —Dice que eres una celebridad en Irlanda.


    Colin se apartó de él y suspiró de nuevo.


    —Te lo he dicho: exagera.


    —Pero…


    Antes de que pudiese seguir con su interrogatorio, Colin lo estrechó entre sus brazos y lo besó con intensidad. No tenía intención de dejar que siguiese preguntando cosas que no deseaba contestar. Le sorprendió y satisfizo enormemente la respuesta inmediata de él. Le había rodeado el cuello con los brazos y se había relajado en su abrazo. Eso sí que no lo había esperado ni en cien años. El corazón le palpitó con fuerza, pero no perdió el tiempo regocijándose. Acaricio su espalda con delicadeza, haciendo que se estremeciese. Deslizó las manos hacia sus nalgas y las apretó, atrayéndolo más hacia sí y hacia su propia erección, que empujaba sus pantalones y bendijo la suerte de no tener costumbre de usar ropa ajustada. Sintió la erección de Jared y deseó soltar un grito de júbilo. Lo llevo hacia el dormitorio sin dejar de besarlo y acariciarlo. No deseaba asustarlo. Una vez allí lo desnudó con paciencia y delicadeza, dejando que sus dedos rozasen con fingido descuido cada centímetro de la piel que iba exponiendo. Los ojos de Jared se oscurecieron por la excitación y Colin no pudo evitar sonreír. Por muy serio y remilgado que se pusiese, lo deseaba y sus ojos se lo decían cuando lo miraba. Una vez desnudo, lo llevo hacia la cama y se puso sobre él. Verlo tan excitado lo estaba matando. Deseaba penetrarlo, pero no quería hacerle daño. Debía relajarse lo suficiente como para poder hacerlo. Prefería no desnudarse o no podría contenerse. Pero el yanqui parecía tener otras intenciones, porque comenzó a desnudarlo con una lentitud que lo enloquecía. No tenía ni idea el americano de lo mucho que había deseado Colin un momento así. Ni siquiera sabía que, si continuaba haciendo eso, acabaría por hacerle perder el control. Y lo peor era que deseaba que eso sucediese. Por eso le resulto tan grato que Jared se colocase sobre él con sus ojos azules oscurecidos por la pasión.


    —Anoche no fui muy amable, ¿verdad? —Preguntó Jared con voz ronca.


    Colin sonrió. Jared le devolvió la sonrisa, fascinado por aquellos ojos castaños que lo miraban con tanta intensidad. Su sonrisa y su mirada lo habían vuelto loco desde la primera vez que lo había visto. Se inclinó y lamió la pequeña vena que palpitaba en su cuello y que sólo se manifestaba cuando estaba excitado. Escuchó su suspiro, seguido de un gemido y decidió succionarla. Lo marcaría, era suyo. Le dejaría una marca que mostrase al mundo que tenía dueño. Colin se estremeció ante el hormigueo que sintió en sus extremidades, seguido de oleadas de excitación que acababan siempre en el mismo lugar. Por supuesto, sabía qué estaba haciendo Jared. En más ocasiones habían intentado marcarlo creyendo que eso detendría su vida de calavera. Pero con Jared era diferente. Le gustaba sentirlo así, posesivo, reclamando lo que era suyo por derecho. Se retorció debajo de él. Quería algo más. Atrajo su cabeza y lo besó con rudeza, excitado hasta el extremo. Ahora fue él quien los hizo rodar para colocarse encima. Jared se apartó un poco para respirar.


    —Hazlo… por favor…


    Colin comprendió perfectamente lo que quería. Lo miró, buscando confirmación y Jared asintió. El irlandés descendió por su cuerpo lamiendo, succionando. Se detuvo en los pezones, haciendo que Jared se retorciese de puro placer, obligándolo a no pensar en nada. Siguió recorriendo su cuerpo hasta llegar a su miembro, el cual atrapó con la boca, excitándolo, relajándolo y preparándolo para lo que vendría. Volvió a besarlo y estiró un brazo para sacar de la mesita de noche lubricante. Lo aplicó profusamente en sí mismo y en Jared y lo penetró despacio, dejando que se fuese acostumbrando a su presencia invasora. Sabía que le dolía, no era fácil para él. Y para Colin era una tortura. ¡Oh, Dios! ¡Estaba tan apretado!


    Se detuvo unos instantes, esperando a que su amante le diese permiso para seguir. No haría a Jared lo mismo que le habían hecho a él cuando lo habían desvirgado. Sabía que el dolor era inevitable, pero pararía si se lo pedía, aunque lo matase. Apretó los dientes, conteniéndose, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para no embestirlo como el animal en celo que era en esos momentos. Entonces Jared se movió, introduciéndolo más en su interior. Colin dejó que le marcase el ritmo para seguirlo después una y otra vez, mientras lo estimulaba con una mano.


    Jared se olvidó enseguida del dolor lacerante de unos momentos atrás. El pene de Colin palpitaba en su interior. Sabía que se estaba conteniendo. Ni siquiera el preservativo podía evitar que sintiese esas pequeñas contracciones. Quería que siguiese, quería que parase… en realidad el dolor le pedía que detuviese aquello. Lagrimas resbalaron por sus mejillas y agradeció el estar de espaldas para que Colin no las viese. Estaba siendo muy comedido para hacerlo más cómodo para él, si viese sus lágrimas, detendría lo que era inevitable. Y, de repente, Colin se quedó quiero y su cuerpo comenzó a acostumbrarse a aquella invasión. Por un instante se preguntó si a las mujeres les sucedía lo mismo cuando las desvirgaban y se juró a sí mismo no acostarse con ninguna virgen, si es que todavía quedaba alguna. Escuchaba la respiración agitada y entrecortada de Colin. Miró de reojo y vio que apretaba los dientes y que todos sus músculos estaban en tensión. Su cuerpo estaba casi acostumbrado ya a la presencia del irlandés en su interior. Se movió un poco, casi nada, para ponerse más cómodo y sintió una oleada de excitación que lo recorrió de los pies a la cabeza. Probó de nuevo, introduciendo un poco más el miembro de Colin en su interior y escuchó un gemido. ¿Suyo? ¿De Colin? No importaba. Aquello estaba resultando delicioso. Se movió de nuevo, pero el irlandés permanecía quieto como una estatua. Se volvió y vio que tenía los ojos cerrados. Deseaba ver esos ojos castaños, ahora casi negros por el deseo. Comprendió que estaba haciendo un gran esfuerzo para contenerse y no empujar. Supuso que estaba esperando a que él marcase el ritmo que debía seguir y lo hizo, gimiendo con cada movimiento. Cuando sintió las manos de Colin en sus caderas, supo que el placer se intensificaría y no se equivocó, especialmente cuando sintió la mano del irlandés en su entrepierna. Él no había hecho eso la noche anterior, se había limitado a buscar su propia satisfacción. Pero aquello era… ¡oh! ¿Cómo podía haberse resistido tanto tiempo? Quería que aquello durase más, pero no pudo contenerse y se derramó en la mano experta de Colin y el irlandés le correspondió llegando al orgasmo casi al mismo tiempo que él. Salió despacio de su interior y le besó el hombro. Se levantó y desapareció, dejándolo solo. Se colocó en la cama. Sentía cierta incomodidad y algo de dolor. Colin regresó con una toalla y lo limpió. Se acostó a su lado y lo besó con ternura. Jared correspondió a ese beso. Nunca, en toda su vida, había recibido tanto afecto. Pero Colin, a pesar de su aspecto de duro, era la persona más cariñosa que había conocido en su vida. Suspiro y se acurrucó entre sus brazos. Gimió ante el dolor que sintió y el irlandés lo abrazó con fuerza.


    —Lo siento. —Murmuró – Mi idea era prepararte poco a poco, pero me enloqueces.


    Jared sonrió y le rodeó el pecho con un brazo.


    —Estoy bien. Necesitaba hacerlo ya o no tendría el valor de llegar tan lejos.


    Colin guardó silencio, mientras le acariciaba el cabello y la espalda, relajándolo aún más. Cuando sintió que la respiración de Jared era profunda y acompasada, sonrió con pura satisfacción y orgullo masculino y se levantó. Fue al baño y se miró el cuello. Un sentimiento de pertenencia y fiera posesión se hizo presa de él al ver la marca oscura que Jared había dejado. «No hay marcha atrás, Jared», pensó, «no lo sabes aún, pero estás unido a mi como no has soñado estarlo nunca».


    


    ***


    


    Cuando Jared despertó, un agradable olor a comida se filtraba por sus fosas nasales. Por la posición del sol, supo que se acercaban al final de la tarde y gimió. ¡Vaya dormilón estaba hecho! Pero tenía una buena excusa nunca, jamás, desde que había tenido su primera relación sexual, se había sentido tan saciado, satisfecho y relajado. ¿Acaso era esa la diferencia entre el sexo con amor y el sexo sin amor? ¿O era la pericia de Colin? ¿O quizá la diferencia radicaba en que había sido con un hombre? Sonrió con una de esas sonrisas de idiota de las que se burlaba cuando las veía en los demás. Pero es que era feliz. Al fin había podido estar con Colin sin sentirse asqueado o extrañado. Simplemente había sucedido, bien, no era tan idiota como para no saber que Colin había iniciado aquello para no responder a sus preguntas. Pero bueno, no importaba. Él no se hacía una idea de lo mucho que había disfrutado del sexo, ni de lo que le excitaba ahora mismo pensar en Colin conteniéndose, con cada uno de sus definidos músculos en tensión. ¡Dios! ¡De nuevo tenía una erección!


    Apartó las sabanas con alegría y se levantó. Le dolía el trasero, pero no importaba. Esa incomodidad merecía la pena.


    Su estómago rugió y recordó que llevaba desde la noche anterior sin probar bocado. El olor que venía de la cocina lo tentaba. Se puso los pantalones y salió de la habitación. Se dio cuenta de que caminaba con dificultad y suspiró. ¡A ver cómo hacía para sentarse! Pero tenía que ir a la cocina, necesitaba tocar a Colin. Sus manos hormigueaban anticipando la sensación de tocar la piel de su irlandés. Sí, «su» irlandés, porque era suyo. Lo había marcado. Sonrió al pensar en ello. Se sentía posesivo, celoso de cualquiera que osase mirarlo. Pero aquella marca mantendría alejados a…


    ¿A quién quería engañar? Era Colin… aquella marca no detendría a nadie.


    Se detuvo en medio del pasillo y miró la puerta desolado. ¿Y Colin? ¿Seguiría siendo igual ahora? ¿Seguiría manteniendo esa vida de libertinaje que llevaba? ¿Habría perdido el interés ahora que lo había conseguido?


    No, no, no… no debía pensar así. Debía tener más confianza. Le había dicho que lo amaba y había sido generoso en la cama, entonces…


    ¿Entonces, qué? Había salido con él algunas noches y había escuchado a las chicas a las que había llevado a los baños. Decían que era lo mejor que habían probado, que había tíos que prometían mucho pero que luego nada, pero que Colin era diferente. Él no sabía si era diferente o no, pero sí sabía que levantaba pasiones, más que él mismo. El irlandés era terriblemente sensual y, cuando dedicaba a alguien una de sus miradas lujuriosas, era inevitable que esa persona cayese rendida a sus pies. Se preguntaba si siempre había sido así o era algo que había alcanzado en la edad adulta.


    No, no, no… se estaba comportando como un majadero sin confianza en sí mismo. Lo que debía hacer, era preguntarle directamente que quería de esa relación y si seguiría con esa actitud sibarita. Le explicaría que él no soportaría compartirlo con sus múltiples conquistas. Se armó de valor y empujó la puerta de la cocina, pero su voluntad se vino abajo cuando vio a Colin, que en esos momentos se quitaba la camiseta y se quedaba con el pantalón de chándal, mientras se lamentaba por la grasa que había manchado la prenda que sujetaba en las manos. La luz dorada que se filtraba por la ventana iluminaba su torso desnudo, bronceado. ¡Era tan hermoso! Tragó saliva con dificultad. Era incapaz de moverse del sitio. No quería que supiese que estaba allí. Quería deleitarse en su cuerpo, en lo maravilloso que era verlo allí, con el pantalón de chándal algo bajado y sin camiseta. Pero su felicidad duró poco, porque Colin alzó la cabeza y le dedicó la más maravillosa de las sonrisas. A Jared le pareció curioso el modo en que brillaba su cabello, cómo el sol arrancaba reflejos dorados del mismo. Suspiró con el corazón paralizado por aquella deslumbrante sonrisa que habría derretido incluso los polos. Su mirada, tan sensual como siempre, le aceleraba el pulso.


    —¿Estás bien?


    Su voz ronca, sensual… ¿Es que no había nada en ese hombre que no destilase sensualidad? Le hablaba con dulzura, con preocupación. Jared parpadeó un par de veces antes de contestar.


    —Sí… me duele un poco y tengo hambre, pero estoy bien.


    Colin arrojó la camiseta sucia sobre una silla y se lo imaginó como un dios griego descendiendo del Olimpo. De nuevo suspiró, como un niño que acabase de encontrar el amor. Incluso se sentía igual de cursi.


    Y, de pronto, los brazos de Colin lo estaban rodeando. Sintió su cálido aliento en su mejilla. Un casto beso. Como si él pudiese conformarse con eso en ese momento… qué injusto. Y, de golpe, se vio privado de esos brazos. Quiso retenerlo, pero Colin negó con la cabeza regalándole una pícara sonrisa. Le indicó una silla, donde había colocado un mullido cojín y Jared no pudo evitar reír al verlo.


    —Piensas en todo, ¿no?


    —Bueno, he intentado no ser un bestia, pero imagino que necesitarás algo mullidito.


    Jared sacudió la cabeza fingiendo resignación, pero estaba encantado con sus atenciones. Era la primera vez que lo mimaban tanto.


    —¿Qué cocinas? —Preguntó olfateando el aire.


    —Un guiso que mi madre solía preparar y una tarta de arándanos. Siempre los compras y siempre se estropean, así que como dormías, pensé que me daría tiempo a hacerla.


    En unos minutos vio ante él un sándwich y un vaso de zumo. Lo miró sorprendido.


    —Sabes que no soy un adolescente, ¿verdad? —Preguntó en tono de broma— Y que tú no eres mi madre y no tienes que esperarme con la merienda preparada, ¿no?


    Colin lo miró fingiendo sentirse herido.


    —¡Santo Dios! ¡No quiere mis mimos! —Exclamó dramatizando— Me has herido mortalmente…— Jared sonrió antes de darle un mordisco al sándwich – Aunque debo reconocer que mis motivos para mimarte son completamente egoístas. El sexo agota y necesito que recuperes fuerzas para repetir.


    Jared se atragantó y lo miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Tú no te cansas nunca?


    —Con lo que duermes entre polvo y polvo, me sobra el tiempo para recuperarme.


    Jared le arrojó la servilleta arrugada a la cara y Colin la esquivó riéndose a carcajadas. Fue hasta la olla que hervía al fuego y removió el contenido con una cuchara de madera. Luego abrió el horno y pinchó la tarta con un tenedor. Jared observaba todo eso con admiración y una dulce sonrisa en los labios. Se sentía bien allí, en aquel momento.


    —Me sorprende que alguien como tú sea un cocinitas y haga las cosas de la casa con tanta naturalidad.


    Colin sonrió ante el comentario y se encogió de hombros.


    Se sentó a su lado y le sirvió más zumo.


    —Somos muchos hermanos y mi madre nos hacía funcionar como un ejército, ya que trabajaba todo el día en el restaurante. Te acostumbras a hacer las cosas de ese modo y bueno, luego te salen solas. Y viene muy bien cuando tienes que vivir solo.


    —¿Tu madre trabajaba?


    —¿No te lo conté? —Mis padres tenían un restaurante en Dublín y apenas pasaban tiempo en casa. Así que aprendimos a cuidar los unos de los otros. Mi madre dejó de trabajar allí cuando crecimos, pero ya nos había acostumbrado a hacer las tareas que nos correspondían—. Sonrió con afecto – Es una gran madre.


    —A veces te escucho hablar con ella y tu voz cambia, se vuelve tierna. Imagino que es una gran mujer. —Hizo una mueca al moverse y sentir una punzada de dolor— ¿A ti te dolió tanto?


    Colin suspiró e hizo una mueca.


    —Bastante más, yo creo. El tío con el que perdí la virginidad era un bestia. Un animal que no se tomó la molestia ni de prepararme. Bueno, en realidad me violó. Al menos yo lo sentí de ese modo.


    Jared lo miró horrorizado.


    —¿Y por qué te acostaste con él?


    —Te lo acabo de decir, me violó. —Respondió con voz acerada.


    Colin se sentía incómodo con las preguntas de Jared. Bueno, no eran las preguntas, era el modo en el que reaccionaba ante las respuestas. Si no entendía lo que había sucedido en aquella ocasión, ¿cómo iba a entender lo que había sucedido en Chechenia? No podía contarle eso. Pero su incomodidad duró poco al ver la sonrisa de Jared. Su corazón había dado un vuelco al verlo en la cocina. Lamentaba profundamente las molestias que estaba sintiendo en esos momentos por su culpa. Su idea había sido prepararlo poco a poco, jugando con los dedos y la lengua y, más adelante, algún día, penetrarlo. Pero se había comportado como una bestia. Vale, no exactamente, pero debería haber tenido más control y causarle las menores molestias posibles. Le fastidiaba causarle el más mínimo dolor. Se dio cuenta de que estaba en sus manos, que Jared podía hacerlo feliz o destrozarlo y eso le daba miedo. Pero en esos momentos el yanqui parecía más joven, sus ojos brillaban y estaba completamente relajado. Incluso había ido a la cocina vestido sólo con sus pantalones y ni siquiera se había calzado. Colin sabía perfectamente que no era lo correcto, que lo correcto era vestirse para sentarse a la mesa, pero regirse por las normas establecidas había convertido a Jared en alguien bastante estirado. Sin embargo adoraba su inocencia. Sí, inocencia. Jared no había sido corrompido aun. No había vivido lo que él había vivido. Al principio, su inocencia lo había fascinado, ahora le parecía la más adorable de sus cualidades.


    Al verlo en la cocina, había sentido el deseo de abrazarlo, besarlo, mimarlo… pero se había contenido. Quizá a Jared no le gustase que fuese afectuoso. Sonrió al ver que sus ojos habían tropezado con la marca que le había dejado.


    —Lo siento. —Murmuró Jared.


    —No es verdad, no lo sientes. Te encanta haberme marcado, sólo te molesta que no ponga tu nombre.


    Jared no lo negó, pero lo miró con cierto temor.


    —¿Te molesta?


    —En absoluto. Yo también lamento que no lleve tu nombre.


    Los enormes ojos turquesa de Jared se agrandaron por la sorpresa.


    —Pero todos se preguntarán si…


    —¿Te preocupa si me interesa que crean que estoy libre? —Preguntó sin ambages, adivinando lo que Jared pensaba. Éste asintió— No me importa lo que crean. Ahora no estoy libre y no necesito una marca en el cuello para informarlos. Me basta con decir «no».


    —Pero… —Jared sacudió la cabeza— No quiero que te sientas obligado a nada por lo de antes…


    La ira relampagueó en los ojos del irlandés.


    —¿Para ti no ha significado nada, Jared? —Su tono era peligrosamente suave y a Jared no le pasó desapercibido.


    —¡Yo no he dicho eso! —Se defendió— Quería decir que…


    —Sé perfectamente lo que querías decir. Crees que seguiré follándome a todo lo que se mueve a pesar de estar contigo, ¿no?


    —¡Sí! —Los ojos de Jared se oscurecieron— No tiene que ser fácil para alguien como tú detenerse y no pienso tolerar que…


    —Acabas de ofenderme, Jared. —Colin se levantó— No soy yo el que tiene dudas, sino tú. Así que si crees que voy a meter la polla en cualquier lugar mientras estemos juntos, todo esto no tiene sentido.


    —¿Tienes que ser tan vulgar?


    —Soy una persona vulgar. ¿Todavía no lo sabías? Vulgar y promiscuo. Añádelo a la lista de mis defectos, esos en los que te escudas para no afrontar que te gusta un hombre.


    Colin apagó la vitrocerámica y el horno y salió de la cocina realmente enfadado. ¡Era el colmo! ¡Lo había tratado como si fuese una putilla! Dio un portazo al llegar a su cuarto y se paseó por él como un león enjaulado. Lo había ofendido como ni siquiera se imaginaba. Así que estaba convencido de que no le sería fiel, ¿no? Excusas, excusas. ¿Cómo podía saberlo? Lo juzgaba por lo que había visto de él hasta ahora. Oyó como se abría la puerta y vio a un contrito Jared entrar, pero no estaba dispuesto a dejar que se le pasase el enfado.


    —Lo siento. De verdad. Es solo que… esto es nuevo para mí, Colin. Sé que no es excusa y que te he insultado. Pero me da miedo perderte.


    Aquellas palabras penetraron la furia de Colin, aplacándolo. Fueron como un bálsamo para su orgullo y dignidad heridos.


    —¿En serio?


    —Sí, de verdad lo siento.


    —No, idiota, me refería a lo de si te da miedo perderme.


    —Sí. —Murmuró Jared avergonzado— Creo que he sido injusto, pero…


    Colin no lo dejo terminar y lo besó. Jared correspondió al beso, pero luego se apartó.


    —¿Tú lo solucionas todo con besos? —Preguntó con el ceño fruncido.


    —No, a veces también utilizo el sexo. —Contestó él con una sonrisa de anuncio de dentífrico que hizo que Jared se echase a reír.


    —Eres incorregible.


    —Es parte de mi encanto.


    Jared sacudió la cabeza y se sentó en la cama, haciendo una mueca.


    —Quería hablar de eso contigo, pero no sabía cómo afrontarlo. Me daba vergüenza hablarte claramente y la he cagado por idiota.


    —Un poco nada más.


    Colin se arrodilló frente a él y colocó las manos en sus rodillas. Lo miró a los ojos con seriedad.


    —Jared, te amo. Eres demasiado importante para mí como para estropearlo todo por el polvo de una noche. Sé que no ofrezco ninguna confianza, lo sé… pero créeme si te digo que jamás te decepcionaría de ese modo. Amar significa renunciar a ciertas cosas, y yo renunciaré a ellas con sumo gusto. El tenerte entre mis brazos compensa cualquier renuncia. Esto —le señaló la marca que Jared le había hecho— me ha hecho feliz por lo que significa. Todavía no eres consciente, pero… ¡Dios! Te amo tanto, que haría cualquier cosa por ti.


    Jared sonrió y le acarició el cabello con ternura.


    —Perdóname por ser tan inseguro.


    Colin negó con la cabeza y la apoyó en su regazo.


    —No hay nada que perdonar.


    Guardaron silencio unos minutos, disfrutando de aquel momento, mientras Jared le acariciaba el cabello y Colin mantenía los ojos cerrados, saboreando la ternura de aquel gesto.


    —¿Qué haré con Ana? Ella no se conformará con esto.


    —Matarla, descuartizarla y quemar sus restos para que no resucite.


    Jared sonrió ante el tono hostil de Colin, que no se había movido del sitio.


    —Tú no crees que esté embarazada, ¿verdad?


    Colin suspiró y se incorporó. Se sentó en sus talones y lo miró a los ojos.


    —No, no lo creo. Algunas mujeres no dudan a la hora de mentir en eso y son muchos los hombres que caen.


    —Yo tampoco lo creo. Es demasiado casual y parece un acto desesperado. —Colin se encogió de hombros— Pero no me preocupa realmente eso. Si está embarazada y es mi hijo, me haré cargo de él. Lo que me preocupa es lo que pueda hacernos a los dos.


    —Es obvio que buscará el modo de vengarse. Está loca.


    Jared suspiró.


    —Debí detenerla hace mucho tiempo. Supongo que ni siquiera debí comenzar esta farsa de relación.


    —Pensar en eso no soluciona nada. Está muy buena y es joven, a todos nos ciegan esas cosas.


    Jared sonrió a causa del tono lastimero de Colin y se sentó a horcajadas sobre él, que acababa de apoyar la espalda en la cama extendiendo las piernas ante sí. Le rodeó el cuello con los brazos y lo miró con lascivia. Colin sonrió lujurioso.


    —¡He creado un monstruo! —Se quejó antes de que Jared lo besase.


    Si a ambos les hubiesen dicho que Jared se comportaría de un modo tan impúdico con todas las dudas que lo acosaban, ninguno se lo habría creído y se habrían echado a reír al escucharlo. Pero en ese momento Jared se comportaba de un modo bastante lujurioso. Besó a Colin transmitiendo en ese beso todos los sentimientos que guardaba celosamente en su interior y el irlandés los recogió y guardó a buen recaudo. La boca de Jared no se detenía. Estaba ávido por saborear cada parte del cuerpo de Colin. Sus manos anticipaban los lugares por los que pasaría su lengua: orejas, cuello, pecho… Nada le parecía tan agradable como el suave sabor de Colin y a éste le parecía estar en el cielo siendo receptor de tantas atenciones. Las manos y la boca del yanqui se volvían cada vez más audaces, arrancando gemidos de placer y anticipación de Colin. Los pantalones del irlandés desaparecieron y sus calzoncillos también. Su miembro duro y caliente se encontró en el interior de la húmeda boca de Jared. Era el Paraíso. Definitivamente se había muerto y estaba en el Cielo, porque Jared jamás haría eso. Sí, era terriblemente torpe, pero esa torpeza lo excitaba más aún. Era su primera vez y era con él con quien se iniciaba. Vertió su simiente en las manos de Jared con un gemido prolongado. No quiso darle tiempo. Sacó unas toallitas húmedas del cajón inferior de la mesita de noche, le limpió las manos, se limpió a sí mismo y le devolvió el favor a Jared, que gemía y se retorcía ante las atenciones de Colin. Tiempo después, relajados y saciados, con la respiración regulada, se miraron y se sonrieron antes de decidir que aquel no era el lugar adecuado para estar, pero se encontraban bien, No querían ir a la cama. Colin tiro de él y se acostaron, pero no querían dormir, querían disfrutar el uno del otro. Jared reposaba entre los cálidos brazos de Colin. No hablaban, permanecían en un cómodo silencio, sumido cada uno en sus propios pensamientos.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Si pensaban que Ana les daría alguna tregua, se equivocaron. A pesar de renunciar a fingir por más tiempo un embarazo inexistente (de sobra sabía que Jared no volvería con ella), no renunció a sus planes de venganza. Esparció rumores a diestro y siniestro, en los que Colin aparecía siempre como el malvado de la historia. En opinión del irlandés, le faltaba decir que había embrujado a Jared con algún tipo de magia celta. Ya se imaginaba a sí mismo como un druida maligno haciendo conjuros en la cocina, en lugar de cocinar. Lo más suave que había dicho era que Colin había sido chapero. A partir de ahí había ido adornando la historia más y más. Jared era el que peor llevaba aquello. A todas sus dudas se unía ahora que sus amigos le hiciesen comentarios maliciosos y lo mirasen con sonrisitas insidiosas que hacían que se sintiese más confuso aún. Para rematarlo, nunca salía con Colin, con lo cual la gente hacía todo tipo de suposiciones, aunque siempre erróneas.


    Los siguientes siete meses de la relación fueron una agonía para los dos: Jared no se aclaraba y Colin perdía la paciencia. Llegado un momento, el irlandés empezó a pasar las noches fuera de casa. Jared suponía que estaba con Daniel, pero como se negaba a salir con Colin, no sabía qué tipo de relación tenían y los celos lo carcomían. Así que acababa discutiendo con él, lo que empeoraba las cosas. Tras las dos primeras semanas dejaron de mantener relaciones a causa de estas discusiones y, conociendo la sensualidad de Colin, Jared estaba convencido de que lo buscaba fuera y el irlandés no se molestaba en desmentir las acusaciones de su pareja. Simplemente dejaba que las vertiese guardando un desquiciante silencio.


    La verdad era muy diferente: Colin pasaba esas noches en casa de Daniel, sí, pero en una de las habitaciones vacías, lamentándose por lo que estaba sucediendo. Y, debía reconocerlo, siempre tenía miedo de regresar a casa, así que la mayor parte de las veces iba directamente al trabajo, aunque desease con toda su alma estar con Jared.


    Jared, por su parte, se maldecía por permitir que lo que dijesen los demás estuviese destrozando su relación. Bueno, él mismo lo hacía con sus dudas constantes, poniendo en tela de juicio la fidelidad y la honradez de Colin. No quería hacerlo, pero él permanecía tan impasible, tan condenadamente tranquilo, que no podía evitarlo.


    Si supiese el daño que sus palabras hacían a Colin, sin duda habría dejado de decirlas. El irlandés se estaba sumiendo en una depresión. Por una parte era incapaz de dejar a Jared y, por otra, sabía que era la única salida saludable para ambos.


    Y, entonces, comenzaron a llegarle rumores sobre supuestas infidelidades de Colin. Él no quería creerlos, pero la actitud del irlandés no ayudaba demasiado. Y, cuando lo increpó respecto a esto, lo único que recibió como respuesta fue a un Colin tan furioso que salió del apartamento y no apareció en una semana. Y, cuando lo hizo, presentaba tan mal aspecto, que Jared se sintió terriblemente culpable. Era obvio que había estado enfermo, pero no dijo nada, se limitó a mirarlo y a decirle que iría a su casa a pasar las navidades, que si quería podía acompañarlo y sino, que se quedase solo. El mes siguiente lo pasaron en una especie de tregua no demasiado amistosa mientras ambos trataban de asimilar que aquello se estaba terminando y que lo estaba haciendo peor de lo que habían pensado. Sin embargo, Jared decidió rescatarla de su tortuosa agonía y aceptó acompañar a Colin, a pesar del miedo que le producía el rechazo de la familia O´Donnell. Trató de solucionar las cosas con el irlandés, pero era difícil hacerlo aun cuando él no se lo ponía difícil, porque se sentía culpable y sabía que su desconfianza y todas sus dudas habían provocado que llegasen a aquella situación. Y, una forma de solucionarlo, era aceptando que Colin lo presentase como su pareja, a pesar del miedo que le daba esto.


    Durante el viaje, Jared se sintió bastante nervioso y la poca confianza que había logrado reunir se fue al traste cuando llegaron a Dublín. Por suerte, aun les quedaba un viaje de dos horas hasta llegar a la casa de los padres de Colin, lo cual le daría cierto tiempo para recomponerse. Alquilaron un coche y Colin condujo. Jared le hizo preguntas sobre su familia que el irlandés contestó con gran paciencia, intentando tranquilizarlo y, cuando salieron de la ciudad, sus sentidos se vieron invadidos por la belleza del lugar.


    —Tú… tú has… ¿cómo has podido irte de aquí? —Preguntó asombrado.


    Colin sonrió.


    —No pensaba irme por mucho tiempo, pero te conocí a ti y mis planes cambiaron.


    Jared sonrió complacido y volvió a mirar por la ventanilla, observando aquellos verdes intensos y las grandes extensiones de campo. Iban por una carretera secundaria, pero él no se había dado cuenta. Ni siquiera fue consciente de que Colin había elegido ese camino para que tuviese tiempo de tranquilizarse. No estaba del todo seguro de que surtiese efecto, pero lo hizo. Llegaron a casa de sus padres y Jared todavía estaba extasiado. Nunca lo había visto con esa cara de felicidad. Le brillaban los ojos y sonreía como un crío.


    —Es un lugar precioso. —Dijo antes de bajarse del coche.


    —Lo sé. —Colin le guiñó un ojo— Mi hermano Jeremy está a punto de salir por esa puerta.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lleva un buen rato con la nariz pegada a la ventana.


    En ese momento se abrió la puerta y salió un muchacho corriendo que se abrazó a Colin. Eran tan opuestos, que parecían hijos de padres distintos. Jeremy era tan alto como su hermano, aunque parecía tener unos quince o dieciséis años. El cabello era negro y los ojos azules, tan azules que sorprendieron a Jared. Y, aunque pensaba que él sería la excepción, minutos después se dio cuenta de que la excepción era Colin. Todos los miembros de la familia que conoció eran morenos de ojos azules. Colin había heredado el atractivo de su madre, pero de su familia no había heredado nada más. En verdad eran todos realmente guapos y Colin, aunque era terriblemente sexy y atractivo, no alcanzaba la belleza de los componentes de su familia.


    La madre de Colin, Laura, era una mujer menuda, muy delgada y de mirada serena. No era difícil ver quién era su hijo preferido. Desde el momento en que salió a recibirlos, quedó claro que Colin era su «pequeño» y realmente la ternura que el irlandés mostraba hacia ella, lo conmovió. En realidad, como nunca hablaba de su familia, no tenía ni idea de que fuese un hombre tan familiar.


    Por su parte, Colin estaba feliz. Había añorado mucho a su familia. Los abrazos, las bromas… sabía que Jared estaba asustado y, aunque le había asegurado mil veces que su familia lo recibiría bien, que no debía preocuparse, permanecía en un segundo plano tratando de pasar desapercibido. Había contenido al pícaro de Jeremy con una mirada, no quería que lo asustase. Y Jer era capaz de superarlo en descaro. Ese sinvergüenza de diecisiete años era su debilidad. Era demasiado guapo y demasiado espabilado para su propio bien y el de los que lo rodeaban. Sabía que debería haber advertido a Jared que era el patito feo de la familia, pero no supo cómo hacerlo. Toda su vida había vivido a la sombra de sus hermanos. Todos eran muy guapos, sin excepción. Y él demasiado alto, demasiado delgado, además de feúcho. Todo el mundo se reía de él por no poseer la belleza que caracterizaba a los O´Donnell. Los más crueles le decían que era adoptado. Él había sufrido mucho por esto, hasta que un día había conseguido reunir el valor necesario para preguntarle a sus padres si realmente era hijo suyo. Era imposible comprender por qué todos eran morenos y de ojos azules excepto él. Bueno, y su padre, que era rubio y tenía unos impresionantes ojos verdes. Con infinita paciencia le habían explicado que se parecía a su bisabuelo Eric, el abuelo de su padre. Pero él no quería parecerse a nadie más que a su madre o, en su defecto, a su padre.


    Tras diez minutos de cháchara en el porche, consiguió zafarse de su madre para poder acercarse a Jared y empujarlo hacia delante para que su familia lo viese. Le rodeó los hombros con un brazo para insuflarle confianza y lo presentó como su pareja. Bien, eran una pareja un tanto peculiar, habida cuenta del desastre de relación que mantenían, pero eran pareja al fin y al cabo. Y, si lo había invitado a ir a pasar las navidades con su familia era para solucionar esos «problemillas», como los llamaba Daniel. Sabía que su familia recibiría bien a Jared y no lo defraudaron. Su madre fue la primera en saludarlo, recibiéndolo con gran cordialidad. Jeremy se comportó correctamente. Su padre, a pesar de la decepción sufrida porque no era una chica (cosa que pensó al verlo salir del coche), fue igualmente amable y cordial y sus demás hermanos y hermanas que también estaban de visita lo trataron con la cortesía y la gentileza que esperaba. No era la primera vez que llevaba a un chico a casa, por lo tanto no había por qué sorprenderse. Además, ya les había advertido lo que les esperaba, aunque al parecer su padre no había estado del todo atento a sus explicaciones.


    Entre todos se llevaron a Jared a casa mientras lo atosigaban a preguntas. El yanqui podría quejarse de que su familia era cotilla y ruidosa, pero jamás de que no lo habían recibido bien. Se volvió hacia el coche tras dejar a un apabullado Jared en manos de la horda de familiares que había en la casa y cogió las maletas del maletero. Se quejó por el peso de las tres maletas de Jared, mientras que él sólo llevaba su petate. Se colgó su equipaje al hombro y cerró la puerta. Al hacerlo vio a Jeremy allí, que se ofreció a ayudarlo a subir las maletas al desván, quejándose por el peso de las mismas, mientras Colin lo llamaba quejica y le decía que tenía que desarrollar los músculos, lo cual era absurdo ya que era obvio que el chico cuidaba su cuerpo.


    Colin había pedido que instalasen una cama en el desván. Quería tener intimidad con Jared y si al fin conseguía llevárselo a la cama, no quería que sus gritos despertasen a toda la familia. Y es que Jared era demasiado escandaloso. Sus labios se curvaron en una sonrisa sensual al pensar en su pareja retorciéndose de placer en aquella cama de matrimonio Jeremy, que no era lo inocente que debería ser a su edad, entendió perfectamente su sonrisa y le dio un codazo en las costillas.


    —Ahora nos vamos a casa de tía Millie, di que tenéis que descansar del viaje y tendréis unas horas de intimidad. Aunque nadie se asustará si os oyen por la noche. Papá y mamá se encargan de asustar a todo el mundo. Tengo que usar tapones para los oídos para poder dormir.


    Colin le dio una colleja a su hermano por el comentario, pero el joven en lugar de quejarse, sonrió divertido.


    —Mamá y papá todavía… —No podía decirlo sin ruborizarse. Era obsceno.


    —Sí, casi todas las noches.


    —¡Santo Dios! —Exclamó Colin— ¿Y esperaban que no nos convirtiésemos en unos pervertidos?


    Jeremy rió y siguió a su hermano fuera del improvisado dormitorio, que él mismo había ayudado a limpiar. Una vez terminadas las labores de limpieza incluso había pensado que aquel sería un buen cuarto para él cuando se marchase su hermano. Llegaron al salón, donde su madre estaba atiborrando a un atribulado Jared de pastas. Colin le quitó la bandeja a su madre y cogió un par de dulces.


    —Vamos, mamá, no me lo cebes como un pavo antes de llegar a Navidad. —Su madre le palmeó el trasero con fingida indignación antes de que sentase al lado de Jared y él le respondió guiñándole un ojo—.  Jared, olvidé decirte que en esta casa las dietas son imposibles de llevar. Mi madre hornea galletas, pastas y tartas a todas horas y mi hermana Sarah se dedica a hacer asados para los solteros de la familia. —le lanzó un beso a su hermana, que se sonrojó de placer. Le sonrió a Jared—. Te han apabullado, ¿no? Suele pasar cuando tienes una familia tan numerosa.


    Todos protestaron por ese comentario menos Jeremy, que se reía de las caras que habían puesto todos. Jared se sentía bastante incómodo. En ese momento Laura anunció que irían a casa de tía Millie y le preguntó a Colin si los acompañarían. Éste negó con la cabeza y, tras guiñarle un ojo a Jeremy, le dijo que no, que necesitaban descansar. Dicho esto, se despidió de todos y se llevó a Jared escaleras arriba, a su improvisado dormitorio. A nadie le cabía duda de qué tipo de descanso necesitaba Colin. Jared parecía el único ajeno a las verdaderas intenciones de su pareja, quizá porque estaba realmente cansado. Nadie se sorprendió ni escandalizó por las intenciones de Colin, que ya los había acostumbrado a su personalidad sensual, sus constantes escándalos y borracheras, entre otras cosas. El que quisiese llevarse a su pareja a la cama era lo menos escandaloso que había hecho en años.


    Una vez arriba, Colin cerró la puerta tras de sí y miró a Jared con una sonrisa perversa en el rostro.


    —Esta será nuestra habitación mientras estemos aquí.


    Jared recorrió el amplio desván mirándolo con interés. La cama era grande, el lugar estaba impecable, habían colocado una cómoda, un pequeño armario y algunas alfombras de lana para paliar el frío. Habían dejado un par de radiadores encendidos y el ambiente era muy cálido. Había un par de claraboyas y una ventana al fondo, a la que se acercó. La vista desde allí era impresionante. El verde intenso lo fascinaba. Nunca había visto un lugar tan hermoso. Claro que había visto fotografías de Irlanda y Escocia., pero no lo habían preparado para eso. Había un pequeño camino de tierra que conducía a un grupo de casas no muy lejanas. Parecía no haber llovido en días y el camino estaba seco. Vio como la familia de Colin salía de la casa enfundada en ropa de abrigo y recorría el camino de tierra. Sintió las manos de su amante en su cintura y su aliento en la nuca unos instantes después.


    —Es increíble que hayas abandonado esto por Madrid. Lo tienes que añorar muchísimo. —Murmuró.


    Colin le besó la coronilla y lo estrechó un poco más contra su cuerpo.


    —Al principio sí, me costó mucho acostumbrarme a Madrid. Pero cuando estaba contigo… entonces no lo añoraba. Me sentía muy bien a tu lado, demasiado bien como para pensar en otro lugar que no fuese ese.


    —¿Y estos últimos meses?


    —Mentiría si dijese que no estuve a punto de abandonarlo todo y regresar.


    —¿Y por qué lo hiciste?


    Él lo hizo girar sin soltarlo y lo obligó a mirarlo a los ojos.


    —  Por lo mismo que tú no me dejaste.


    Se inclinó hacia él y lo besó con ternura primero y con pasión después. Jared se sintió abrumado por la pasión de aquel beso. Tantos meses sin sentirlo de ese modo, sin un mínimo de afecto, hicieron mella en él. Su cuerpo reaccionó.


    Rodeó el cuello de Colin con las manos y, sin darse cuenta, lo atrajo más hacia sí, tironeándole con suavidad del cabello, apretándose contra él. Un gruñido gutural salió de la garganta de Colin, que profundizó el beso, aplastándolo contra la pared próxima a la ventana. Sintió como lo desnudaba, pero en ese momento daba igual. Se dejó arrastrar a la cama. Colin le deslizó los pantalones y los calzoncillos por las caderas, sintió la suavidad del edredón bajo su cuerpo, la calidez del ambiente acariciándole la piel. La mirada de Colin había dejado de ser tierna, ahora era fiera. Con sus tirones, lo había despeinado completamente, lo que le confería un aspecto más salvaje. Gimió de anticipación, sobre todo cuando vio cómo se desnudaba el irlandés. Pero el llanto de un bebé le devolvió la cordura y se apartó de la trayectoria de Colin, que cayó de bruces sobre el colchón.


    —Estamos en una casa atestada de gente. Es la casa de tus padres. Yo no…


    —Creo que a nadie le sorprendió que nos quedásemos a «descansar». Todos sabían qué tipo de «descanso» tenía yo en mente. De hecho, Jeremy me lo sugirió. —Se lanzó sobre Jared y lo atrapó bajo su cuerpo. Intentó besarlo, pero él apartó la cara—. ¡Oh, vamos, yanqui! ¡Si me tienes un día más a pan y agua me suicidaré!


    Jared lo fulminó con la mirada.


    —¿Y cómo exactamente?


    Colin pareció dudar un segundo y luego sus ojos se abrieron mucho.


    
      
    


    
      — Me tiraré por la ventana o saldré desnudo al tejado para congelarme.

    


    
      
    


    —Deberías hacerlo, a ver si se enfrían tus ánimos.


    —Lo haré. —Afirmó Colin sin pestañear— Se me congelarán las pelotas y luego tendrás que buscarte…


    —Hazlo. —Lo retó Jared convencido de que no lo haría. Pero Colin se levantó de un salto y fue hacia una de las claraboyas.


    Jared no era consciente de que se encaminaba hacia allí, ya que estaba absorto en su cuerpo, tan perfecto (o a él se lo parecía), con ese andar tan masculino, tan propio de él. Se había quitado los calcetines, lo que era una costumbre habitual. «Yo no follo con calcetines», le había dicho una vez en que se había quejado de que tenía los pies fríos. Sonrió al ver sus pies desnudos y terriblemente sexys. ¿Estaba loco al creer que eran sexys? Y sus tatuajes… tenía una erección y estaba muy excitado, pero se moriría de vergüenza si alguien de la familia de Colin los encontrase en… en una situación comprometida. Jared no había pensado que Colin fuese a cumplir su amenaza, hasta que vio que abría una de las claraboyas y hacia fuerza con los brazos para subirse al tejado. Vale que la familia de Colin supiese qué tipo de hijo tenía, pero los vecinos no tenían por qué saber que Colin era tan… Colin. Saltó de la cama y lo sujetó por la cintura, tirando de él hacia abajo cuando el irlandés ya tenía medio cuerpo fuera. Se quejó por la fuerza que tenía, ya que consiguió salir al exterior a pesar de su forcejeo. Colin asomó la cabeza ya sentado en la claraboya, completamente desnudo.


    —¿Estás seguro de que quieres que salga aquí fuera? Se me están congelando los…


    —¡Oh, por Dios! ¡Pareces un crio! Baja de ahí. ¿Quieres avergonzar a tu familia?


    Colin rió y le dedicó una mirada diabólica.


    —Mi familia podría soportar un escándalo más. No sé si tú podrías soportar que te culpasen de mi congelamiento.


    —Eres un chantajista. —Gruñó.


    —No, estoy desesperado, que no es lo mismo. Y si estoy desesperado es por tu culpa. Llevamos ocho meses sin follar y juro que si no follo ahora mismo me suicidaré.


    Jared lo fulminó con la mirada y asintió. Colin sonrió triunfal y bajó de la claraboya. La cerró y se acercó a un enfurruñado Jared, que temblaba de frio, gloriosamente desnudo. Colin le señalo su miembro encogido.


    —¿Ves lo que has hecho? El pequeñín se ha puesto triste porque no lo quieres.


    Jared iba a regañarlo por su comportamiento, pero Colin le regaló una de sus sonrisas infantiles. Hacia tanto tiempo que no la veía, que no pudo evitar devolverle la sonrisa.


    —Oye, —le dijo— tú sabes que no tienes diez años, ¿no? Supongo que eres consciente de que estás a punto de cumplir treinta y cinco, ¿verdad?


    ¡Oh! Eso será en mayo, de momento déjame disfrutar de los treinta y cuatro. Y bien… ¿vas a hacer algo para que el pequeñín se recupere de los primeros síntomas de congelación o no? —Jared negó con la cabeza y alzó una ceja retándolo. Colin no se hizo de rogar y lo arrojó sobre la cama, cayendo sobre él. Lo devoró con la mirada—. Está bien, yanqui… ya me encargo yo de eso por ti.


    Lo besó con la pasión que había estado conteniendo los últimos meses hasta que sintió como su cuerpo se relajaba y respondía a ese beso no sólo con los labios, sino con cada milímetro de su ser. Sonrió para sí satisfecho. Descendió lamiendo, succionando cada centímetro de piel hasta que Jared casi le suplicó que lo tomase, cosa que agradeció porque se estaba volviendo loco con la espera. Pero después de tanto tiempo no iba a abalanzarse sobre él como una bestia en celo, ¿no? Así que lo colocó en una posición más cómoda para penetrarlo. Y lo hizo con suavidad, lentamente, dejado que él sintiese su miembro duro y grueso en su interior. El modo en que cerraba los ojos, su piel sonrojada por el deseo… aquello lo excitaba mucho, pero quería que lo mirase. Quería ver sus pupilas dilatadas mientras lo llevaba al orgasmo.


    —Mírame. —Le ordenó.


    Y él, bendito fuese, lo hizo. Aquello fue todo lo que Colin necesitó para acometer embestidas más salvajes, ante los jadeos y las exigencias de Jared. Ambos llegaron al éxtasis al mismo tiempo. Colin, jadeante, lo besó en la punta de la nariz, reacio a retirarse de su interior, pero consciente de que había dejado a Jared exhausto. Tiró de las mantas que habían revuelto, los cubrió a ambos con ellas y atrajo a Jared hacia sí, colocándolo sobre su pecho. Jared suspiró y lo rodeó con un brazo.


    Si les hubiesen preguntado a ambos qué habían sentido, habrían dicho exactamente lo mismo: que nunca, jamás, se habían sentido tan saciados, que había sido increíble y que ocho meses de espera por ambas partes habían merecido la pena. Jared se removió buscando una postura más cómoda y Colin gimió, porque con tanto movimiento y tanto roce, se había excitado de nuevo.


    —Si no quieres más de lo mismo, mejor será que me levante. —Le dijo con ternura. Lo besó en la frente y salió de la cama, sonriendo ante la languidez de Jared, que al parecer estaba más cansado que él. Se puso los pantalones y buscó en su petate un jersey de lana. Mientras se lo ponía, vio que Jared lo observaba— ¿Qué ocurre?


    —No sé… es que quería preguntarte algo y no sé si debo.


    Colin se sentó en la cama y se arregló el cabello con las manos. Chasqueó la lengua fastidiado por el llanto del bebé, que comenzaba de nuevo.


    —Pregunta. Mejor ahora que mañana. —Le apartó un mechón de cabello de la frente y se lo sujetó detrás de la oreja con dulzura.


    —Es que… dijiste que llevabas siete meses sin… y bueno, yo… —Se sonrojó violentamente.


    Quieres saber si es cierto. —Lo dijo como una afirmación, no como una pregunta. Jared asintió, bastante mortificado— Pues sí. Eres el único tío que conozco que se comporta como una mujer y utiliza el sexo para castigar a alguien. Y créeme que ha sido un duro castigo por algo que nunca hice—. Le acarició la mejilla con suavidad – Me queda el consuelo de saber que tú has pasado el mismo infierno que yo.


    Jared lo miró atónito.


    —¡Serás cabrón! —Exclamó.


    Buscó algo que arrojarle, pero cuando se le ocurrió lanzarle una de las almohadas, Colin ya estaba en mitad de la escalera, riéndose a mandíbula batiente.


    


    ***


    


    Colin llegó a la planta baja y buscó al bebé que armaba tanto alboroto. Lo encontró con su hermana Claire, quien intentaba calmarlo con desesperación. Le quitó al pequeño y recibió las histéricas recomendaciones de la primeriza. Sujetaba el biberón que el niño no quería tomar. Él lo cogió y probó la temperatura, pero estaba frio ya. Miró a su hermana, que estaba a punto de echarse a llorar. Reparó en las profundas ojeras debajo de sus ojos.


    —Ve a dormir, Claire. Yo me encargo de él.


    —Pero… tú no sabes…


    —¿Y quién os cuidó a Jeremy y a ti cuando erais como este enano? —Le sonrió y le señaló la puerta— Vete a dormir un rato, yo me encargaré del llorón. Aunque ya me dirás por qué nadie me había dicho que tengo un sobrino del que ni siquiera sé el nombre.


    —Colin. Se llama Colin. —Él miró al niño complacido. Al menos no tenía los ojos azules y el cabello negro, sino que tenía los ojos castaños y el cabello del mismo color— Me pareció que te gustaría que al menos uno de tus sobrinos llevase tu nombre.


    
      
    


    
      — Me encanta. —Dijo emocionado. Se inclinó y la besó en la mejilla— Ve a descansar.

    


    
      
    


    Claire asintió y salió de la habitación. Colin pudo escuchar su suspiro de alivio cuando salía y sonrió al pequeño.


    —Vamos a calentar el biberón y a cambiarte el pañal, ¿sí? Mamá no se ha enterado de que apestas.


    Fue a la cocina y, mientras calentaba el biberón, cambió al pequeño. Le hablaba como se suele hablar a los bebés. El niño no se calmaba, así que sin saber qué hacer, comenzó a cantarle «Bad Moon Rising» mientras bailaba con él por el salón. Eso solía calmar a Jeremy cuando nada más lo hacía. El niño respondió igual que Jeremy y dejó de llorar, sustituyendo el llanto por un gorjeo a modo de risa. Y de esa guisa los encontró Jared al bajar. Los observó unos minutos en silencio, divertido por el modo en que alguien tan grande, con pinta de duro y de macarra, se movía por el salón con un bebe casi recién nacido. Hacía tiempo que no lo escuchaba cantar, pero no se fijó en eso, sino que rió al ver cómo el bebé pataleaba y braceaba ante las atenciones de ese loco. Sacudió la cabeza, sonriendo.


    —Creía que no te gustaban los niños.


    Colin se volvió y el bebé protestó. Pero la mirada que dirigió a Jared le cortó el aliento por su intensidad.


    —No me gustan – Dijo con una amplia sonrisa.


    —¿Y eso que tienes en brazos qué es?


    —¿Esto? —Colin alzó al niño— Esto no es un niño, es mi sobrino.


    —Ya… pues yo veo un niño. Supongo que es un niño porque va vestido de azul… pero lo mismo es una niña. —Dijo con su mejor tono de fastidio.


    —Pues no, no es un niño, es mi sobrino. —Y antes de que Jared pudiese protestar para desbaratar esa lógica absurda, Colin se volvió hacia el bebé— Tú no hagas caso al tío Jared, pequeñín. Es un viejo cascarrabias y senil. Y ahora hasta le falla la vista.


    Jared soltó un bufido ante la forma que había encontrado Colin de cerrarle la boca y éste rió. Se acercó a él y lo besó en los labios con suavidad. Luego le mostró al niño.


    —Se llama Colin y, ¿ves? Es idéntico a su tío. —Chasqueó la lengua y se ganó un gorjeo del pequeño.


    —Idéntico. —Dijo Jared con escepticismo—  Incluso se afeita como tú.


    —¡Aguafiestas! —Exclamó Colin con una mueca. Luego sonrió— Al menos no puedes negar que le gusta la juerga como a su tío.


    —¿Cuál de ellos? —Preguntó provocador— ¿Jeremy, Damien, William o Alex?


    —No, graciosillo. Colin.


    Jared rió ante el tono gruñón del irlandés. Se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.


    —¿Dónde está la madre?


    
      
    


    
      — Durmiendo. No se fiaba de mí hasta que le recordé quién la cuidó cuando era como su hijo, así que se fue

    


    
      
    


    
      a dormir. Más por sueño que por confianza en mí, lo cual me ofende.

    


    —¿Tú cuidaste de tu hermana?


    —Y de Jer. Son gemelos. Y me alegro de que este enano no haya salido como el resto de mi familia. Moreno y de ojos azules. —Y de nuevo se puso a hablar con el bebé— ¿Qué tienen de especial los ojos azules? ¿Eh? Con lo bonitos que son los castaños…


    —¡Ah! Pues no sé qué tendrán… — Exclamó Jared fingiéndose ofendido.


    —Cuando lo averigüe te lo explico para que salgas de dudas, ¿vale? —Le dijo Colin riendo.


    El irlandés depositó en sus brazos al pequeño Colin y le dio las instrucciones necesarias para que el bebé no acabase en el suelo, lo que era muy probable viendo el modo en que Jared lo cogía. Colin desapareció en la cocina y reapareció unos minutos después con el biberón. Hizo que Jared se sentase en el sofá y le indicó cómo debía alimentarlo. Jared jamás había hecho nada semejante, pero se sintió fascinado por la mirada del bebé mientras le daba el biberón. Colin sabía que eso sucedería. El pequeño se había ganado el corazón de Jared con gran facilidad. Cuando acabo de comer, estaba casi dormido y su tío lo acostó en su cuna. Luego volvió con Jared y se sentó a su lado. Le rodeó los hombros con un brazo y lo atrajo hacia sí. Guardaron silencio unos minutos, sintiéndose cómodos con sus propios pensamientos.


    —Tu madre me preguntó por tus pesadillas. —Le comunicó Jared – No supe qué decirle.


    —Dile que continúan, pero que últimamente apenas las he tenido.


    —¡Eso no es cierto! Sé perfectamente que últimamente has tenido más y más fuertes. Te he oído gritar y dar vueltas.


    —Si le dices eso la preocuparás más. Y si te pregunta por mis calzoncillos dile que están todos nuevos. —Jared le dio una colleja por no tomárselo en serio y Colin rió— Te lo preguntará. Y por mis calcetines también. Me juego el pescuezo a que antes de que nos vayamos me habrá comprado pantalones, calzoncillos, calcetines, zapatos, camisas… ¡Ya verás, ya!


    —Eres incorregible. —Le dijo con una sonrisa.


    Colin le guiñó un ojo y lo besó.


    


    ***


    


    La visita transcurrió con bastante calma hasta el día de navidad. Colin era un guía excelente. Lo llevó a Dublín y le contó la historia de la ciudad, luego lo llevo de paseo por el pueblo y el campo. Jared descubrió que los padres de Colin llevaban en ese lugar seis años, que el irlandés solía visitarlos y que conocía a todos los habitantes del pueblo. Y ellos a él. Hablaban de sus borracheras y de las veces en que sus huesos habían ido a parar a la cárcel como si se tratase de una travesura sin importancia. Se sentían orgullosos del éxito que había tenido su novela como si fuese propio. Colin los había fotografiado a todos y las fotografías lucían orgullosas en el lugar principal de cada casa. Para Jared era una sorpresa ver lo querido que era su novio. Se maravillaba de la facilidad con la que se desenvolvía en distintos ambientes. Desde luego, tenía un don impagable: podía adaptarse a cualquiera.


    Jared se descubrió a sí mismo como una persona mucho más relajada y abierta. La aceptación de la familia O´Donnell lo ayudó a comprender que no era malo sentirse atraído por otro hombre, que lo que hacía no estaba mal.


    Le gustaba sobre todo ver lo mucho que disfrutaba su irlandés de sus sobrinos. Y ellos lo habían adoptado como su tío favorito. Jeremy era aún más sinvergüenza que Colin y era obvio que seguía los pasos de su hermano, aunque por el momento se limitaba a las féminas. Jared se sorprendió al ver que era un chico brillante, muy inteligente, tanto como su hermano. Y enzarzarse en batallas verbales con él era desquiciante porque, al igual que Colin, nunca perdía… excepto con el mismo Colin. Ambos hermanos mantenían conversaciones que a personas poco atentas les parecían normales, pero que siempre iban cargadas de dobles intenciones. Y disfrutaban peleándose.


    Claire, la gemela de Jeremy y madre del pequeño Colin mantenía muy en secreto quién era el padre de la criatura. No tenía instinto maternal y, de hecho, pasaba el menor tiempo posible con su hijo.


    El padre de Colin, James, era un libertino confeso que había estropeado los primeros años de su matrimonio con sus infidelidades, hasta que su esposa lo amenazó con dejarlo. Según le explicó Colin, siempre lo amenazaba pero nunca se iba. Los dos se amaban, pero la personalidad lujuriosa de James era un escollo en su matrimonio.


    Damien era gay y tenía pareja estable desde hacía varios años, aunque no sabía exactamente cuántos, ya que había surgido por casualidad y ni él mismo se dio cuenta de que eran pareja hasta que llevaban demasiado tiempo juntos como para pensar que eran otra cosa. Esto era motivo de burla para Colin, que disfrutaba metiéndose con sus hermanos.


    William y Alex estaban casados y tenían tres hijos uno y dos otro. Eran bastante serios y comedidos, pero agradables.


    Por su parte Sarah seguía los pasos de sus padres y trabajaba en el restaurante familiar. Aunque Colin le había dicho que se dedicaba a hacer comida para sus hermanos solteros, descubrió que para el único que había cocinado era para Colin. Sus otros hermanos no habían probado sus delicias culinarias durante su soltería. Era una chica preciosa y encantadora, aunque algo tímida. Y realmente cocinaba bien.


    Laura, la madre de Colin, era una mujer con una paciencia infinita, muy moderada y agradable, que efectivamente le había preguntado a Jared por la ropa interior de Colin, lo que lo había sonrojado. Se quedó mucho más tranquila creyendo que su hijo tenía menos pesadillas.


    Lo que más sorprendió a Jared era que Colin no había hablado a nadie de su cautiverio en Chechenia, así que le preguntaban a él y se sentían muy decepcionados al ver que tampoco sabía nada.


    Ambos hablaron de los problemas que los consumían en Madrid, lo que tranquilizó a Jared. Le costó un poco reconocer que se había equivocado y tuvo que pedir disculpas repetidas veces, pero al menos habían encontrado solución a lo que los había mantenido separados.


    Las noches las dedicaban a conocerse más en el terreno sexual. Colin era un amante mucho más experimentado que él, así que lo llevaba por caminos que nunca había recorrido, dándole cada vez más placer. En ocasiones se preguntaba si vivía en un sueño y si despertaría algún día.


    Por otra parte, se descubrió a si mismo envidiando la familia de Colin. Él había crecido solo, rodeado de criados y sin familia. Su madre se pasaba la mayor parte del año viajando y, cuando estaba en casa, se dedicaba a organizar fiestas o a ir de compras. Nunca se había comportado como una madre, así que cuando se marchó de casa sin despedirse, no la echó de menos. Y, después de ella, habían llegado todas las muñequitas de plástico que había traído su padre. Tampoco había tenido un verdadero padre, aunque Jason a su modo había intentado ejercer ese papel y había fracasado estrepitosamente. Y para Jared el ver una familia unida, independientemente de los problemas que tuviesen, era motivo de envidia. Se sentía bien allí, rodeado de tanta gente, en una casa atestada de cosas y de personas que hacían demasiado ruido las veinticuatro horas del día. Lo que más lo había sorprendido era el pudor con el que Colin afrontaba el hecho de que sus padres mantuviesen relaciones sexuales. Era un poco incómodo el escucharlos cada noche armando un verdadero escándalo, pero si Jared había pensado que Colin no se avergonzaba de nada, se equivocaba: aquello lo abochornaba y mucho.


    Sólo una pequeña nube oscureció el buen clima reinante. Una nube llamada celos. Jared había estado toda la mañana con Laura, ya que Colin había ido a Dublín para comprar los regalos de navidad. Jared no podía evitar preguntarle cosas sobre Colin y ella, encantada de poder hablar de su tema favorito, le enseñó cantidad de fotografías que iban desde un Colin recién nacido, hasta unos meses antes de que se marchase a España. Y eso incluía varios álbumes fotográficos de su hijo, desde los doce años hasta la actualidad. A Jared le hizo mucha gracia el orgullo con el que Laura le dijo que Colin era su hijo más feo, pero el mejor dotado anatómicamente. Y le señalaba las imágenes de su hijo desnudo para que comprobase que decía la verdad, como si él no lo supiese ya. Y Laura tenía razón: era un niño feúcho pero bien dotado.


    Al yanqui le sorprendió ver que no hacía mucho tiempo que poseía ese encanto que atraía a tanta gente, al igual que esos poderosos músculos no eran una adquisición demasiado antigua. Hubo unas fotografías que llamaron especialmente su atención. Eran de toda la familia en Grecia y, con ellos, un hombre de la misma complexión que Colin, moreno, de ojos grises y una blanquísima sonrisa casi permanente. En la mayor parte de esas imágenes estaba con Colin en actitud más que cariñosa. No se atrevía a preguntar, pero sentía que le estaban oprimiendo el corazón y el estómago se le había contraído.


    —¿Quién es? —Preguntó al fin, señalándolo con el dedo índice.


    —Sakis.


    Aquel nombre le atravesó el corazón.


    —¿Sakis?


    —Sí. Fue el primer novio de Colin.


    Quiso salir corriendo de allí. Así que aquel era el hombre con el que había estado la noche en que se habían acostado por primera vez. Lo odió inmediatamente. La ropa le sentaba demasiado bien y sonreía en exceso. ¿Y cómo se atrevía a tener aquel cuerpo? Le dolió ver los gestos amorosos de ambos. Le faltaba el aire, pero la educación le impedía salir de allí corriendo. Se sintió aliviado cuando Laura dijo que tenía que preparar la comida y pudo salir de allí. Fue casi corriendo al jardín. Necesitaba respirar aire fresco. Sí, sabía que Colin había tenido pareja antes, pero una cosa era saberlo y otra muy diferente verlo. No había querido hacer preguntas para no hurgar en su propia herida. Nunca había imaginado que el primer novio de Colin fuese tan… perfecto. Se sintió inferior a él y de nuevo le sobrevino la inseguridad de la que parecía haberse librado en medio de aquella gente. Y no ayudaba demasiado el hecho de que Colin se hubiese acostado con él la misma noche en que habían hecho el amor por primera vez.


    Cuando Colin regresó a casa cargando con los regalos, se llevó una desagradable sorpresa al ver el álbum abierto por una página en la que sólo había fotografías suyas y de Sakis. Gimió para sus adentros y subió los paquetes a la habitación, esperando ver a Jared allí, rumiando su descontento. No se equivocó. Allí estaba y echaba fuego por los ojos. No parecía dispuesto a esperar más para iniciar la discusión.


    —¡Lo he visto! —Exclamó.


    —¿Qué has visto?


    Colin se vio forzado a mantener la calma y a fingir que no sabía de qué le hablaba. Se quitó el abrigo, lo dejó sobre una silla y metió los regalos en el armario.


    —¡He visto las fotografías de Sakis!


    Escupió el nombre como si fuese veneno.


    —¿Y?


    —¿Cuándo pensabas decirme que tenías pareja mientras intentabas meterme en tu cama?


    Colin lo miró sorprendido por el modo en que había retorcido las cosas.


    —No la tenía.


    —¡Pero follaste con él! ¡Y es griego!


    —¿Acaso pensabas que era ruso? —Preguntó Colin divertido por ese absurdo.


    —¡No desvíes el tema! —Exclamó Jared con frustración— ¡Te acostaste con él la misma noche en que me llevaste a la cama!


    —No. Me acosté con él la misma noche en que tú me llevaste a la cama. Y no entiendo a qué viene todo esto. Te dije que había tenido pareja antes.


    —¡No me dijiste que era Sakis!


    —¿Y cuál es la diferencia?


    —Que te lo follaste mientras me decías que me amabas. Y Madrid queda un poco lejos de Grecia, ¿no? ¿Por qué estaba allí?


    Colin bufó con fastidio.


    —Fue a visitarme.


    —Turismo sexual. ¡Genial!


    —¡Jared, basta! Tú y yo no estábamos juntos. Acababa de encontrarte en la cocina empalmado mientras tu novia te metía mano. Estaba en mi derecho de follar con quien quisiera y quería hacerlo con él.


    —La excusa del despecho, claro. —Escupió con desdén.


    —No. Nunca usaría a Sakis de ese modo. Me sentía solo, perdido y tenía miedo. Él siempre me ha aportado paz y seguridad, así que recurrí a él. Nunca acudiría a él por despecho.


    Se hizo un largo e incómodo silencio. Ambos se miraron con distintos grados de enfado.


    —Jared, si quieres preguntarme algo hazlo. No tengo nada que ocultar.


    —¿Lo has visto de nuevo?


    —No. He hablado con él por teléfono, pero no nos hemos visto. Y, antes de que estalles, somos buenos amigos y ha sido padre, aquí que le envié un regalo para el niño.


    —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?


    —Tres años.


    —¿Estabais juntos cuando os visteis en Madrid?


    —No. Y hacia casi un año que no nos veíamos.


    —¿Qué sientes por él?


    Colin guardó silencio. Sabía que debía mentirle. No quería hacerlo, pero él no entendería lo complejo de sus sentimientos.


    —Afecto. —Dijo al fin.


    —¿Qué relación tiene con tu familia?


    —Nuestras madres se hicieron buenas amigas. Y por favor, no me preguntes más. Mi relación con Sakis terminó hace tiempo y no creo que darle vueltas ahora…


    —Yo nunca me he acostado con mis ex después de romper.


    Colin lo miró desesperado. No lograba comprender por qué era tan infantil. ¿Tanto le costaba entender que en ese momento era libre y, por lo tanto, podía acostarse con quien quisiese?


    —Jared, le das demasiada importancia a lo que sucedió. Te dije que no estábamos juntos en ese momento. No tienes derecho a pedirme explicaciones.


    Jared lo fulminó con la mirada.


    —¿Por qué estás conmigo si tienes a alguien tan perfecto? Y tu madre lo adora, así que deberías estar con él, no conmigo.


    —Eres idiota.


    —¿Qué?


    —Que eres idiota. Si quisiese estar con Sakis estaría con él. Si no eres capaz de comprender eso, mejor recoge tus cosas y vete.


    Jared lo miró atónito y permaneció mirando la puerta unos minutos más tras salir Colin por ella. ¿Cómo podía haberle dado la vuelta a las cosas de ese modo y sentirse ahora indignado? El indignado debería ser él porque… ¿Por qué? Suspiró. ¿Porque se había acostado con alguien mientras él era un mar de dudas? ¿Por qué cuando le había preguntado con quién había estado no le había mentido? ¿Porque hubiese tenido pareja antes de él? ¿Porque esa pareja tuviese un físico por el que muchos matarían? ¿O porque sentía que nunca encajaría en la familia de Colin y Sakis parecía haberlo hecho perfectamente? ¿Y qué culpa tenía Colin de eso? ¿Qué culpa tenía de su complejo de inferioridad? El irlandés tenía razón. Nada podría obligarlo a estar con él si quisiese estar con otra persona. Pero le había dolido que no le hablase de él y de su relación. ¿Acaso pensaba que no lo descubriría? Era inevitable si lo invitaba a su casa.


    Se dejó caer sobre la cama. Era absurdo que se sintiese de ese modo, lo sabía. Pero no podía evitarlo.


    No tardaron en llamarlo para comer. No le apetecía, pero bajó a la cocina igualmente. Colin no apareció y, aunque nadie mencionó el tema, no podía evitar sentir que lo miraban de forma acusatoria. Así que, aunque quería preguntar a dónde había ido, no se atrevió a hacerlo. Fue Jeremy quien se acercó a él tras los postres y se lo dijo, incluso le indicó el camino para llegar. Con desgana y sin saber qué iba a decirle, se encaminó hacia el lugar. El corazón se le encogió al verlo recostado en medio del pasto, pensativo. Jared sintió miedo de que esos pensamientos lo llevasen a romper con él. No dio muestras de conocer su presencia hasta que estuvo a varios pasos de él.


    —Si tuvieses que vivir de la caza te morirías de hambre. Haces demasiado ruido.


    Jared se preguntó cómo podía saber que era él si estaba de espaldas y no se había vuelto ni una sola vez.


    —Entonces es una suerte que me sirvan los animales en bandejas y bien troceados. —Colin sonrió y él se sentó a su lado. El irlandés no se volvió ni una sola vez a mirarlo— ¿Qué haces aquí? Hace frío y mucho viento.


    —No hace tanto frío y me gusta el viento. ¿Qué haces tú aquí?


    —Jeremy me dijo…


    —Ya sé que Jeremy te dijo dónde estaba, es el único que sabe mis costumbres. No te he preguntado eso.


    Seguía sin mirarlo y usaba un tono neutro para dirigirse a él.


    —He venido a disculparme.


    —Últimamente lo haces muy a menudo. —Seguía mirando al frente, concentrado en algún punto del horizonte y no había variado un ápice su postura— Tal vez si confiases más en mí no tendrías que hacerlo.


    —Lo sé. Es sólo que… no es fácil para mí todo esto. Y el ver esas fotografías me dolió.


    —Nunca te oculté que había tenido pareja antes.


    —Pero nunca me has hablado de él.


    —No creí que fuese necesario hablar de las personas de mi pasado.


    Hubo un breve silencio.


    —¿De verdad está en tu pasado?


    Colin se encogió de hombros.


    —Más o menos. Pero es algo demasiado complejo como para que puedas entenderlo.


    —¿Por qué?


    —Porque cuando te empeñas en algo no hay forma de explicarte nada.


    —Inténtalo.


    Colin guardó silencio unos minutos, valorando los pros y los contras de decirle la verdad. Al final decidió ser sincero sucediese lo que sucediese. Él jamás renegaría de Sakis.


    —Está bien… —Se incorporó con un suspiro y se volvió a mirarlo— Sakis es, ha sido y siempre será una persona muy importante en mi vida. Lo amo y lo he amado con cada fibra de mi ser. Pero no quiero estar con él.


    —¿Y yo que soy? —Preguntó Jared dolido.


    —Tú eres mi vida, mi aire, mi aliento. Es contigo con quien quiero estar.


    —Pero si lo amas…


    —Una persona puede amar de muchas formas. Él hizo cosas por mí que nadie había hecho. Nos encontramos en un momento muy crítico para mí. —Guardó silencio unos segundos— Yo estaba en Grecia tratando de olvidar algo y debo decir que mi vida daba asco entonces. Yo daba asco. Ya has escuchado lo que cuentan por aquí—.  Jared asintió – Las escasas ocasiones que estaba en Irlanda las pasaba en la cárcel. Bien porque iniciaba una pelea, bien porque me metía en ella… o porque estaba demasiado puesto de todo como para llegar a mi casa. Estuve a punto de suicidarme varias veces, pero en el último momento me faltaba el valor. No porque pensase en los que me quieren, sino por pura cobardía. Y Sakis fue la única persona con la paciencia suficiente como para ayudarme a encauzar mi vida. —De nuevo guardó silencio. Jared deseaba hacerle muchas preguntas, pero no deseaba interrumpirlo— Yo no era así, como tú me conoces. Siempre estaba enfadado y deprimido. Apenas reía o sonreía y creía que no tenía motivos para hacerlo. El sexo era para mí algo mecánico. Sí, era promiscuo y me tiraba todo lo que se me ponía a tiro. Era bueno en la cama, pero no me implicaba. No sé explicarlo… era como si yo no fuese quien estuviese practicando sexo, sino un mero espectador.


    —¿Por qué?


    Colin se encogió de hombros y lo miró con los ojos húmedos.


    —No lo sé. Simplemente era así. Siempre había sido así, no tengo ninguna excusa a la que aferrarme. —Se secó las lágrimas y desvió la mirada— Las primeras veces con Sakis fueron igual. Hasta que un día nos peleamos por llevar el control. Nos peleamos… literalmente—. Le mostró una pequeña cicatriz en la mejilla.


    —¿Te violó?


    —¡No! —Exclamó Colin y se echó a reír— Me enseñó que el sexo es cosa de dos. De hecho, fue la primera vez que perdí el control. Fue increíble, como si fuese mi primera vez, como si hubiese perdido la virginidad con alguien muy, muy experimentado—. Sonrió al recordarlo, haciendo que Jared sintiese una punzada de celos – Juro que antes de aquello apenas lo toleraba. Lo deseaba, pero me parecía insoportable.


    —Pero te enamoraste…


    —Fue algo progresivo y, cuando me di cuenta, estaba enamorado… y desintoxicado. —Sonrió – Jared, me ayudó a salir de las drogas, a dejar el alcohol… y curó heridas que yo ni siquiera sabía que existían. Me ha convertido en lo que ves. Todo, Jared, todo lo que soy se lo debo a él.


    Jared desvió la mirada y permaneció en silencio un par de minutos.


    —Por eso tu madre habla de él con tanto afecto.


    —Sakis me rescató del infierno. Y no quiero seguir hablando de esto. Puedes confiar en mi o no hacerlo, pero sabes bien que nunca te he mentido.


    Jared se mordió el labio inferior. No se sentía bien con aquello, ¿pero qué podía hacer? Podía irse y abandonar a Colin pero, ¿por qué? ¿Por tener un pasado? Era cierto, no le había mentido. Lo sabía. Pero no le gustaba aquello.


    —¿Me amas?


    Colin lo miró sorprendido.


    —Si no te amase, no estaría contigo.


    Jared se lanzó sobre él y lo besó.


    —Es suficiente por el momento, creo.


    Colin lo abrazó y sonrió.


    —Espero que sí.


    


    ***


    


    El día de navidad amaneció nublado y bastante frío. Desde primeras horas de la mañana las mujeres de la familia se metieron en la cocina para preparar la cena. Ni siquiera dejaron ayudar a un ansioso Colin, que salió de la cocina indignado pero con la bandeja del desayuno para Jared, protestando y maldiciendo el feminismo, alegando que él cocinaba tan bien como cualquiera de ellas. Jared sabía que era cierto, pero resultaba divertido verlo refunfuñar y quejarse. Aquel día habría más gente en la atestada casa, los padres de Colin no sabían el número exacto, ya que habían invitado a muchas personas pero nadie había confirmado su asistencia. Colin pensó que ya que su padre había salido con sus hermanos y las mujeres estaban ocupadas en la cocina, él y Jared pasarían una magnifica mañana en la cama, hasta que Jeremy llegó portando al pequeño Colin, que berreaba como un loco. Los interrumpió mientras estaban “haciendo tiempo”, pero ni se inmutó. Detrás de él venían los demás niños y se subieron a la cama haciendo un gran escándalo. Jeremy miró malicioso a Colin, que lo fulminó con la mirada antes de coger al niño en brazos. Antes de salir de la cama completamente desnudo, obligó a los niños a mirar hacia la pared, dejó al bebé sobre el lecho y echó a patadas (literalmente) a Jeremy. Tanto él como Jared se vistieron rápido. Este se había sentido mínimamente mortificado por la interrupción, ya que Jeremy los había interrumpido más veces. Y los niños, instigados por su tío más joven, también. Lejos de enfadarle, le divertían las jugarretas que se hacían los hermanos.


    Tres días antes habían ido a Dublín y Colin lo llevó a un piso en el que nunca habían estado. Su sonrisa maliciosa y el brillo de sus ojos deberían haberle advertido de que iba a hacer algo inapropiado. Sacó las llaves del bolsillo, abrió y fue directo al dormitorio principal, donde estaba Jeremy con una chica. Fingió sentirse sorprendido, pero no se fue de la habitación, simplemente se sentó en una silla y se quedó allí hasta que los dos se levantaron, se vistieron y salieron del cuarto. Jared se había retirado al salón, pero lo escuchaba parlotear sobre el tiempo, lo caros que eran los hoteles (obviamente con segundas intenciones, ya que todo en aquel salón indicaba que aquel apartamento era de Colin) y otras cosas más, mientras los jóvenes protestaban y Jeremy amenazaba a su hermano con matarlo o cortarle las pelotas, cosa que no inmutaba a Colin, que seguía charlando como si nadie en la habitación hubiese hablado. Y, aunque Jared quería enfadarse con Colin, no podía evitar reírse imaginándose la escena que se estaba desarrollando cerca de él. Lamentó que los hermanos viviesen tan lejos, ya que era obvio disfrutaban mucho juntos. Sobre todo fastidiándose de algún modo. Aunque sólo Damien y Jeremy disfrutaban de ese tipo de diversión, además de corresponderle con creces. Y Colin ni siquiera se enfadaba.


    Aquella mañana organizó un pequeño ejército en cuestión de segundos y los niños pasaron la mayor parte del día haciendo recados a sus tíos para fastidiarse mutuamente. Jared regañaba a Colin por utilizar a los niños, pero sus padres sabían lo que sucedía y los dejaban hacer tras advertirles que no hiciesen tal o cual cosa a su tío Jeremy cuando Colin no estuviese presente. El hermano mayor, que era el más perverso de los dos, daba una imagen de madurez y seriedad poco real mientras llevaba al más pequeño de sus sobrinos en brazos. Era divertido ver el brillo perverso en los ojos de ambos hermanos y era fácil adivinar cuando estaban tramando algo. Jeremy se parecía mucho a Colin, a pesar de las diferencias físicas. Y era obvio que el pequeño sentía una gran admiración por el mayor.


    Cuando las mujeres decidieron salir de la cocina, abrieron los regalos rompiendo la tradición. Aunque, según le susurró Colin al oído, ellos no tenían ninguna costumbre navideña. Colin estalló en carcajadas al ver la cantidad de ropa que su madre le había comprado, se emocionó con la cámara de fotos que le regaló su padre y los pequeños detalles de sus hermanos. Pero sin duda el mejor regalo que recibió fue la alianza de dos oros que Jared le regaló. Lo miró estupefacto unos instantes y luego parpadeó con intención de apartar las lágrimas. Abrazó con fuerza a Jared mientras los demás se pasaban el anillo para verlo y se escuchaban enternecidos “¡Oh!”. Colin se lo puso con una amplia sonrisa y lo besó tan apasionadamente, que a su alrededor tuvieron que carraspear para que lo soltase. Pero Jared aún se sorprendió más al ver que Colin había tenido exactamente la misma idea y, aunque las alianzas eran diferentes, se la puso igual. Se sentía realmente emocionado. Eran las mejores navidades de toda su vida. Y no sólo por Colin. La gente que lo rodeaba había conseguido que se relajase, que se sintiese libre y más joven. Era como si no existiese nada más que aquella casa, aquella familia.


    La cena, sin embargo, no fue tan tranquila. Hubo un invitado que no gustaba a Colin y que hizo que Jared se preocupase por la salud de su irlandés. Cuando se lo presentaron, le dijeron que se llamaba Michael. Colin nunca le había hablado de él. Claro que tampoco le había hablado de su familia. Colin lo apartó de aquel tipo con gesto posesivo, mientras lo fulminaba con la mirada y él lo miraba de forma sardónica.


    —¿Tienes miedo de que te lo robe? —Le preguntó mientras le entregaba el abrigo a Laura.


    —A él no le gustan los degenerados como tú. —Respondió Colin entre dientes.


    —Bueno, algo le gustarán si le gustas tú, ¿no?


    Colin no podía creer que aquel tipo tuviese la desfachatez de aparecer en su casa sabiendo que él estaría allí. No le gustó el modo en que se acercó a Jared, así que lo apartó bruscamente de él. Aquel cerdo, aquel degenerado no pervertiría, no mancharía lo único realmente puro que había en su vida. Lo mataría si osaba acercarse a Jared.


    Se había ido de Irlanda por culpa de Michael. Sabía que si seguía viéndolo o lo mataba o se moría él. Lo detestaba con todo su ser. Pero como no había explicado a nadie qué había sucedido en Chechenia, se lo tomaban como un capricho, una simple disputa entre los dos y no le daban importancia.


    Tras una cena que se le antojó agónica y cuando se habían retirado al salón, Michael se quejó de que hacía calor y se remangó la camisa. Entonces los ojos de Colin tropezaron con la marca en forma de fresa que tenía en la muñeca. La misma que…


    Lo miró a los ojos. El cabrón sabía perfectamente qué estaba mirando y sonreía burlón.


    —¿Mi hermana, cabrón? —Preguntó furioso.


    —Tengo debilidad por tu familia. —Respondió con obvia sorna.


    Nadie sabía qué estaba pasando y se había hecho un sepulcral silencio. Ninguno pudo hacer nada cuando Colin arremetió contra Michael. Ambos cayeron, rompiendo una silla y una mesita en la caída. Jared se abalanzó sobre Colin para sujetarlo, pero Claire lo detuvo. Negó con la cabeza y por su mirada, comprendió. Michael era el padre de su hijo. Los demás también comprendieron y se limitaron a apartarlos y llevarlos fuera.


    Colin estaba furioso cuando se abalanzó de nuevo sobre él, una vez los sacaron al jardín. Cayeron en un charco, pero no importaba. Colin quería matar a su primo. Ese cerdo depravado mancillaba todo lo que tocaba. Le había hecho a él lo que le había hecho, pero tocar a su hermana… aquello lo enfureció más aún. Adoraba al pequeño, pero su padre… su padre era un hijo de puta.


    —¡Se van a matar! —Gritó alguien.


    Colin oyó el grito, pero le daba igual morir allí mismo si Michael moría con él. La pelea estaba bastante igualada, a pesar de que Colin tenía más ira en su interior que Michael y lanzaba golpes más contundentes. Jared se moría de preocupación sin entender nada, hasta que Laura le tomó del brazo, observando a su hijo.


    —Algo sucedió en Chechenia… Colin era fotógrafo de Michael, que trabajaba para un periódico de aquí. El caso es que Michael volvió y Colin no… estuvo tres meses cautivo, desaparecido para el mundo. Todos confiamos en lo que Michael nos contó, nunca dudamos de él hasta que Colin regresó y comenzó a mostrar cierta aversión por su primo. Jamás desmintió las palabras de Michael ni nos contó nada. Dice que no recuerda gran cosa, pero es obvio que hay algo que sí recuerda.


    Jared la miró, comprendiendo. Hubiese sucedido lo que hubiese sucedido en Chechenia, era obvio que el hecho de que fuese el padre del pequeño Colin lo había hecho estallar. Nunca había visto a Colin así, enfurecido, como una bestia salvaje, golpeando sin piedad. Finalmente Jeremy intervino para separarlos. Aquella pelea no iba a ninguna parte, ya que la ira de Colin aumentaba con cada golpe, en lugar de disminuir. Jared siempre había pensado que Colin era una persona bastante tranquila y poco dada a la violencia, pero se había equivocado. Entre él y Jeremy lo llevaron arriba, bastante maltrecho. Para Jared era un consuelo ver que al menos no estaba tan ensangrentado como Michael, a quien había roto algunos dientes, la nariz y a saber si algún hueso. Colin tenía algunos cortes en la cara, los nudillos al borde del despellejamiento y sangraba profusamente por la nariz. No había nada más destacable, excepto los hematomas que tenía por todo el cuerpo y que seguramente al día siguiente apenas podría caminar. Alguien subió a decir que se llevaban a Michael al hospital.


    —He estropeado la cena de navidad, ¿no? —Preguntó Colin compungido cuando al fin se calmó.


    Su madre, que había estado haciéndole las curas, sonrió con ternura.


    —Si sirve para que dejes de tener pesadillas, no importa.


    Los ojos de Colin se llenaron de lágrimas y Jeremy se llevó a Jared de allí tras recibir una severa mirada de su hermano. Al yanqui no le pareció justo, pero supuso que le daría explicaciones a su madre y salió haciéndose el remolón.


    Cuando Colin estuvo seguro de que estaba a solas con su madre, la miró.


    —¿Sabías que era el padre del niño?


    —No. Tu hermana no quiso decir nada. Incluso nos ocultó el embarazo hasta que ya no podía hacerlo.


    —No se hará cargo del pequeño. —Sentenció Colin – No se acercará al niño jamás. Antes lo adopto.


    —Eso es absurdo, eres su tío.


    —Me da igual. Ese depravado no pervertirá a mi sobrino. Ese hijo de puta no se merece nada.


    Y, entonces, pasó a relatarle lo sucedido en Chechenia. Michael, al igual que Colin, gozaba de un don especial para adaptarse a cualquier circunstancia y persona, así que mientras entrevistaba a un par de soldados rusos, dándoles a entender que por supuesto estaba de su parte y que el reportaje sería desde el punto de vista de los rusos, entabló una suerte de amistad con uno de los soldados. Éste era un joven que gozaba de los mismos placeres que Michael, así que surtía a su nuevo amigo de la más variada selección de muchachas adolescentes a las que violaban a su antojo, pasándoselas cuando acababan con ellas. Colin había armado un gran escándalo, ya que conocía el gusto de su primo por infligir algún tipo de castigo a sus parejas sexuales, la sangre lo excitaba, incluso el dolor ajeno. Pero nunca había visto utilizar a niñas para sus perversiones. Denunció a este soldado ante sus compañeros, pero aunque detestaban lo que hacía, le dijeron que tenía a alguien poderoso respaldándolo, que no podían hacer nada. El poderoso en cuestión se llamaba Ivan Korff, y era otro al que ese soldado suministraba adolescentes… pero chicos. Michael también había desarrollado una gran afición por el juego y las drogas, con el resultado de que acabó debiéndole una gran cantidad de dinero a ese soldado y, por extensión, a Ivan Korff. Michael no tenía de dónde sacar dinero, pero le ofrecieron un trato. Alguien se había fijado en Colin. Era un hombre joven, de vida disipada y muy promiscuo, justo del tipo que le gustaba a esa persona y a otros como él. Así que Michael lo vendió. No bastaba para pagar su deuda, pero servía de garantía. Michael se aprovechó de su debilidad por el alcohol y las drogas y una noche, tras inducirlo con muy poco esfuerzo a colocarse con “la mejor mierda que había probado”, lo entregó a ese soldado. Colin no recordaba con claridad qué había sucedido, ya que había permanecido drogado todo ese tiempo. Sí, recordaba retazos de su cautiverio, como que lo habían encerrado en una habitación sin ventanas, distintos rostros inclinándose sobre él, alientos fétidos… y las violaciones. Eso lo recordaba con bastante claridad. Casi al final del cautiverio, descubrió que era el juguete de cierto depravado que apariencia noble que lo ofrecía como muestra de hospitalidad a otros como él. Y esto fue porque una criada, una muchacha joven que se encargaba de limpiar aquel cuarto y darle de comer, además de mantenerlo drogado, se lo explicó. Tampoco recordaba cómo había salido de allí, sólo que la muchacha había entrado en su habitación, le había dicho que había pagado su deuda y él se había despertado en medio de una calle destruida de Grozni. Todavía con las drogas en su organismo, no recordaba demasiado de la familia que lo había encontrado ni cómo había llegado a Irlanda. Su enfermedad al llegar a su hogar era por los estupefacientes que le habían dado y había tardado una semana o más en recuperar totalmente la conciencia. Cuando al fin expulsó la mayor parte de las drogas de su cuerpo, corrió a hacerse todo tipo de pruebas, aterrado por la posibilidad de haber contraído algún tipo de enfermedad de transmisión sexual. Había tenido suerte. También había ido a terapia, pero había descubierto que no servía de nada. Y por eso había escrito y publicado la novela. Al menos desde que la había escrito había podido dormir noches enteras y había perdido el miedo de que lo violasen… aunque había sido difícil.


    Su madre era un mar de lágrimas, Colin también lloraba y la abrazaba.


    —¿Por qué no contaste nada?


    —Michael vino a verme a Dublín… me dijo que si contaba algo, todos me rechazaríais. Al fin y al cabo, había «vendido» mi cuerpo. Sería mi palabra contra la suya y, como yo no era un santo… me convenció de mil formas diferentes. Mi estado mental no era el mejor… así que él se aprovechó de eso.


    Laura estrechó a su hijo entre sus brazos y le acarició el cabello, mientras él se deshacía en llanto. En opinión de Laura, Michael era exactamente igual a su padre: rubio, de cara angelical y un depravado. Su padre estaba en la cárcel por violar a una niña… y si además de hacerle aquello a su hijo, había violado a su pequeña, Michael también acabaría en la cárcel. Ahora entendía el rechazo de Claire por el pequeño y no podía reprochárselo.


    —Te traeré algo para dormir. —Le dijo. Desapareció por la puerta y unos minutos después regresó con un vaso de leche y un somnífero.


    Se quedó con su hijo hasta que se durmió y luego salió de allí, abatida. Al llegar al salón vio que otra tragedia se había desatado allí. Su hija acababa de confesar quien era el padre de su hijo y las circunstancias. Incluso les había enseñado las marcas que el cerdo le había dejado en la espalda y las piernas. Michael también le había contado lo sucedido con Colin, pero a su manera y ella había sacado sus propias conclusiones. Y todos estaban horrorizados. Laura explicó la verdad sobre lo que había pasado en Chechenia y James se llevó a Claire para denunciar a ese degenerado. ¿Cómo podía alguien comportarse de aquel modo? Había violado a su hija y destrozado a su pequeño, que lo había adorado hasta el punto de convertirse en su fotógrafo con apenas 21 años, recorriendo lugares peligrosos sin saber que el verdadero peligro era Michael, a quien Colin había admirado tanto.


    Jared había salido del salón discretamente, conmovido por lo que había sucedido aquella noche. No sabía a dónde ir, así que acabó escuchando la historia sin intención de hacerlo. Estaba tan atónito, tan perturbado por lo que había escuchado, que cuando oyó los gritos de indignación de los hermanos de Colin, corrió escaleras arriba hasta llegar al dormitorio, donde su irlandés dormía plácidamente. Se sentó en la cama, escuchando el escándalo que había abajo. Acarició con ternura la sien y la mejilla de Colin. No le diría que lo sabía. Si había ocultado eso durante tanto tiempo, era mejor guardar silencio. Le horrorizaba lo que había vivido y entendía por qué no lo había contado. No sólo era difícil de contar, sino que además venia de la mano el miedo al rechazo y de eso él sabía bastante.


    Se sorprendió a sí mismo. Quizá Colin temiese que él lo rechazase. De hecho, seguramente antes de entrar en aquella casa de locos sí lo habría hecho. Pero allí había descubierto a un Colin que no deseaba perder y también se había descubierto a sí mismo. Ahora entendía las pesadillas y admiraba a Colin por no haber permitido que esa experiencia lo amargase. Quizá era a eso a lo que se refería cuando había dicho que Sakis lo había rescatado del infierno.


    Se acostó a su lado y lo abrazó. Sí, lo cuidaría como no lo había hecho hasta ahora.


    


    
      
    


    ***


    


    
      
    


    Por la mañana, Colin despertó muy temprano. Se sentía terriblemente dolorido y el somnífero que le había dado su madre le había provocado un tremendo dolor de cabeza. Tenía sed, mucha sed. Sintió un incómodo peso sobre el estómago y, cuando miró, vio a Jared todavía vestido y durmiendo sobre las mantas. La habitación estaba muy fría y temió que el condenado yanqui se resfriase. Se levantó con gran dificultad y encendió los radiadores. Después descalzó a Jared, que se quejó pero sin llegar a despertarse, y lo cubrió con las mantas. Se sentó en la cama y lo observó unos instantes.


    Le dolía pensar en el rechazo que sentiría si le contase lo sucedido en Chechenia. O lo que sería peor, su compasión. No deseaba contárselo, pero sabía que, una vez contado a su familia, el secreto ya no era tal secreto. No era idiota. Sus hermanos lo contarían a sus parejas a modo de confidencia para explicar por qué era como era su hermano Colin (ignorando o queriendo ignorar que le había sucedido aquello precisamente por ser como era, no al revés) y, de ese modo, el secreto que había guardado durante años pasaría a ser de dominio público. Sí, lo correcto sería contárselo. Pero no esperaría a llegar a Madrid. Se lo contaría allí, donde se sentía más seguro.


    Se levantó con gran dificultad, buscó ropa en la cómoda y fue al baño para ducharse. Quizá el agua caliente relajase sus agarrotados músculos y lo ayudase a pensar con claridad. Llegó al baño tras maldecir cada escalón que bajaba y se abofeteó mentalmente por haber pedido el desván y por haberse peleado con Michael. Pero al fin alcanzó el ansiado objetivo y se sintió aliviado al sentir el agua caliente deslizándose por su cuerpo. Sonrió imaginándose a Jared allí, con él. Se sintió un pervertido por pensar en eso en aquel preciso momento.


    Suspiró y abandonó la ducha. Se secó con toda la rapidez que pudo y se vistió con igual premura. Hacia frio. Los músculos se habían relajado un poco, pero todavía se sentía como si hubiese pasado un tren de mercancías por encima de él. Fue a la cocina y buscó un relajante muscular que se tomó con un poco de leche que bebió directamente de la botella. Preparó café y el desayuno para su familia, que comenzó a bajar escalonadamente. Su madre tenía un aspecto horrible, igual que su padre. Sin duda ninguno de los dos había dormido. Claire parecía más relajada. Los demás lo miraban de un modo extraño, así que supuso que su madre ya había contado su historia. Se preguntaba si Jared estaba o no presente cuando lo contó. Bueno, si hubiese estado presente le habría facilitado las cosas. No le agradaba en absoluto hablar sobre eso. No dijo nada, fingió no darse cuenta. Era lo mejor. Mencionarlo sólo desataría un torrente de preguntas. Y era obvio que deseaban preguntarle muchas cosas. Pero él no había pasado tantos años guardando silencio para tener que hablar ahora sobre eso. Todos esperaban que él iniciase la conversación, pero no lo hizo. Al parecer, ya habían hecho lo propio con Claire. El ambiente en la mesa no era lo relajado que debería ser, pero eso solía suceder cuando salía a la luz algún secreto familiar. No le preocupaba. Todo volvería a su cauce. Sólo lamentaba haber estropeado las navidades a su familia, aunque no parecía que ellos lo lamentasen o le reprochasen nada. Charlaron sobre el fin de las vacaciones de todos, que al día siguiente se marcharían. Colin comentó que harían un alto para saludar a Kate si Jared no tenía inconveniente y, a medida que salían temas seguros, nada incomodos, todos se fueron relajando. Poco después llegó Jared y Colin supo instintivamente que había escuchado lo que su madre había contado la noche anterior. La mirada de Jared era tan transparente como siempre. Se sirvió café y se sentó a la mesa, bromeó con Jeremy, habló de política con James… sin duda hacía un gran esfuerzo por no demostrar que lo sabía. Y se lo agradecía. Aunque ahora no sabía qué esperar. ¿Seguía allí por no armar un escándalo ante su familia? ¿Lo abandonaría al llegar a Madrid? No le importaba reconocer que estaba muerto de miedo. Aunque los últimos meses habían sido una agonía, al menos lo había tenido cerca, había mantenido la esperanza. Si lo perdía ahora… si perdía la esperanza… se moriría. Porque una persona también podía morir de tristeza, ¿no?


    Al fin finalizó el desayuno, que para él supuso una dura prueba. Aunque el ambiente había sido mucho más relajado que al principio, algunos todavía se volvían a mirarlo interrogantes, esperando una explicación por su parte.


    Explicación que nunca llegaría.


    A pesar de lo mucho que le dolía todo el cuerpo, invitó a Jared a pasear. Este asintió ansioso y subió a abrigarse. Apareció minutos después con el abrigo de Colin. Le agradeció con la mirada ese gesto y que le evitase tener que subir. Caminaron en silencio un buen rato. Colin lo llevó hasta un lago, un lugar donde no habían estado antes. Jared no dejaba de soltar exclamaciones de admiración y de hacer fotos, lo que en otro momento habría divertido al irlandés, pero en ese momento estaba realmente preocupado. Así que, cuando Jared al fin guardó la cámara de fotos, motivado en gran parte por el entrecejo fruncido de Colin, éste atacó la cuestión sin rodeos. Había decidido que era lo mejor.


    —Lo sabes, ¿verdad?


    Jared pensó en hacerse el tonto, fingir que no sabía de qué hablaba, pero a pesar de sí mismo, acabó asintiendo. Colin suspiró sin saber muy bien qué decir.


    —¿Y qué sientes? —No era su intención, pero había un brillo de esperanza en sus ojos.


    —¿Qué siento? —Jared se quedó unos segundos sin saber qué decir a causa de la sorpresa, no se esperaba esa pregunta— Pues la verdad es que no lo sé. Estoy horrorizado y conmovido. Pero sobre todo siento admiración por el modo en que has salido adelante. Eres una persona tan alegre, que nadie se imaginaria que has sufrido semejante horror.


    Vale, aquello no era lo que había esperado. Esperaba gritos, histerismo, lástima, desprecio… pero no aquello. Sintió un nudo en la garganta y carraspeó para alejar las lágrimas que pugnaban por salir. Fue un gesto inútil, porque se echó a llorar como un niño. Jared no sabía bien qué hacer. Se quedó mirándolo unos segundos, dudando. Pero como vio que el llanto arreciaba, se acercó a él y lo abrazó. Colin correspondió a su abrazo y el yanqui hizo lo que tantas veces había hecho el irlandés para consolarlo: le acarició la espalda con ternura, tranquilizándolo. Colin se fue relajando hasta que dejó de llorar. Buscó un pañuelo en su bolsillo, pero como no lo había, buscó en los bolsillos de Jared hasta que encontró uno. Se limpió la nariz y se enjuagó las lágrimas. Pasaron unos minutos hasta que pudo hablar sin hipar.


    —Lo siento. —Dijo avergonzado— No me lo esperaba.


    —No sólo tú puedes sorprender a los demás. —Colin sonrió ante el tono estirado de Jared—  ¿Te han dicho ya que tu hermana ha denunciado a Michael? Tu padre se la llevó anoche, tras confesar ella que la primera vez fue voluntaria, pero que fue un horror. Michael la azotó con una fusta. Él se había ofrecido a darle clases de equitación y ella… bueno, cedió porque le parecía muy guapo. Las clases no tuvieron lugar y él, en lugar de llevarla adonde había prometido, la llevó a su casa alegando alguna estupidez. Ya en su casa él se insinuó y ella accedió. Lo demás, supongo que lo imaginas. No quiso acostarse más con él, pero iba a buscarla al colegio y la amenazaba con decirles a todos que ella lo había seducido, que se metía en su cama… barbaridades que ella se creyó. Está llena de marcas en la espalda y las piernas. Y cuando le dio que estaba embarazada la dejó. No se atrevió a darle la paliza que le había prometido por ser tan estúpida como para quedarse en estado, porque muchas personas la habían visto irse con él.


    Colin ardía de furia, pero escuchaba en silencio, apretando los puños y la mandíbula. Cuando Jared finalizó su relato, en los ojos del irlandés brillaba la cólera. Jared puso una mano en su brazo para calmarlo.


    —Le has roto la nariz, tres costillas, dos dedos, algunos dientes, tiene contusiones en la cabeza… así que no, no lo tocarás más. Ahora está en el hospital. Iba a denunciarte, o eso le dijo a quien se lo llevó, pero tu padre fue a verlo tras llevar a tu hermana a comisaría y creo que ya no lo hará.


    —Mi padre puede ser más persuasivo que yo cuando quiere. —Concedió Colin. Luego suspiró y se volvió hacia el lago— Debí contar antes lo que había sucedido y mi hermana no se habría visto en esta situación.


    —Tal vez eso no habría cambiado nada. Creo que tu hermana idealizaba a Michael desde muy pequeña.


    —Tal vez… —Se volvió hacia Jared y le rodeó los hombros con un brazo— Gracias. Lamento haberte estropeado las navidades.


    —¿Bromeas? Han sido las mejores navidades de mi vida. —Le mostró orgulloso su alianza— Créeme, nunca me lo había pasado tan bien ni me había sentido tan cómodo. ¡Vaya! ¡Si hasta he bebido zumo por la botella cuando nadie me veía!


    Colin se echó a reír.


    —¿Hemos estado bebiendo tus babas? ¡Qué asco! —Ambos rieron y Colin abrazó con fuerza a Jared—. Me daba mucho miedo perderte, yanqui estirado. Si no hubieses entendido lo que sucedió… no sé qué habría sido de mí.


    Jared correspondió a ese abrazo con un silencio más elocuente que cualquier palabra.


    —Te amo, irlandés. —Dijo al fin.


    
      
    

  


  
    



    


    Capítulo 7


    


    Regresaron a Madrid antes de nochevieja, aunque antes pasaron por Londres para visitar a Kate. No se sintieron capaces de explicarle que eran pareja, aunque ella estaba tan centrada en sí misma y en sus propios problemas, que aunque se hubiesen besado frente a ella, ni siquiera se habría enterado. Pasaron la última noche del año juntos. Solos. No acudieron a ninguna fiesta ni salieron de casa. Fueron participes de la tradición española de comer las doce uvas y Colin se atraganto con la tercera, mientras Jared terminó junto con la última campanada. Le pareció muy divertido que Colin se quejase y refunfuñase diciendo que si no fuese por las pepitas, él también se las habría comido todas. Jared bromeó diciéndole que al año siguiente le pondría uvas pasas para que así pudiese terminarlas y no refunfuñase como un viejo cascarrabias. El irlandés se lo hizo pagar arrastrándolo a la cama, de donde no salieron hasta el día dos de enero. Fueron días realmente agradables para ellos. Jared había dejado a un lado las rígidas normas por las que se guiaba al conocer a Colin y éste había aprendido a aceptar que jamás dejaría de ser un yanqui pedante aunque lo intentase con todas sus fuerzas. Los días pasados en Irlanda los habían unido más de lo que imaginaban, al igual que el hecho de que Colin se hubiese librado del secreto que tanto lo torturaba. No hablaban de ello, pero al menos ambos sabían que, tal vez, en algún momento, el irlandés contestaría a las preguntas no formuladas de Jared.


    A pesar de los intentos de Ana por separarlos, lograron pasar el invierno con mucha calma. Jared incluso sacó a la luz su relación con Colin, presentándoselo a sus amigos, caminando con él de la mano y haciendo las cosas que todas las parejas hacen. Cosas que él jamás había hecho con Ana.


    Colin descubrió en Jared a su otra mitad, se sentía complementado, pleno. Y sabía que Jared se sentía del mismo modo. Parecía que nada haría tambalear su relación hasta la llegada del padre de Jared. Esta visita los tomó desprevenidos a ambos. Afortunadamente, Colin no había trasladado nada al cuarto de Jared y seguían usando baños diferentes, así que no tenía por qué sospechar nada. Cuando aquel hombre se presentó en la puerta de Jared, el irlandés no tuvo duda de quién era debido al gran parecido entre padre e hijo. No se presentó como pareja de Jared, sino como su inquilino. Fue algo instintivo. Y si al conocerlo había pensado que Jared era estirado, este hombre era peor. Jason Elsdon era la persona más arrogante, engreída y clasista que había visto en su vida. Y, al ver el pánico en los ojos de Jared, sintió unos deseos irrefrenables de defenderlo de aquel bastardo. Pero era algo que debía solucionar el mismo Jared, no él. Así que siguió con su rutina aquellos días. Salía temprano para ir a trabajar, hacia horas extras para que nada lo delatase ante Jason y, en algunas ocasiones, dormía en casa de Daniel tras avisar a Jared.


    Lo que peor llevaba Colin no era tener que esconderse, sino el pasar las noches solo o no poder acostarse en el sofá con la cabeza sobre las piernas de Jared mientras veían la televisión y se contaban mutuamente cómo les había ido el día. Cuando coincidían los tres en la casa, trataba de mantener una fría cortesía, comportarse como un inquilino que estaba de paso. Pero le costaba mucho no mirar a Jared para no delatar lo que sentía por él.


    Una mañana escuchó como Jason criticaba su cabello, así que por la tarde salió antes de trabajar y se lo cortó. Incluso trataba de prestar más atención a su aspecto para agradarle. Era absurdo, ya que él nunca sabría que era la pareja de su hijo.


    Aquel hombre le desagradaba mucho. No sólo por su aspecto y su forma de mirarlo, sino por su actitud general. Ahora entendía por qué Jared era como era cuando lo conoció y temía que ese monstruo lo devorase en un descuido.


    No tenía ni idea de lo duro que estaba resultando todo aquello para Jared. Su padre era su peor pesadilla. El monstruo que veía en el armario cuando era niño. Por otra parte, apenas podía acercarse a Colin y éste cerraba prudencialmente su puerta (incluida la del baño), lo que dolía a Jared. No porque la cerrase, sino porque sabía que era difícil para él y no podía decirle nada cuando desaparecía para dormir en casa de Daniel. Además, añoraba sentirlo a su lado por las noches, o poder escabullirse con él y acurrucarse en sus brazos y contarle cómo se sentía. Le agradecía que se comportase como el perfecto inquilino al que apenas se ve. De hecho, le resultaba curioso que alguien como Colin pasase tan desapercibido cuando quería. En algunas ocasiones ni siquiera él se daba cuenta de que estaba en la habitación.


    La visita de su padre estaba resultando ser una pesadilla. Intentaba convencerlo de que regresase a casa, cosa que no deseaba hacer. Lo tentaba de mil formas diferentes y criticaba su forma de vida. Amenazó con dejarlo sin dinero definitivamente, lo cual era absurdo, ya que Jared disponía de su propio dinero heredado de su abuelo materno. Jason amenazó y amenazó, hasta que optó por tentarlo con nuevas cosas, como por ejemplo una oficina o un hotel. Lo que él quisiese. Pero Jared tenía una idea muy clara de lo que quería y no era precisamente lo que su padre le ofrecía. Llevaba un tiempo pensando en montar una agencia de publicidad o algo que pudiese hacer conjuntamente con Colin. ¿Quizá una agencia de modelos? No lo sabía con certeza aun, pero estaba claro que lo averiguaría tras una profunda conversación con Colin, si conseguía que su padre se marchase y pudiese quedarse a solas con él.


    En ocasiones, sus dedos hormigueaban debido al deseo de tocar a Colin, que desde que su padre estaba en la casa iba con unas bonitas zapatillas y usaba una sudadera que ocultaba sus tatuajes y esa piel que tanto ansiaba acariciar. Lo que más le sorprendió fue que se cortase el pelo. Quiso lamentarse, tocarlo… pero su padre estaba presente.


    Jared quería gritar, patalear de pura frustración. Ardía en deseos de decirle a su padre quien era Colin en realidad, pero no sabía cómo abordar el tema. Habría preferido hacerlo por teléfono, porque podría colgar cuando él se pusiese a chillar. Sí, era una salida cobarde, pero no tenía el valor necesario para enfrentarse a él.


    Una noche al fin pudo escapar de él. Lo emborrachó a conciencia y lo tiró sobre la cama que le había asignado. Era la madrugada del viernes al sábado y Colin estaba durmiendo. Le dolía despertarlo, pero no podía más. Tal vez no se despertase si…


    Entró en la habitación sigiloso y cerró la puerta tras de sí. La luz de la calle iluminaba el cuarto y Colin dormía de espaldas, con un brazo sobre la cabeza y otro estirado a un lado. Las mantas se habían deslizado hacia la derecha y se podía ver su pecho y su vientre, incluso algo de vello púbico. Se sentó en la cama con cuidado de no despertarlo y deslizó su mano derecha por su rostro, acariciando cada contorno, sus labios entreabiertos, sus orejas, su cuello. Jugueteó con sus pezones y el irlandés se removió en la cama. Sonrió ante su reacción y siguió explorando su cuerpo. Acaricio el ombligo de Colin como él solía hacerlo con el suyo, haciendo círculos a su alrededor. Llegó al pubis y metió la mano por debajo de las sabanas para acariciar su miembro. Gimió casi al mismo tiempo que Colin. Aquello era delicioso. Se estaba excitando y, por la respiración del dormido irlandés, adivinaba que éste también. Bueno, por eso y porque su miembro suave y caliente crecía bajo su mano con gran rapidez. Se inclinó y lamió uno de sus pezones. No contento, lo succionó hasta hacerlo gemir. Echó la sábana hacia atrás, cada vez más excitado, y se puso sobre a horcajadas sobre Colin. Lamió y succionó cada parte de su torso hasta llegar a su miembro. Se ayudó de una de sus manos para apartar la piel y lamer, disfrutando de los gemidos de Colin. Hasta que sintió sus manos en su cara. Con la mirada le pidió que se incorporase y lo hizo. Se acercó a él y Colin lo devoró en uno de esos besos tan excitantes, tan cargados de sensualidad. Los hizo rodar para quedar sobre él.


    —Tu padre… — Murmuró con voz ronca.


    —Borracho y en su cama.


    —No deberíamos…


    —Entonces el que se subirá en pelotas al tejado seré yo.


    Colin rió con esa risa ronca tan característica de él y asintió antes de devorarlo de nuevo con su boca. Lo desnudó lentamente, enloqueciéndolo, lamiendo cada milímetro de piel a medida que la iba descubriendo. Jared gemía y se retorcía impaciente. Cuando al fin lo hubo desnudado, sonrió al verlo tan excitado. Podía imaginarse el rubor de su piel. Eso lo sobreexcitó. Tras dedicar unos minutos a prepararlo, lo colocó en la postura más adecuada para penetrarlo y lo hizo. Ahogó sus gritos y gemidos con sus besos. En otras circunstancias habría disfrutado del escándalo que armaba cuando hacían el amor, pero en ese momento no quería que el padre de Jared los descubriese, por muy borracho que estuviese. Así que cada uno de los gritos de Jared se ahogaba en su boca. Los movimientos de ambos no fueron en absoluto tiernos. Llevaban tres semanas necesitándose, ansiando aquel momento, deseándose y sintiéndose terriblemente perdidos sin el otro. Así que en aquella ocasión el sexo no fue en absoluto tierno, sino salvaje, anhelante, apasionado.


    Finalmente, Colin se dejó caer al lado de Jared y lo atrajo hacia sí, abrazándolo con ternura, disfrutando de su languidez.


    —Deberías despertarme así más a menudo, es muy placentero.


    —No pensaba que acabaría así, sólo quería tocarte.


    —¡Y vaya si lo has hecho! —Exclamó con una sonrisa.


    Jared se abrazó a Colin, estrechando su cuerpo contra el firme y musculoso del irlandés.


    —Siento mucho lo de estos días.


    —No importa.


    —Me gustaría decírselo, pero es tan difícil…


    —No es necesario. Cuando se vaya volveremos a nuestra vida normal. No creo que tu padre me diese la bienvenida a la familia.


    Jared suspiró con resignación y se apartó del irlandés con desgana. Se vistió, aunque tuvo que encender la luz para buscar, ya que Colin la había esparcido por su habitación, como siempre.


    —Estoy deseando que se marche. —Dijo mientras se abrochaba los pantalones— Detesto estar tan alejado de ti teniéndote tan cerca.


    Regresó a la cama y lo besó en los labios. Se deleitó unos segundos en el cuerpo desnudo de Colin y suspiró de nuevo, pero esta vez porque no podía quedarse.


    —Buscaré el modo y el momento de decírselo. Pero juro que me da miedo. Sí, ya sé que tengo treinta y nueve años, pero… me siento como un adolescente todavía.


    —Me ha acojonado hasta a mí. —Dijo Colin entre dientes— No te preocupes por eso. Ya lo solucionaremos cuando podamos.


    Jared sonrió y abrazó a Colin. Desde luego no esperaba que fuese tan comprensivo con ese tema. Luego lo dejó y se deslizó sigilosamente en su propia habitación.


    


    
      
    


    ***


    


    
      
    


    Jason no parecía tener intención de marcharse. Trataba de convencer a Jared de que regresase con él, pero sin éxito. Y, mientras tanto, Jared lo llevaba de un lado a otro, ya que quería recorrer la ciudad y todos los lugares donde pudiese divertirse. Discotecas, restaurantes, pubs… Jared estaba agotado y harto de hacer de niñera de su padre. Le insinuaba disimuladamente que se fuese, pero él no se daba por enterado. Una de esas noches se encontraron con Ana. Si Jared había pensado que se había dado por vencida, se equivocó. Era más que obvio que reconoció a Jason como su padre, era difícil no hacerlo. En alguna ocasión le había comentado lo estricto que era y ella, siempre deseosa de molestar, se acercó a ellos con lo que pretendía ser una sonrisa inocente, pero no conseguía serlo ni de lejos. Curiosamente, más que preocuparse, se encontró pensando en la sonrisa de Colin que, cuando quería, sí podía ser inocente como la de un bebé. No podía ser grosero con ella sin darle las explicaciones oportunas a su padre, así que la saludó con fría cortesía y le presentó a Jason. Una vez intercambiadas las cortesías de rigor, ella se lanzó a la yugular.


    —¡Vaya, Jared! ¿Has venido a buscar a tu novio? —Jason miró a su hijo sin comprender— Llegó hace diez minutos con un chico de infarto. Deberías atarlo corto.


    La maldad impregnaba cada palabra de Ana, pero lejos de sentirse inquieto, molesto u ofendido, se sintió agradecido y aliviado. Ni siquiera la mirada asesina lo amedrentó. Había llegado el momento. Aquella arpía se lo había servido en bandeja y no lo desperdiciaría.


    —¿Dónde está?


    —Allí. —Ana señaló hacia una zona un poco apartada, donde Colin charlaba animadamente con Daniel.


    —Gracias.


    Y, sin preocuparse de si su padre lo seguía o no, se encaminó hacia donde estaba Colin. Éste, al verlo, lo miró con sincera alegría que se transformó en vergüenza cuando vio a Jason detrás de Jared. Daniel también lo miró con alegría, pero al ver la ira que dejaba traslucir el rostro de Jason, se puso serio.


    —Jared, ¿me vas a explicar qué significa esto? ¿Y qué hace él aquí? —Bramó Jason


  
    Capítulo 8


    


    Jared no sabía cómo, pero su padre lo había convencido de que Colin le mentía. Jason era demasiado inteligente como para no usar la verdad para su conveniencia. Pero manipuló la realidad todo lo que pudo sin que resultase exagerado. Incluso contrató a un detective para “ayudar” a su hijo. Las fotografías mostraban a Daniel entrando en el edificio donde trabajaba Colin, a los dos saliendo juntos de noche, gestos cariñosos… y Jared fue creyendo poco a poco todo aquello. Jason sabía el daño que le estaba haciendo a su hijo y lamentaba profundamente que tuviese que pasar por todo aquello para librarse del arribista irlandés. Por ese entonces llego la noticia de que Michael había salido absuelto por la violación de Claire. Colin estaba furioso, ardía de rabia. Entre el trabajo y la ira que lo consumía, se fueron separando poco a poco, lo que ayudo al yanqui a creer mejor lo que su padre le decía. Tenía sus dudas, pero aquellas fotografías y la actitud de Colin no ayudaban. Su padre vio la forma en que se comportaba el irlandés y Jared le explicó qué lo tenía tan furioso. Craso error. Él utilizó esa información para inventar cargos penales contra Colin y su familia por estafa. Se inventó un novio rico al que había estafado millones. Sin embargo, esto Jared no lo creyó y se enfadó con su padre por haber caído tan bajo. Conocía a Colin y sabía que era un hombre honrado, al igual que su familia. Una cosa era creerlo capaz de ser infiel, otra muy diferente considerarlo un ladrón. Aquello separó definitivamente a padre e hijo. Jared quemó todos los informes del detective, incluidas las fotografías, dudando ya de su veracidad.


    Sin embargo, no podía evitar sentirse excluido de la vida del irlandés. Apenas estaba en casa y, cuando estaba en casa, se limitaba a dormir. Jared necesitaba algo más que aquello. Sí, sabía que estaba trabajando y, al preguntarle por Daniel, Colin le había explicado que la campaña publicitaria en la que trabajaban requería de sus servicios. No le explicó nada más, ni siquiera le habló del trabajo que desempeñaba su amigo, pero le creyó. No deseaba seguir desconfiando de él que, aunque no hablaba demasiado sobre su trabajo o su vida fuera de la casa, tendía a ser realmente honesto cuando le preguntaba algo.


    Pasaron dos semanas más y al fin finalizaron la campaña en cuestión. Colin pidió algunos días de sus vacaciones y se pasó el primero durmiendo. Los demás decidió que los pasarían en algún pueblecito costero. Le habían hablado de un lugar en Galicia y por las fotografías que había visto del sitio, le pareció el lugar ideal para pasar unos días románticos con Jared, que parecía distante y decepcionado. Colin sabía que era porque apenas había estado en casa y pensaba compensarlo. Jared no se mostró especialmente alegre con la perspectiva de hacer un viaje tan largo, pero el irlandés tenía entusiasmo por los dos. Antes de partir, Colin desapareció un par de horas y se negó a explicar dónde había estado, pero lucía una mirada y una sonrisa traviesas. Jared se mostró enfurruñado. Lo único que sabía quera que había estado con Claudia, ya que habían salido los dos juntos, dejándolo a él en casa. Y de nuevo se sintió dolido y excluido.


    La salida de Colin y Claudia fue por un motivo especial. El irlandés quería compensar a Jared por su ausencia y su malhumor de los últimos tiempos y, por supuesto, demostrarle su amor. No se lo ocurrió otra forma de hacerlo que pedirle matrimonio y, para eso, quería comprar un anillo de compromiso. Lo habló con Claudia aquella misma mañana y, al ver el entusiasmo de ésta, decidió llevarla consigo para que lo ayudase a elegir la joya. La mujer estaba tan ilusionada como si fuese a ella a quien fuesen a pedir en matrimonio. Pero al llegar a casa, Jared echaba humo por las orejas. Llevaba un par de días que ni siquiera permitía que Colin lo tocase. En realidad, llevaba un par de semanas comportándose de ese modo. El irlandés sabía que no le había prestado atención y estaba muy molesto. Además, sentía celos de Daniel. Pero se había propuesto solucionar todo aquello durante el viaje.


    Tomaron un avión hasta Santiago de Compostela y allí alquilaron un coche que Colin condujo hasta llegar al pueblecito, situado en la costa de Lugo. Tardaron cuatro horas en llegar.


    En la casa rural donde había reservado la habitación, los recibieron hablando un castellano difícil de entender. Jared lo encontró desagradable, mientras que a Colin le gustaba la musicalidad de su acento. Tenía que pedir que le repitiesen varias veces las cosas, pero le encantaba. Jared, sin embargo, apenas hablaba y tiró la maleta sobre la cama de muy malas maneras. Colin lo disculpó diciendo que estaba cansado del viaje, pero no le agradó su comportamiento caprichoso. Además, tampoco parecía dispuesto a hablar con él, así que dejó sus cosas en el suelo y recorrió la habitación. Había pedido un dormitorio grande. No tenía baño, éste estaba al final del pasillo, pero no importaba. Era un lugar precioso. La casa estaba construida en piedra, una piedra gris que le recordaba a su tierra. La cama de matrimonio tenía un cabecero de madera con un símbolo celta tallado. Un trisquel que parecía dominar la habitación. El edredón era de color naranja pálido, al igual que la alfombra, las cortinas y el tapizado de las sillas y del pequeño sofá. Tenían una televisión y un balcón que daba al mar. Colin salió y se asomó. Aspiró el olor del mar con los ojos cerrados y sonrió. Era un lugar realmente precioso. Pero Jared lo estaba estropeando con su actitud. Volvió al interior y le sonrió.


    —Deberías descansar.


    Intentó besarlo, pero Jared se apartó. Colin chasqueó la lengua fastidiado, un gesto que sabía molestaba a Jared, pero que no pudo evitar. Sacudió la cabeza con decepción y buscó el bañador en su petate. Se desnudó y sonrió para sus adentros al ver que Jared se sonrojaba y no podía apartar la mirada de su cuerpo desnudo. Se dijo a si mismo que llevaba demasiado tiempo sin pasearse ante sus narices como Dios lo trajo al mundo y que debería empezar a hacerlo con frecuencia para que se le quitase el mal humor. Se puso un pantalón y una camiseta y sonrió al americano.


    —Te invitaría a venir, pero pareces muy cansado. Los niños pequeños se comportan igual que tú cuando tienen sueño.


    Jared lo fulminó con la mirada y Colin salió de la habitación riendo.


    


    
      
    


    Colin llegó a la playa tras seguir las indicaciones de la dueña de la casa, que parecía encantada con él. Éste flirteó un poco con ella y disfrutó con su sonrojo. Era una mujer de mediana edad que le llamaba «filliño». Uno de los huéspedes le explicó que significaba «hijito» y a Colin le encantó. La arena de la playa, tan blanca, le pareció muy suave. No había nadie allí y no dudó ni dos segundos en quitarse la ropa y lanzarse de cabeza al mar. El agua estaba muy limpia y no estaba demasiado fría. Eso sí, al ser mar abierto. Las olas golpeaban con fuerza. Pero no le importó. Le gustaba aquello. Pensó que aquel habría sido un destino mejor que Madrid. Le gustaba la naturaleza. Cuando vivía en Irlanda, solía huir de Dublín en cuanto tenía ocasión y se refugiaba en casa de sus padres. Especialmente en el lago. Aquel era su lugar preferido. Allí se tumbaba sobre la hierba durante horas o nadaba. Era allí donde se liberaba de todos sus problemas. Y, en aquel momento, su mayor problema era el malhumorado y gruñón Jared, que parecía a disgusto con todo. Se preguntaba si había algo más que no le había dicho. De todos modos, aquella noche lo ablandaría un poco mostrándole sus encantos y, en cuanto volviese a ser el Jared de siempre, le pediría matrimonio. Nunca había pensado en casarse. De hecho, a pesar de que habían pensado en vivir juntos, tampoco había pensado en casarse con Sakis. Pero Jared era diferente. Para él el yanqui lo era todo. Y, aunque fuese gruñón y caprichoso, lo amaba. Le habría gustado que bajase a la playa con él, pero era demasiado terco como para ceder ahora.


    


    
      
    


    ***


    


    
      
    


    Jared observó la puerta por la que se había marchado Colin con una mezcla de decepción y rabia. El verlo desnudo lo había acalorado. Desde que su padre había estado en la casa no lo había visto así y creía que había olvidado la perfección de su cuerpo. La rabia venia por el hecho de que era obvio que no había tenido tiempo para él pero sí para ir al gimnasio. Incluso había visto un nuevo tatuaje en su trasero. No sabía exactamente qué era, pero no estaba allí antes. ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Por qué no le había consultado o comentado que se había tatuado de nuevo?


    Arrojó sobre la cama la chaqueta que acababa de quitarse. Sin duda había tenido más tiempo del que había dicho. Y, por si no estaba suficientemente enfadado y decepcionado con él, ahora aparecía con nuevos tatuajes y lo dejaba solo en aquella habitación de mierda. Sentía deseos de llorar. ¿Cuándo empezaría Colin a pensar en plural? Ya no era un soltero sin compromiso que pudiese hacer lo que le viniese en gana. Ahora tenía pareja. ¿Es que no entendía eso?


    Se dejó caer de espaldas sobre la cama y se lamentó por haberse enamorado de alguien tan egoísta. Miró el cielorraso, sorprendiéndose por el agradable fresco que se revelaba ante sus ojos. Era un dibujo del mar, sin duda de las vistas que había podido apreciar al pasar delante del balcón. Sonrió al recordar los lugares por los que habían pasado. Era cierto que había estado enfurruñado durante todo el viaje, pero no lo suficiente como para no apreciar los paisajes. Y, al llegar a aquel pequeño pueblecito, se había sentido fascinado por el lugar. Era realmente bonito. Muy pequeño, pero bonito. No le agradaba demasiado el acento de sus gentes que, además hablaban demasiado rápido y más alto de lo necesario. Le molestaba que no hubiese baño en la habitación y que fuese tan espartana. Pero si no había ningún hotel decente, tendría que conformarse.


    Se levantó y se acercó al balcón. Vio que, efectivamente, el fresco se correspondía con aquellas vistas. A lo lejos, vio la playa y no necesitó ver con claridad para saber que la única persona que estaba allí era Colin. Sintió deseos de acompañarlo, pero tras dudar unos instantes, decidió no hacerlo. Si viese a Colin mostrando algo más que los escasos centímetros de piel que mostraba habitualmente y, encima, mojado, no podría resistirse.


    Volvió al interior de la habitación y de nuevo se dejó caer de espaldas sobre la cama. Debía resistirse. Colin estaba demasiado acostumbrado a conseguir lo que quería. Nunca en su vida había conocido a nadie capaz de conseguir todo lo que se proponía. Bueno, el irlandés quizá no lo consiguiese todo, pero sí casi todo. Le enfurecía pensar que, si se empeñaba un poco, muy poco, conseguiría ablandarlo a él también. Cerró los ojos y a su mente regresaron las imágenes de Colin en la ducha. Aquellas primeras imágenes de su cuerpo desnudo lo torturaban en los momentos menos oportunos. Había dejado de observarlo mientras se duchaba porque le daba vergüenza, pero seguía recordando vívidamente cada milímetro de su musculado cuerpo bañando por el agua.


    Gimió. Se estaba excitando y por mucho que intentase apartar a Colin de su mente era imposible. Sabía que acabaría haciendo lo de siempre para aliviar la tensión de su entrepierna. Bueno, reconocía que era el remedio más eficaz para no lanzarse sobre Colin cuando éste se pegaba a él de aquella forma tan excitante cuando dormía. Era una tortura tenerlo tan cerca, que lo abrazase, que lo acariciase en sueños, que pegase su trasero a sus partes. Colin dormido era tan peligroso como despierto.


    Su mano se deslizó suavemente hacia su miembro y se acarició. Sí, ya tenía una erección y lo mejor sería acabar cuanto antes con aquello o cuando Colin volviese tendría que aliviarse con él. Y no iba a hacerlo. Se levantó y miró hacia la playa. Él todavía seguía allí. Sonrió y se desnudó. Aquello era mejor hacerlo sin ropa, deseaba tocarse, imaginar que eran las manos de Colin y no las suyas las que recorrían su cuerpo, la mano se deslizó por su cuello, llego a su pecho y pellizcó y acarició las tetillas imaginando que era la lengua inquisitiva de Colin. Un gemido brotó de su garganta. No podía evitarlo, el irlandés lo volvía loco. Sólo imaginárselo y se excitaba tanto que le resultaba insoportable. Dejó que su mano llegase a su entrepierna tras hacer todos los movimientos que solían hacer las manos y la lengua de Colin. Y al fin terminó lo que había empezado sin dejar de pensar en el irlandés. Y allí se quedó, exhausto, satisfecho y necesitando cada vez más a Colin. Ni siquiera fue consciente de que el sueño lo iba venciendo.


    


    
      
    


    ***


    


    
      
    


    Colin regresó a la habitación bastante alegre. Por el camino se detuvo a charlar con algunos huéspedes y al llegar a la casa habló con la propietaria para pedirle una habitación con baño. Tuvo que flirtear, pero necesitaba esa habitación con baño para llevar a cabo su plan de reconquista de Jared que consistía en algo tan simple como tentarlo con largas duchas en las que exhibiría su cuerpo como al principio de su relación. Las habitaciones no eran tan grandes como para que pudiese ignorar un momento como ese, por no hablar de su sana intención de pasearse en cueros ante sus narices. La mujer finalmente cedió. No le costó demasiado convencerla, ya que desde el primer momento la mujer había sentido debilidad por Colin. Así que fue a su cuarto y, al llegar, se quedó sin aliento. Jared estaba gloriosamente desnudo en la cama. Tomó aire varias veces y lo expulsó, conteniéndose. Era obvio lo que había estado haciendo y eso lo excitaba. Sacudió la cabeza intentando alejar esos pensamientos. Era difícil, pero era lo suficientemente inteligente como para saber que si se abalanzaba ahora sobre él, estropearía más las cosas. Así que se acercó y lo despertó suavemente. Al verlo, Jared se apartó rápidamente.


    
      
    


    
      — Tranquilo, yanqui, no te voy a violar. Vístete. Nos cambiamos de habitación.

    


    
      
    


    —¿Por qué? —Preguntó somnoliento.


    —Porque nos han dado otra mejor.


    Jared se levantó y se vistió. Se sentía incómodo por el modo en que lo miraba Colin. Sabía perfectamente lo que estaba pensando. Se había quedado allí plantado, observando cada uno de sus movimientos y con una mirada muy lasciva en los ojos. De hecho, el bulto en su entrepierna no dejaba lugar a dudas. Pasó a su lado y cogió la maleta. Miró a Colin con fingido desdén.


    —¿Dónde está esa habitación?


    Ese irlandés era insoportable. Tenía el cabello mojado y la camiseta en la mano. Quería decirle de malas maneras que se pusiese la maldita camiseta, pero si lo hiciese estaría reconociendo que su desnudez lo incomodaba y aquel demonio lo aprovecharía en su beneficio, estaba seguro. Vio cómo se inclinaba para coger el petate y con la más picara de sus sonrisas le indicó el camino hacia la nueva habitación. Le daban ganas de golpearlo en la cabeza por su sensualidad, por ponerlo a prueba constantemente. Por aquel tr